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EDITORIAL 

Con este número 7, mágico e impar, de nuevo cumplimos con 
nuestro compromiso anual y te ofrecemos otros siete trabajos de 
gran interés. 

El sugerente título «Construyendo el silencio colectivo ❑ la cara 
oculta de la memoria», obra de M.n Alexia Sanz, nos introduce en 
una época difícil y tensa que los propios protagonistas han sabido 
vencer y nos han contado cómo fue el movimiento obrero y la 
Guerra Civil en Ojos Negros, gracias al trabajo de campo de esta 
investigadora. 

El agua como mal y su falta en Aragón así como sus consecuen-
cias ha sido abordado por J. Ángel Bergua en su estudio sobre «El 
economicismo y el biologicismo. Discursos y estrategias argumenta-
les en el conflicto del agua». Analiza los peligros, los riesgos y las 
seguridades que proyectan el Plan Hidrológico Nacional, el Pacto 
del Agua, las críticas ecologistas y otros intereses vistos desde la 
prensa aragonesa. 

El patrimonio etnográfico construido aragonés es amplísimo y 
poco a poco va siendo desentrañado. Félix A. Rivas nos da a conocer 
las «Construcciones pastoriles en Cinco Villas», sus tipologías, 
materiales, inscripciones, usos y posibles fórmulas de conservación 
y rehabilitación. 

La música, esencial en nuestras vidas, fue vital en otros tiempos 
para el acercamiento social, para el encuentro, para el baile. «La 
decadencia de los gaiteros en Aragón», artículo de Luis Miguel 
Bajen y Mario Gros, explica cómo se ha producido ésta mediante los 
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testimonios orales de gaiteros. músicos, folkloristas, escritores cos-
tumbristas, prensa y la opinión de las propias gentes. 

La paciente labor de Josefina Roma nos viene dando a conocer la 
investigación de ciertos etnógrafos que, si bien no aragoneses, 
escribieron sobre esta tierra. Esta vez le ha correspondido a 
«Francisco Carreras Candi y sus escritos sobre Aragón... Asi hemos 
sabido de su paso por varias localidades oscenses o del Ebro y su 
delta. Todo ello acompañado de un importante material etnográfico 
documental propiedad del Centre Excursionista de Catalunya. 

La importante labor de archivo que José Antonio Mateas lleva 
realizando en Daroca desde hace algunos años avala su investiga-
ción histórica sobre esta ciudad, aportándonos en esta ocasión una 
amplia variedad de manisfestaciones festivas: unas de carácter 
religioso, otras carnavalescas, o corridas de toros, torneos, repre-
sentaciones teatrales y algunas otras realizadas con ocasión de la 
visita de algún personaje real. «El fenómeno festivo de la Daroca 
del siglo XVI: prácticas cotidianas y ceremoniales públicos., es un 
cuidadísimo articulo sobre estos temas. 

Finalmente, Vicente Martínez Tejero, a través de su trabajo 
..Notas sobre medicina popular aragonesa«, nos sumerge en el 
mundo de la enfermedad y las dolencias, pero también por el de los 
remedios caseros y populares en los que se ha creído hasta no hace 
muchos años. 

Deseamos que todo ello sea de tu agrado. 
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CONSTRUYENDO EL SILENCIO 

COLECTIVO O LA CARA 

OCULTA DE LA MEMORIA 

   

   

M'' ALEXIA SANZ HERNÁNDEZ 

Universidad de Zaragoza 

RESUMEN: El investigador que intenta dar forma a una Historia Local debe tener 
muy presente la naturaleza dinámica de la Memoria colectiva caracterizada por su 
doble dimensión efectiva y afectiva que se revela en su disposición a seleccionar y en 
el hecho de que es recreada por los individuos en un procesa compartido de estructu-
ración íntimamente relacionado con la plasmación de la identidad. Precisamente por 
tales características la Memoria puede en ocasiones ocultarse tras el silencio o pre-
sentar lagunas y ambigüedades. Ante estos olvidos aparentes el investigador no pue-
de desechar la idea de un silencio consciente que refleja el esfuerzo de una comunidad 
por borrar de su historia hechos que prefieren ser olvidados. Tales fenómenos se 
ejemplifican en este artículo a partir de una investigación realizada en 1992 en la lo-
calidad turalense de Ojos Negros, que originariamente tuvo como instrumento fértil 
la etnografía, pera que permite ahora ahondar en la construcción social de la Memo-
ria colectiva de esta localidad. En particular se analizan aqui ejemplos de silencio 
consciente en torno a dos tenias del pasado reciente como son el movimiento obrero y 
la Guerra Civil que afectaron de forma intensa y directa a esta población de las Cuen-
cas Mineras. 

PALABRAS CLAVE: Memoria, memoria colectiva. historia oral, guerra civil, movi-
miento obrero. 

ABSTRACT:A researcher rabo trics lo forro a local history must to talte atto UCCOU/1 

the dynamic sature of collective MeMOTy, characterized by ifs frfferlirr and effectice 
<loable dinwnsiim, shotved in its scleciing aplaude and in the !ad of being recreated by 
individuals througli a structuring shared process r/osely conneeled with t1ar shape• 
ning of ara arlentity. For that erry characieristhies. memory con Jrirle sonar trues behInd 
silence or can prrsent gaps and onthiguities. In eirit, uf [hose apparent oversights. re-
searcher can not casi aside 11w idea uf a eoscious silenre that reflecta the effort of a 
community to falle from its bistory sume facts that are better just forgef. This papen 
illustrates Mese phaemonena from a research carried out in 1992 in Ojos Negros -ex vi-
llage in the proeince uf Teruel- and achieved III first wIth the feuaral km/ uf etno-
graphy huí today ruede ayuda lile for studying thoroughly the social construction of a 
collective memoty in Mis village. We analyze neo particular examples of conscious sí-
lence about recen[ bistruy :n'eh affected intensely amí directly lo thts ~dation uf the 
Cuencas Mineras 1Cualfields1: worker's movement and the Spanish Civil War. 

WORDS KEY: Memory, collective menuny, oral history, Spanish Civil War, worker's 
more men,. 
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-En efecto, lo que sobrevive no es el complejo de lo que ha existido en 
el pasado, sino una elección realizada ya por las fuerzas que operan 
en el desenvolverse temporal del mundo y de la humanidad, ya por 
aquellos que se han ocupado del estudio del pasado y de los tiempos 

pasados, los historiadores». 

tJacques Le Goff, 1991) 

Los recuerdos constitu-
yen un vínculo inme-
diato y directo con el 

pasado, y el primer eslabón en 
la reconstrucción del ayer. Al-
gunos surgen do la propia vi-
vencia personal, otros son re-
creaciones sobre lo que nos 
han contado, y que hemos he-
cho nuestros también. Son las 
huellas imaginativas del pasa-
do traídas a la consciencia en 
un momento dado, que si bien 
en un principio son individua-
les y están basados en la me-
moria como facultad psíquica, 
al ser sometidos a los procesos 
colectivos de sedimentación e 
innovación, y por lo tanto de 
orden y estructuración, gene-
ran un ente de orden superior 
que podemos llamar Memoria; 
ésta adopta tantas formas y 
manifestaciones como grupos 
la crean, mantienen y trans-
miten. Por ello, es social, por- 

Años 20. Muchachos de Ojos Negros, 

que se desarrolla en el seno de 
las formaciones sociales 1). 
Ahora bien, la Memoria se 
transforma en colectiva cuan-
do es compartida por todos los 
miembros de una comunidad 
determinada, que le dan for-
ma y la tallan en tramas na-
rrativas, en símbolos y en ri-
tuales.liblaai•Ia.14.•?&Z11,111,14,14. 

(1/ Es oportuno en este momento hacer una referencia a Maurice lIalbwirsells /9681. porque paro 

¿I In memoria motin1 es fundamental 
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LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DEL SILENCIO 
COLECTIVO 

L a creación y recreación 
de la memoria colectiva 
es un proceso activo, y 

su dinamismo está siempre su-
jeto y afectado por el presente. 
La Historia en cambio, es, o de-
be pretender ser, omnicom-
prensiva si persigue rigurosi-
dad en su práctica, lo que 
significa que no puede ser se-
lectiva, no puede recordar ni si-
lenciar u olvidar determinados 
episodios; su único y continua-
do propósito ha de ser el de re-
cordar. La propia naturaleza de 
la Memoria abre paso al olvido 
y al silencio intencionado, la 
Historia niega su presencia. En 
este sentido, el investigador, al 
intentar dar forma a la historia 
o desarrollo local, puede encon-
trarse con un interés comunita-
rio por hurgar en los propios 
orígenes y en el ayer que prota-
gonizaron sus antecesores, pero 
tampoco hay que desechar la 
idea de que el aparente olvido 
que alegan los informantes sea 
más bien silencio consciente 
que refleja un esfuerzo colecti-
vo por borrar de su "historia 
local" algunos hechos que por 
diferentes motivas sus conoce-
dores prefieren enmudecer. La 

Memoria trasciende a la Histo-
ria precisamente porque no tie-
ne pretensiones de cientifici-
dad. porque puede presentar 
lagunas, contradicciones y am-
bigüedades, y porque en ocasio-
nes se oculta tras el silencio. 
Sin embargo, es efectiva y afec-
tiva. Es efectiva a través del 
tiempo por su dimensión acti-
va, su capacidad de remarcar u 
olvidar, y su disposición a selec-
cionar; es viva y dinámica como 
toda elaboración social. Y es 
afectiva porque es recreada por 
los individuos en un proceso 
compartido de estructuración y 
porque en ella plasma la comu-
nidad su ser e identidad. 

Estas cuestiones son las 
más relevantes para mí y con-
figuran eI mareo de desarrollo 
de las siguientes líneas. En 
1992 inicié una investigación 
que perseguía ahondar en la 
construcción social de la me-
moria colectiva. El escenario 
elegido fue la localidad turo-
lense de Ojos Negros y el ins-
trumento fértil, la etnografía. 
Aquella investigación permite 
que hoy esté hablando no de lo 
que se recuerda, sino de lo que 
se silencia. 

—9— 



La memoria no sólo explica 
y habla de acontecimientos na-
rrados, habla de sí misma. Y 
calla ••rde si i~rrsma». Así, e] si-
lencio se estructura como me-
moria compartida que tiene un 
significado social, y es memo-
ria porque la colectividad es 
consciente de que está callan-
do. Esa consciencia edifica y 
consolida la estructuración de 
la Memoria, siendo los proce-
sos de su construcción seme-
jantes, aunque soterrados, en-
cubiertos, sustentados en 
cauces de transmisión diferen-
tes y negados al exterior. Real-
mente, los recuerdos que se 
han olvidado nunca llegaron a 
adquirir pleno significado para 
la colectividad, quien al no uti-
lizarlos ni estructurarlos na-
rrativamente, los ha relegado a 
la inexistencia. Los recuerdos 
silenciados intencionadamen-
te, consciente o inconsciente-
mente, siguieron preservándo-
se y reconstruyéndose en 
tramas, aunque por vías desi-
guales o al menos no tan mani-
fiestas. Todo esto no significa 
que en un momento dado, al-
gún elemento olvidado no pue-
da ser traído de nuevo al pre-
sente por la Historia o por los 
propios miembros de la comu-
nidad: probablemente esto su- 

cede cuando en la situación ac-
tual se considera crucial su re-
valorización. Es así como en un 
momento presente pueden ad-
quirir significación, convirtién-
dose de nuevo en memoria. 

El pueblo es pequeño, ape-
nas 700 habitantes, aunque vi-
vió tiempos pasados florecien-
tes gracias a los yacimientos 
ferruginosos que se encuentran 
en su término municipal. Es 
una localidad básicamente ru-
ral y agraria que está presen-
ciando en el presente un proce-
so común al de la mayor parte 
del territorio aragonés: el des-
poblamiento. La memoria de 
sus habitantes se estructura en 
torno a una serie de bloques te-
máticos entre los que destacan, 
la Casa y la familia, la tierra y 
el ganado, las minas, la escue-
la, y por último, el peligro, el 
riesgo y la guerra. Al recons-
truir las tramas narrativas que 
los informantes ponían de ma-
nifiesto emergía paralelamente 
una especie de memoria del si-
lencio a la que se podía acceder 
sólo en determinadas circuns-
tancias, pero claramente asen-
tada y preservada. Dada la im-
posibilidad de describir en toda 
su amplitud el alcance de esta 
memoria del silencio, considero 
atrayente aportar dos ejemplos 
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que ilustran el proceso de re-
creación comunitaria del silen-
cio, en torno a dos temáticas 
que son relevantes y esclarece-
doras: el movimiento obrero y 
los acontecimientos que giran 
en torno a la guerra civil. 

El movimiento obrero 

En los estudios de comuni-
dad no es difícil encontrarse 
con referencias a situaciones de 
amnesia, incluso masiva, por la 
cual periodos determinados, 
por ejemplo de lucha sin éxito o 
regresión y fracaso social, son 
generalmente reprimidos y no 
mencionados. El sindicalismo 
es uno de los asuntos que pre-
senta estos rasgos en dicha lo-
calidad. Lo sucedido en los últi-
mos años empaña la visión de 
la gente de Ojos Negros que mi-
ra al pasado y al sentir la impo-
tencia prefiere excluirse de la 
historia, definirse como actor 
pasivo, o borrar sucesos y perio-
dos infructuosos para la vida 
comunitaria. 

En la década de los veinte se 
implantaba el sindicalismo es-
pañol en Ojos Negros. Con an-
terioridad encontramos escasas  

referencias en el tema de la 
conflictividad laboral. 

<d'o ya vine a las ocho 
horas, antes trabajaban 
diez. ¡Ya tuvieron buenas 
huelgas .ya, por la jornada! 
Y de antes aun estarían 
peor de lo que cuento yo. Yo 
tengo oído que aquí sólo se 
movieron algunos vascos, 
gente de fuera; es que les pa-
recía que esto iba a ser me-
jor» 12). 

Si fue así o no, apenas tiene 
relevancia; lo cierto es que na-
die relata episodios de levan-
tamiento obrero. Tampoco la 
documentación de la empresa 
refleja la existencia de un mo-
vimiento sindical importante. 
El único evento manifiesto de 
protesta social está más rela-
cionado con la rivalidad exis-
tente entre la empresa minera 
instalada a principios de siglo 
y el pueblo, en la continuada 
pugna por el agua que acabó 
con la cesión por parte de la 
empresa para el suministro del 
pueblo, que con las cuestiones 
laborales, en las que no se pro-
fundiza. En los archivos de la 

(21 Hombreinorido en 1911». jornalero. Entrevisto reolizado por In outorn el 11 de septiembre de 
1994 en Ojos Negros. 
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Compañía (3) se alude a una 
huelga de un mes de duración 
en la que se reivindicaba la jor-
nada de ocho horas y un salario 
de 5.20 pesetas diarias, peticio-
nes a las que la empresa parece 
ser que cedió; sin embargo, en 
Ojos Negros se ha practicado un 
mecanismo de olvido o silencia-
miento de estos hechos, pues to-
dos niegan la participación acti-
va en la consecución de este 
logro, tal y como hemos visto en 
la transcripción anterior y como 
podríamos observar en muchas 
otras narraciones, en las cuales 
todos los relatores coinciden ex-
cluyéndose de estos sucesos o 
haciendo protagonistas a indivi-
duos ajenos a la comunidad. 

“Hicieron una huelga 
grande, se movieron pues 
lodo Asturias pa traer las 
ocho horas; costó sangre el 
traerlas, en España. Aquí 
queje-es ¡bah! En este pueblo 
además se vivía bien con 
las minas, en la pobreza, 
claro, no te creas que había 
el lujo que hay ahora, que 
los patios con tierra y llenos  

de aliagas, pero había pue-
blos peor que éste. Monreal 
mismo, era peor que éste y 
eso era por la mina. Poqui-
co se ganaba pero ¿melabas 
pa los gastas y luego por 
otro lao le entraba algo 
también pa ir medio co-
miendo; entonces ¿pa qué te 
ibas a quejar?» (4). 

En 1925 la actividad del mo-
vimiento obrero se manifestaba 
con la creación y desarrollo de 
dos entidades mutualistas: la 
Sociedad de socorros mutuos, 
con 222 socios en ese año, y la 
Cooperativa de las empleados y 
obreros de la CMSM con 420 
asociados (5). Con anterioridad 
se había constituido una coope-
rativa de consumo para todos 
los trabajadores desde la que se 
suministraban productos de pri-
mera necesidad a precios más 
bajos, que se estableció en la 
primera década de la centuria y 
que tuvo vigencia hasta el cierre 
de la explotación en 1987. Cua-
tro años después, en 1929, tu-
vieron lugar las primeras elec-
ciones del comité sindical. El 

131 'inda la doetimentileion existente en las archivas de la antigua Compañia Minera de Sierra 

Maíces r (.11ISM 1 ve encuentran en la actualidad en el Archivo ilistorieo Provincial di. Terul. en 

Sección denominada Sierra Mentira. y contienen una interesante etilecrian de documento» que 

ahorca ras: un siglo de explotacion de las yacimientos de Ojos Negros. 

141 Hombre. jornalero 1 19111 20 de noviembre de 1991. 
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Una imagen familiar para 
1,1 recuerdo. 1920. 

Foto cedida por M. Marco Hernández. 

pactismo sería la peculiar forma 
de relaciones laborales hasta 
1980. Dos fueron los órganos a 
través de Ios que los trabajado-
res canalizaron en las últimas 
décadas su escasa participación 
en la empresa: el jurado de em-
presa y el comité de seguridad e 
higiene. Los informantes exi-
guamente profundizan en estas 
cuestiones, excepto para recal-
car su decepción, su desencanto, 
su impotencia ante ciertas ac-
tuaciones de la empresa o los 
compañeros, y cierto derrotismo 
y pesimismo que se ha incre-
mentado cuando las minas han 
dejado de funcionar y sus ilusio- 

nes han quedado frustradas. Es-
ta actitud va ligada al cuestio-
namiento del papel de los sindi-
catos en la actualidad. 

«Me tocó ser seis años 
del Juran de empresa. Me 
eligieron un año y me vol-
vieron a reelegir. ¿sabes qué 
saqué? disgustos, sinsabo-
res y todo lo concerniente al 
ramo. lo que se suele sacar 
en esos casos, no se puede 
sacar otra cosa; por eso, 
porque la gente no quere-
mos más que que nos vaya 
todo de cara. Fui del Comité 
de Seguridad e Higiene, su-
bimos un día y había unos 
allí trabajando y dice el mé-
dico: "Oiga, ¿si estuviera 
mejor escombrar) no estaría 
mejor y menos peligro aquí 
abajo?", y no sé quien fue, 
uno de ellos, dice: "Bah, 
¡pues no hemos trabaja() en 
sitios peoresr, dice: "Mu-
chachos, vámonos". Puntos 
negativos. Te cantaría mu-
chos, infinidad de puntos 
negativos» (6). 

En 1976, la crisis siderúrgi-
ca colocaba a CMSM, al igual 

(5) FERNÁNDEZ CLEMENTE, E. 11952:1771. 
(43)11ambre. minero, 37 flá<111 va la mina (1930J. T de septiembre de 1995. 
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que la mayor parte de las em-
presas mineras de hierro, en 
una precaria situación econó-
mica que se tradujo en pérdidas 
durante los años 77, 78 y 79. 
Ese mismo año, 160 producto-
res ganaron un juicio a la com-
pañía, que tuvo que pagarles 
tres millones y medio por horas 
extraordinarias que les debía 
desde hacía tres años. Por en-
tonces, el coste medio por tra-
bajador suponía para ]a empre-
sa 884.000 pesetas anuales, 
incluidas las atenciones socia-
les, pese a que la productividad 
de la mano de obra, 6.500 Tm. 
vendidas por hombre, era una 
de las más altas del mundo. En 
1981 al negociarse el convenio 
implantado el año anterior, eI 
90%. de la plantilla se manifes-
tó partidario de la huelga de 
cuatro días, entre amenazas de 
cierre de la empresa. Esto su-
puso un acontecimiento en el 
coto minero tras el que se consi-
guió un aumento salarial del 
10.99% en todos los conceptos 
retributivos, frente al cero que 
ofrecía la dirección. El episodio 
es recordado por muchos de los 
mineros que lo evocan desde 
contrastados posicionamientos. 
Unos, mostrando su derrotis- 

mo, opinan que apenas sirvió 
para nada, porque esos esfuer-
zos no han tenido continuidad 
en el futuro; otros se enardecen 
y detallan con énfasis una lu-
cha que al menos en su momen-
to fue exitosa. 

«Han venido poco los 
sindicatos aquí, no se ha 
movido el personal aquí. 
Una vez que nos movimos 
nos quitaron... nos daban el 
paquete de Navidad, el que 
quería ir a Cullera, iba, y 
los libros de los muchachos; 
y tueso sacamos, que estuvi-
mos tres o cuatro días sin 
ganar el sueldo y nos quita-
ron todo, esa subida tuvi-
mos» (7). 

«A la hora de hacer el 
convenio, los obreros íba-
mos con los dueños a tratar, 
lo mismo en la seguridad e 
higiene que en lo demás, 
porque claro hay que conse-
guir cosas, bolas, ropa. cal-
zao, duchas, taquillas, en 
fin... cosas. De las dos cosas 
fui, del comité y de la Segu-
ridad e higiene, que tiene 
que preocuparse de si las 
canteras están en condicio- 

1.71 Hombre, minero can 28 uñar' en In mina 11926i. 9 de septiembre de 1995. 
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nes. Y luego te pillan sobre-
ojo. ¡y a mí me importa tres 
leches, porque con la verdad 
se puede ir de aquí a Rusia!, 
si te vale como si no te vale, 
pero el que dice la verdad 
no tiene porqué esconderse 
¡joder! Cada día pierden de 
un tren un millón, si pier-
den ocho millones yo creo 
que les pueden pagar a los 
obreros un millón ¿o que?: 
preferían perder a repartir. 
Así que hicimos huelga; ¡ca-
da semana das días eh!, y 
estuvimos lo menas 14 ó 16 
días por lo menos, ¡menuda 
se armó! I...1 Pues oye no sé 
cuántos días eh. los tengo 
allí apuntaos yo, dos cada 
semana y si se hubiera po-
dido más, más; joder, un 
millón cada tren y prefieren 
perder. "Es que estarnos per-
diendo...", pues culpa tuya: 
si tú repartes un millón en-
tre los obreros, no lo pierdes 
porque el personal está 
agradecido y lo mandas a 
un sitio y se portará mejor 
que si está amargan conti, 
que si puede te hará alguna: 
le gastas más los beneficios 
entre los obreros, los tienes 
conformes y a cualquiera 

que le digas: "Me cagiien 
diez, podías quedarte esta 
tarde una hora más pa esto 
o lo otro", "Pues bien". De la 
otra forma dice: "Anda bús-
cate otro. me voy a quedar 
yo aquí, pues si sellar, a ha-
cer la risa". Tuvieron que 
ceder, ¡entonces buena!, y si 
no, hubiéramos seguido y si 
hace falta un año, pues un 
año; si yo no puedo comer 
ron 15 pesetas, con 12 o con 
18 tampoco y ya está» (8). 

Las posturas son llamativa-
mente diferentes; existe un co-
lectivo más reivindicativo y lu-
chador que muestra en la 
actualidad derrotismo y que 
siente que se podía haber evita-
do el cierre. Fue un grupo acti-
vo en su momento, pero chocó 
con la apatía de otros. El futuro 
que presienten para la comuni-
dad es negativo y buscan las 
causas de lo sucedido en las 
partes implicadas recurriendo 
incluso a la autoinculpación. 

A mí me parece que se 
podía haber hecho más en 
la mina y más en el pueblo 
si nosotros hubiéramos si-
do... careciendo de la ense- 

18) lionibre. minero can 35 tIños en En mino 119291. 4 de agosto de 1995 
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1) riisita n tres erinfrras•-. Prim•ipios dv cuy 60, 

ñanza primaria todos y ha-
biendo un analfabetismo a 
tope, pues tuviendo sólo eso 
que te digo, haber sido obre-
ros, ¡sólo obreros! pero es 
que no llegarnos a ser ni 
eso. 191. 

Otros excluyen por completo 
la con flictividad de los obreras 
como un elemento que haya po-

dido contribuir al presente que 

testimonia la comunidad. En 
este caso las responsabilidades 

no pueden ser achacables a la 
actuación de los trabajadores. 

«No era empresa de es-
tas que había jaleas, ni 
huelgas, ni nada de esa. 
Aquí por huelgas no se ha 
parro la mina, el personal 
aquí ni se ha movido; la 
gente obrera de aquí ha si-
do muy buena, ahora que si 
ha paran porque el mineral 
era bajo de ley, por lo que 
sea yo no lo puedo saber, ni 
ningún obrero, pero que ha 
sido una lástima que esta se 
parara porque de aquí se 
mantenían muchas fami-
lias y hoy esas familias se 

flin 1 hombre. numero. 37 años en lo mina 11930J. 7 de septiembre de 1995. 
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han tenido que ir de un lao 
a otro» (10). 

En estas interpretaciones 
mucho tiene que ver la memo-
ria colectiva de la localidad. Los 
argumentos recuerdan notoria-
mente a un anterior momento 
histórico que se inicia con la 
proclamación de la II Repúbli-
ca. El censo de las elecciones de 
1929 para el nombramiento del 
comité de empresa en CMSM 
era de 100 obreros en Setiles 
(Guadalajara), 400 en Ojos Ne-
gros y 150 en Sagunto. El 12 de 
abril de 1931 tuvieron lugar las 
elecciones municipales en las 
que los republicanos obtuvieron 
un éxito contundente en las po-
blaciones mineras. En Ojos Ne-
gros los diez elegidos fueron 
candidatos republicanos e in-
mediatamente se constituyó el 
ayuntamiento. Empezaron en-
tonces las manifestaciones pú-
blicas denunciando las condicio-
nes laborales en las minas, 
acusando a los empresarios de 
explotadores y reivindicando 
mejoras para el personal traba-
jador. Los obreros se organiza-
ron y se afiliaron masivamente 
aI Centro Radical Socialista y al 
Republicano. Se promovieron  

movilizaciones por las condicio-
nes y el pago de salarios dando 
lugar a huelgas de carácter tu-
multuoso, que, aunque pasaje-
ras, llegaron a crear tirantez. 
La productividad y las ganan-
cias se habían incrementado no-
tablemente durante la década 
de los veinte pero se frenaron 
en 1930, descendiendo en 1931 
alrededor del 50%. Y comenza-
ron los despidos. En marzo de 
1932 sólo treinta trabajadores 
continuaban contratados encar-
gados de la vigilancia del mate-
rial móvil. La Compañía asegu-
raba persistentemente que se 
reanudaría el trabajo cuando 
cambiaran las circunstancias. 
pero en Ojos Negros la situa-
ción era delicada y el suceso se 
interpretaba como una represa-
lia. Aún hoy, aquel transitorio 
cierre de las minas es para al-
gunos, una decisión política de 
rechazo a la República, similar 
a la actuación de los latifundis-
tas andaluces que abandona-
ban sus cultivos. 

-Pues no lo sé pero en el 
31 como estalló la República 
y los ricos no la querían me 
parece que de ahí tino; la 
empresa dijo; "pues ahora a 

(101 Hombre, minero, 28 años en la mino {1926), 9 de septiembre de 1995. 
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la calle todos". En Ojos Ne-
gros en las elecciones salie-
ron también los republica-
nos...Mira el que tiene las 
perras son de él y imitadas, 
tonterías. lía pasado, pasa y 
pasará: los pobres pues lo 
que nos han querido dar 
siempre, y gracias. Unos 
a os malos, esos.,  (111. 

El intenso movimiento obre-
ro de los inicios de la década de 
los 30 que tenía sus anteceden-
tes en los más prósperos 20, ha-
bía acarreado el despido de los 
obreros: sus reivindicaciones 
habían chocado con la situación 
de superioridad de los empresa-
rios quienes alegando falta de 
demanda mantuvieron la ex-
plotación paralizada hasta el 
inicio de la década de los cua-
renta. La más destacable expe-
riencia participativa y reivindi-
cativa de los trabajadores de 
Ojos Negros acabó en una gue-
rra que en la localidad duró pa-
ra muchos informantes casi 
una década: a partir del día en 
que se cerraron las minas. La 
enseñanza se ha divulgado de 
generación en generación. La 
impotencia del trabajador ante  

los "ricos", las consecuencias 
negativas de la sindicación y la 
mejor estrategia del trabajo 
han sido las lecciones aprendi-
das de aquel suceso histórico. 

«Estábamos mal, tra-
bajábamos mucho y cobrá-
bamos poco, pero ¿qué po-
díamos hacer, y quién iba a 
pedir? ¿los sindicatos? no 
había. que va a haber. si en-
tonces no había de nada, no 
había reclamaciones. el que 
reclamaba le iba mal. Y les 
debían hacer ahora igual, 
yo me alegraría. Pa que vie-
ra la gente, t 12). 

«Entonces no nos po-
díamos quejar porque el 
personal, la gente baja, no 
podíamos comer porque no 
había ayuda de ningún ro-
lar. ni nada, el uno de ~-
tomillo, el otro de... ¡onda!, 
de limosna vivíamos. Y aho-
ra nos quejamos y no nos 
deberíamos quejar- t 13). 

La memoria trae al presente 
la imagen de unas condiciones 
de trabajo insufribles en las que 
los trabajadores eran las partes 

1 1 1 1 Hombre, rarionieril 19117 ,  22 de noviembre de 111114. Teruel 

112u !lumbre. jor 	1 muero 1 1911 1 211 de noviembre de 1994 

1 131 I lumbre. obrero emilincado 1 11101 1 :3 de nweito di 111115 
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perdedoras y sufridas, reprimi-
das y temerosas, y en donde los 
sindicatos eran por completo 
desconocidos. Cuando con la re-
pública el movimiento obrero en 
Ojos Negros se reactivó y se or-
ganizaron varias asociaciones 
izquierdistas y obreras, el sindi-
calismo empezó a tener presen-
cia notoria en la localidad. Pero 
el mal final de aquel episodio 
influyó apreciablemente en la 
opinión que en la actualidad 
merecen los sindicatos a las ge-
neraciones más viejas. Hoy no 
mencionan su activismo; en el 
fondo piensan que el primer cie-
rre de la explotación se debió a 
la actuación política de los tra-
bajadores; no hablan de ello pe-
ro se apresuran en remarcar 
que la paralización de 1987 en 
absoluto tuvo nada que ver con 
un movimiento sindical organi-
zado, negando que existiese. 

La misma temática de la 
sindicación y la conflictividad 
les sirve para identificar y esta-
blecer una separación con res-
pecto a otras comunidades y 
grupos profesionales de los que 
quieren diferenciarse_ 

El que ha sido más vo-
luntario ha trahajao como  

un burro siempre, pero bue-
no el personal aquí no se ha 
movido. Aquí de jaleos en la 
mina yo no he visto nunca, 
otras veces en minas como en 
Utrillas mismo, siempre es-
tán de follón, aquí no, cuasi 
fuel personal que ha habido 
ha sido de por aqui de los 
pueblos» (14), 

La imagen del buen trabaja-
dor sigue siendo el tópico con el 
que se identifica a los de la zo-
na; la concepción del conflicto 
social contiene un matiz negati-
vo, que no quieren autoatri-
buirse, sino que descargan so-
bre otros colectivos. 

En esta cuestión, no hay 
que obviar el hecho de que el 
surgimiento de un movimiento 
obrero se produce en unas cir-
cunstancias que rebasan siem-
pre la singularidad de una o 
varias pequeñas comunidades 
y generalmente su aparición 
se asocia con el desarrollo ur-
bano. El propio contexto de la 
minería de Ojos Negros era 
muy poco propicio para el acti-
vismo obrero. La localidad se 
nos presenta como una comu-
nidad casi aislada, o cuando 
menos notablemente alejada 

[•S) I Iembre, mulero. 26 años en In ~n119263, 9 de septiembre  de 1995. 
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de grandes núcleos urbanos, y 
fuertemente arraigada en un 
mundo rural; en este sentido, 
no es equiparable en modo al-
guno con la minería asturiana 
por ejemplo, distinción que los 
propios interlocutores recono-
cían y establecían. No obstan-
te, esta realidad no anula el 
argumento y la fuerza que 
puede tener la explicación de 
que los mineros, en su mayoría 
procedentes de Ojos Negros, 
siguieran vinculándose a sus 
propias identidades locales. 
En esta misma línea es muy 
significativo el hecho de que se 
haya compaginado en muchos 
casos la minería y la agricultu-
ra, de que se autodefinan como 
"trabajadores" (categoría emi-
nentemente localista, frente a 
la universalista "obrero"), y 
que se haya fomentado más 
una identidad local que de cla-
se (1). 

La empresa presentó el ex-
pediente legal de suspensión de 
pagos el 18 de junio de 1984 
cuando el coste "per capita" su-
ponía un importe de 1.818.000 
ptas. Según la empresa, al final 
del ejercicio las pérdidas gira- 

ron en torno a los 312 millones 
de pesetas (16). El 30 de di-
ciembre de 1986 los 186 traba-
jadores de la empresa, movili-
zados por la central UGT, 
marcharon a Madrid "a pedir 
explicaciones a la empresa so-
bre su futuro"; en esos momen-
tos CMSM se encontraba en 
conversaciones con Ensidesa 
para llegar a un arreglo. 

,,Los trabajadores ven 
muy pesimistas el futuro, ya 
que prevén que Ensidesa les 
va a recortar el cupo de mi-
neral a extraer, además de 
ver que en las actuales cir-
cunstancias de material ob-
soleto y viejo con. que traba-
jan no podrían extraer la 
cantidad de mineral de un 
millón de toneladas al año 
sin fl,ertes inversiones por 
parte de la empresa, cuestión 
que ponen en duda» 1171. 

Fue una manifestación en la 
que no se dejaron oír las voces 
de los mineros; apenas hubo 
movilizaciones ni negociacio-
nes, Los trabajadores y los pue-
blos de la zona presenciaron en 

3151 SANZ witNANnEz. Ni A. 1995:27-38 

31.61 Informe realizado por el Serocio Provincial de 3nduscrin y Energin de In ft G.A. 

f17} En prerpin, 	Terievi, de fecha 30 de diciembre de 3986. 
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silencio el cierre de sus minas. 
El presente reproducía una 
imagen familiar para la memo-
ria comunitaria que presentaba 
ciertas similitudes con episo-
dios anteriores, en la que una 
vez más la llegada al poder de 
partidos izquierdistas se apun-
taba como un motivo del cierre 
de los trabajos. En esta ocasión 
los trabajadores no tuvieron 
ningún pape] en el reparto del 
último acto, excepto el de sufri-
dos espectadores en una obra 
que quieren olvidar. 

«Allí vinieron unos, nos 
dijeron lo que quisieron, que 
tendríamos trabajo en otra 
fábrica, que la mina no podía 
seguir, en fin lo que quisie-
ron, y nos lo creímos. No diji-
mos ni pío, fuimos a Madrid 
pero ¡bah, de paseo! Y luego 
unos años con un nudo en la 
garganta que no sabitunos pa 
donde tirar. En fin aquello 
pasó, nos dieron lo que qui-
sieron y ¡mi!, ¿qué íbamos a 
hacer? si hacía años que lo 
veíamos venir» (18). 

Ahora nos encontramos en 
un presente ensombrecido por 
numerosas amenazas a la comu- 

nidad (emigración, falta de tra-
bajo, envejecimiento de ]a pobla-
ción). La interpretación del 
pasado plantea numerosas va-
riantes y en muchos informan-
tes se observa ese aire de auto-
crítica ante la despreocupación, 
y el reproche por no haber auna-
do esfuerzos colectivos para evi-
tar o frenar e] presente. que da 
pie a una impotencia generali-
zada y al silencio del fracaso 
social. 

La guerra civil 

El tio José es un hombre 
conservador y religioso que no 
mantiene mucha relación con 
sus vecinos; piensa que todo lo 
malo que ha ocurrido en la loca-
lidad, las dos paralizaciones de 
las minas esencialmente y en 
general el enfrentamiento de la 
gente, viene propiciado por cier-
tas pretensiones izquierdistas 
que alteraron la calma local. 

«Se pararon las minas 
porque mangoneaban los co-
munistas y los sindicatos, 
igual que ahora; estaba la 
cosa como está ahora. Que 
no te creas que está la cosa... 

( 181 f Tom bre, minero. 24 años en lns mina (19401. 27 de abril rit,  1995. 
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Pero oye a ver si va a decir 
alguno... claro los ideales de 
unos y los de otros. Somos 
muy contrarios los unos y 
los otros. Las izquierdas, yo 
no <ligo nada, es un progra-
ma como otro cualquiera, 
un partido como otro cual-
quiera, pero ¿qué tuvimos 
que hacer entonces?. el uno a 
'Teruel, el otro a las vías, 
¡por fuel mundo que se tuvo 
que ir el per.sonoi!, igual que 
ahora» (19). 

Sus relatos descubren sensa-
ciones antagónicas y una ideolo-
gía que se opone a las exigen-
cias de un presente que 
requiere de una necesaria re-
conciliación y un proceso de to-
lerancia imprescindible para la 
convivencia pacífica. Dificil se 
presenta la conjunción de am-
bas creencias si no es a través 
de la no manifestación de la re-
presión y del recurso al silencio. 

Valores comunes subyacen 
en las narraciones temáticas de 
los que pertenecen a una mis-
ma generación enormemente 
afectada por este hito, forman-
do parte de un sistema de cre-
encias similar, defendido con 
mayor o menor entusiasmo. 

Los relatos son coincidentes en 
una serie de aspectos relativos 
a cómo se evocan los sucesos, 
que en todos los casos emergen 
como mensajes ante nuestros 
ojos. Generalmente, hasta años 
después no contaron a sus hijos 
los trágicos acontecimientos vi-
vidos, ni relataron abiertamen-
te los puntuales pero desagra-
dables hechos acaecidos dentro 
de la localidad (fusilamientos, 
asesinatos o disputas políticas 
y familiares). Existía una espe-
cie de silencio sepulcral en tor-
no al tema, probablemente por-
que la represión y el miedo 
esparcidos durante los prime-
ros años de la dictadura, y el 
estado psicológico creado con la 
socialización franquista ejercí-
an excesiva presión y hacían 
renacer un gran temor. El ogro 
de la repetición de una nueva 
guerra, siempre presente en las 
memorias oficiales y el propa-
gandismo, era continuamente 
difundido por los medios de co-
municación que se acercaban 
tenuemente a la localidad du-
rante la dictadura. 

No quiero decir que los pro-
tagonistas no relataran de una 
manera u otra sus experien-
cias, al contrario; la mayoría 

(191 1 hombre, pu-dulero i 19 I 21. 35 de septiembre de 1995. 
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panorámica del i'd•ntro de Ojos Negros desde el campanario 

de su iglesia parroquial. 

de los habitantes del pueblo 
conocieron las "proezas" de to-
dos aquellos que estuvieron en 
el frente, en su versión más 
narrable y menos critica. A ve-
ces en tono anecdótico se reco-
noce la nostalgia que la evoca-
ción de los tiempos pasados 
derrocha, no por la guerra, si-
no por la salud. la  juventud y 
la vitalidad de la que entonces 
podían hacer gala. Sólo en el 
silencio de uno mismo se reme-
moraba la cruda realidad, trá-
gica. que se fue convirtiendo 
en la memoria de la vergüenza 
y de la decepción. Efectiva-
mente, muchos me hablaron 
de que en sus casas jamás se 

mencionó la guerra y lo atribu-
yen al sentido común. ¿por qué 
y para qué hablarle a un niño 
de la guerra? 

.Pero es que de la gue-
rra ¿qué se puede contar? 
Yo creo que de eso cuentan 
poco los padres. No le coy a 
decir yo a un muchacho mío 
de 10 años "es que fusilaron 
a éste o al otro» 1201. 

Es un tipo de memorias que 
se transmitieron a menudo por 
otros cauces, al margen de la 
estructura familiar. Son relatos 
que todo el mundo conoce pero 
nadie quiere contar. 

t201 	agricultor y ganadera c 1926c, 25 de ricurzu, de 19515. 
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‹, Yo no sé nada del ceiz-
!ro radical socialista porque 
de la guerra ini padre ja-
más íni noinbrarla siquie-
ra! En ini casa no se ha oído 
comentar nunca nada. Son 
temas muy cercanos y a lo 
mejor quien los ha vivido 
muy de cerca corno les ha 
ocurrido e ellos no quieren 
saber nada_ Mi tío murió 
huyendo y ialliáti se comen-
ta nada. lo molaron en Va-
lencia pelo no fue en el ken-
te 1...1 Y ya te digo en mi 
casa nunca :le h O bici (IP la 
guerra 1...1 He oído esas co-
sas de mi tío pero ni a mi 
madre, ni o mi padre, ni a 
mi almela-121). 

Se recurrió al silencio por-
que en principio era el mecanis-
mo que garantizaba cierta cal-
ma y supervivencia social. Con 
el tiempo esa memoria iría 
emergiendo y reactivándose, de 
modo que Ios nietos han sido 
mucho más depositarios de una 
memoria que tiene un fuerte 
contenido moral, de lo que lo 
fueran sus propios padres. 

Si tras la guerra el "olvido" 
intencionado de algunos suce-
sos, sobre todo los locales, per- 

mitió seguir viviendo en comu-
nidad, con eI tiempo el recuerdo 
de la supervivencia actuaría co-
mo un mensaje aleccionador y 
modélico de aquellos que na-
rrándolos, exaltaban la proeza 
de sus vidas. Todos cuentan re-
latos que se han narrado con 
asiduidad, especialmente los 
relativos a pequeños episodios, 
viajes y anécdotas, porque sus 
contenidos no podían interferir 
tan directamente en cuestiones 
valorativas y en la posible alte-
ración de la tranquilidad en la 
localidad, pero sin embargo, sí 
entrañaban un aprendizaje pa-
ra los oyentes. No obstante, el 
celo en su narración fuera del 
seno familiar ha sido destaca-
ble, guardando meticulosamen-
te las apreciaciones valorativas 
y mostrando copiosamente las 
memorias factuales. Lo contra-
rio ha sucedido dentro de las 
estructuras familiares en las 
que se ha propiciado la ense-
ñanza moral y valorativa, y se 
ha privado a la memoria de 
contenidos excesivamente deta-
llistas. Esto difiere substancial-
mente de lo que se aprecia al 
considerar la memoria de los 
que permanecieron en el pueblo 
en aquellos años; en este caso, 

1211 Mujer. cornerrinnte 11933i. 25 de febrero de 1996. 
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las memorias factuales se han 
transmitido por cauces a menu-
do informales y casi siempre 
fuera del seno familiar, que 
tampoco ha propiciado referen-
cias explícitas a la guerra en 
las primeras generaciones, pe-
ro que luego ha sido el canal 
más adecuado reduciéndose la 
memoria factual a este entorno 
y la valorativa al contexto co-
munitario. Sería pertinente 
interrogarnos sobre esta cir-
cunstancia. Precisamente, la 
respuesta reside en el hecho de 
que era peligroso propiciar y 
reavivar los rescoldos de la ri-
validad en la comunidad y al 
mismo tiempo era necesario 
contar a las generaciones lo que 
había ocurrido, al menos la 
esencia o los valores subyacen-
tes, y animarles a no repetir los 
sucesos y a no olvidar. 

La diferencia establecida 
entre memoria factual y valora-
tiva, aun siendo palpable, pre-
senta dificultad en su identifi-
cación en tanto en cuanto los 
hechos siempre encierran ense-
ñanzas morales y valores, y a 
su vez, los valores para trans-
mitirse se apoyan en mensajes 
narrativizados. En los casos en 
que ambas se funden en los re-
latos, los informantes preferían 
recurrir a eventos acontecidos  

en otros lugares del contorno, 
siempre con referencias indi-
rectas que no pudiesen moles-
tar ni herir a nadie pertene-
ciente a la propia comunidad. 
Todo esto se deduce del análisis 
profundo de los relatos de la 
guerra que hacen las sucesivas 
generaciones; es imposible ob-
servar este avance y evolución 
analizando únicamente la de 
un único grupo y hay que consi-
derar en cualquier caso el tiem-
po de socialización al que se 
han visto sometidas todas las 
generaciones. 

Aquellas imágenes que más 
directamente han influido en la 
memoria comunitaria se deri-
van lógicamente de los episo-
dios ocurridos en la localidad, 
siendo estos los que en mayor 
medida se han visto sometidos 
a procesos de silencio, por afec-
tar directamente a la cohesión 
colectiva. Los que participaron 
activamente en el frente ❑ en 
retaguardia, cuentan además 
relatos substancialmente dife-
rentes, al fin y al cabo la locali-
dad no fue escenario de cruen-
tas luchas ❑ capítulos clave de 
la conflagración nacional. Las 
imágenes locales se refieren 
más bien a ciertos elementos 
que cambiaron la vida cotidia-
na durante ese periodo, siendo 
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los testigos directos las mujeres 
y la generación que vivió la 
guerra durante la infancia y 
que recuerda aquellos años con 
ojos de niño. 

«Cuando empezó /a 
guerra tenía 10 años, ¿me 

acuerdo mucho! Mi herma-

no A. se fue al servicio, _yo 

era pequeño y ya iba a las 

Casas Doria a los corderos y 

cerca de allí había antiaé-

reos; estaba el campo de 

aviación abajo y me cogían 

a mí los militares y me 

montaban en los antiaéreos 

pa tirales a los aviones que 

venían. Me acuerdo cuando 

bombardeaban. claro yo te-

nía 10 años y trece cuando 

terminó, pues fíjate. Está-

bamos en el campo, si estás 

aquí metido en casa no... pe-

ro entonces todos muchachi-

llos por el campo cuidando 

el ganan, La paidera de mi 

padre estaba llena. de bom-

bas pero a tope. de polvorín, 

unas bombas así de grandes 

y de eso me acuerdo yo 1...1 

Me acuerdo cuando bom-

bardearon desde Villa fran-

ca la vía del tren hacia aba-

jo hasta un poco antes de  

llegar a ~real; tirarían 

ocho u diez bombas y yo es-

taba en los Villares con las 

ovejas [riel: yo era mucha-

chillo y veía que cuando 

caían las bombas subían, y 

decía: "A ver la otra si llega" 

[ríe]. Miedo nada, al revés. 

Me quedaba asoma(' en las 

carrascas o desde Mayayo y 

vela subir las reatas de los 

camiones, a lo mejor pues 

noventa o cien camiones con 

Militares cruzaban por 

allá» 1221. 

En el caso de las comunida-
des pequeñas la memoria que 
se ha construido en torno a la 
guerra fue relevante inmedia-
tamente después de la contien-
da y lo sigue siendo en la actua-
lidad, prueba de ello es el 
silencio mantenido alrededor 
de los sucesos ocurridos en este 
periodo, que se vuelve infran-
queable en lo concerniente a 
detalles puntuales de los acto-
res sociales. 

Las memorias autobiográfi-
cas están llenas de experiencias 
personales vividas fuera de la 
comunidad, claramente dife-
rentes pero con denominadores 
comunes. La memoria colectiva 

(221 I 'mal ire. agricultor y ganadenu. k 1920 i. 25 de marzo de 1996. 
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del periodo correspondiente a la 
guerra en la localidad, se ha 
erigido sobre una serie de cues-
tiones que no muestran apenas 
variaciones en las memorias in-
dividuales; se permiten inter-
pretaciones personales tamiza-
das por la ideología en cuanto a 
cuestiones nacionales se refie-
re, pero los hechos y actitudes 
que conciernen a los asuntos 
del pueblo se han unificado y 
los acontecimientos narrados a 
veces con mucho recelo por par-
te del informante, presentan 
bastante homogeneidad. Por 
ejemplo, en torno al periodo re-
publicano, los relatos pese a ser 
escasos presentan diferencias 
sobre todo tamizadas por las 
ideologías; lo mismo sucede en 
relación a las cuestiones nacio-
nales y el papel de diferentes 
protagonistas. Pero no es así en 
relación a las cuestiones inter-
nas de la localidad, sobre las 
que parece haber consenso tan-
to en lo que se cuenta como en 
lo que se omite. Aquí hay que 
hacer también una considera-
ción de tipo teórico; unos rela-
tos no se revelan, otros se ver-
balizan dependiendo de la 
disposición de ánimo de los in-
terlocutores, siendo únicamen-
te los allegados los receptores 
de estas comunicaciones, y en 

tercer lugar, aparecen las tra-
mas que pueden trascender al 
orden público. En relación a la 
memoria de la guerra, el inves-
tigador social puede acceder al 
primer nivel igual que cual-
quier interesado, incluso el se-
gundo tras una relación conti-
nuada con los informantes, 
pero el tercero es difícil de de-
tectar a través de la oralidad, 
excepto que se te considere co-
mo uno más de la comunidad, e 
incluso con muchísimas reser-
vas. Existen de esta manera ni-
veles o capas en los relatos. En 
ocasiones se observa también 
que algunos detalles surgen de 
Forma espontánea en el trans-
curso de la entrevista y cuando 
se pide una profundización, o 
tras percibir el relator la incon-
veniencia de lo narrado, es im-
posible llegara él justificándose 
con evasivas del tipo: -porque es 
que es gente que aún vive», «es-
tas cosas no da gusto contar-
las», «no se puede hablar de na-
die, cada U120 con su ideología». 
expresiones todas ellas que re-
sumen el interés general por se-
guir garantizando la armonía y 
la paz local. Ahora bien, el si-
lencio que se ha impuesto no 
surge del propósito intrínseco 
de afianzar la paz, ni nace en el 
presente. Es un silencio repri- 
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mido y enclaustrado durante 
muchas décadas en las que el 
miedo y la represión han hecho 
mella de los informantes, que 
hoy prefieren seguir callando. 

«A callar y a trabajar. 
Y el que chillaba lo pinga-
ban y fau.1; no había tantos 
juicios como ahora no, y el 
caso es que no sacan nada 
en limpio. Las dictaduras 
son todas malas; ahí no se 
puede rechinar. Tú le crees 
cuarenta años sin haber una 
elección, ¿a eso hay derecho? 
No me gusto hablar de la 
guerra porque es una cosa 
mala. El que no lo ha pasao 
le parece que es una broma. 
¿Qué sacas con contarlo?, 
aunque ¿por qué se va a ca-
llar? Pero aquí hemos estao 
sesenta años como si no hu-
biera pasao nada. Nos lo tu-
vimos que tragar. Mataron 
a 14 y sus familias ni aun 
llorarles podían. No te creas 
que no es gordo. ¿Pa qué vas 
a hablar de estas calamida-
des? Entonces cualquiera 
callarnos como un perro vie-
jo y malo cuando le pegas 
un trancazo, (23). 

La gente no había olvidado 
tan pronto ciertos episodios 
que ocurrieron como conse-
cuencia de la guerra y antes 
con la república, pero no querí-
an más enfrentamiento y ade-
más, seguían temiendo las re-
presalias. Posiblemente el 
perdón y la reconciliación se 
produjeron antes entre la po-
blación, o al menos así fue en 
Ojos Negros, que a nivel oficial 
puesto que las instituciones y 
el estado no han hecho ningún 
acto público o emitido texto le-
gal alguno que reconozca los 
errores del pasado y trate a ca-
da bando por igual sin propa-
gandismo ni intencionalidades 
ocultas. La gente entendió mu-
cho antes que las institucio-
nes, los grandes errores come-
tidos en nombre de los 
partidos políticos y las ideolo-
gías, y se perseveraría en evi-
tar la repetición de rivalidades 
parecidas. El deseo por ente-
rrar el pasado era claro. En 
medio del olvido disimulado 
las cosas volvieron a su cauce 
y gracias al silencio, impuesto 
en unos tiempos, aceptado en 
otros, la calma social fue posi-
ble en la comunidad. 

12:0 IInrnbre, jornalero 119111. 2 de febrero de 1996. 
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Silencio y olvido 

He repasado hasta aquí, dos 
contenidos temáticos que permi-
ten identificar cómo una co-
munidad construye el silencio 
colectivamente. Terminaré con 
algunas consideraciones acerca 
de los procesos de silencio y olvi-
do. Al igual que en ocasiones 
existe un interés manifiesto en 
preservar viva la memoria, reac-
tivarla o reinventarla, que pro-
cede de diversas instituciones 
(estratos superiores de la jerar-
quía social, familia, institucio-
nes políticas o religiosas) en 
unos casos, ❑ de la comunidad 
como tal en otros, surge también 
el propósito, institucional o co-
munitario igualmente, de que 
determinadas imágenes que 
afectan a la vida social perma-
nezcan en el olvido; pero como 
éste no puede forzarse los re-
cuerdos son sometidos al silencio 
en espera de que con el tiempo 
queden sepultados. La altera-
ción de la memoria individual y 
sobre todo la colectiva, que dife-
rencialmente y en torno a algu-
nos eventos se produce, tiene 
mucho que ver con la pérdida de 
recuerdo, con el olvido (propia-
mente dicho si es real, o más 
bien al silencio cuando el olvido 
es fingido) y con la muerte social. 

Ciertos detalles van cayen-
do en el olvido. E] cambio de 
las generaciones en la escena 
de la vida impone el arrinco-
namiento de las que les prece-
dieron a través de! olvido de 
sus nombres, de su interven-
ción en la vida sociopolitica lo-
cal y de la casa donde vivían 
que ya tiene nuevos mora-
dores. Pero incluso a estos 
desaparecidos puede corres-
ponderles cierta supervivencia 
colectiva, aunque impersonal. 
La comunidad recordará lle-
gando inclusive a colectivizar 
a sus miembros, que pasan en 
un sentido más amplio a for-
mar parte de una especie de 
conjunto sincrético. En Ojos 
Negros con asiduidad se oye 
hablar de "los viejos" para re-
ferirse a todos aquellos que ya 
fallecidos pertenecieron a ese 
lugar, mas a otro tiempo; sus 
rostros se han estampado en 
las imágenes infantiles que 
conservan la generaciones hoy 
maduras de aquellos que en-
tonces constituían la más de-
cadente. Son los antepasados 
ya muertos que han pasado a 
engrosar un grupo caracteriza-
do por el protagonismo de 
acontecimientos históricos co-
munitarios, testigos de modos 
de vida diferentes y portado- 
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res de un legado nacido de su 
experiencia, cuyo valor es hoy 
reconocido. Se olvidan por lo 
tanto sus nombres y datos per-
sonales pero todos ellos tienen 
una supervivencia en tanto en 
cuanto miembros de la comu-
nidad. Estamos ante un proce-
so de abolición del recuerdo 
comprensible. No obstante, 
existen otras situaciones en 
que el protagonismo se trasla-
da a la acción institucional a 
través de la mediatización so-
terrada o explícita de la es-
tampa que perdurará para el 
futuro. Se pretende con ello 
adulterar, tachar o borrar la 
existencia de personajes o su- 

cesas aun cuando ésta ha deja-
do de ser un hecho y su pervi-
vencia únicamente es plena en 
el recuerdo. Por ejemplo, el es-
píritu conmemorativo de los 
monumentos reviste una espe-
cial función en el caso de los 
funerarios, las tumbas son un 
documento más, portador de 
memoria; la ambición que en-
cierran es la trascendencia del 
presente y la pervivencia en el 
futuro. Los casos en los que la 
tumba permanece anónima, 
no es conocida, existe fosa co-
mún donde se ha dado sepul-
tura a colectividades imperso-
nales, o se delimitan lugares 
de enterramiento en lugares 

-Toni u lirio vI fresco-. / 99( 
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inaccesibles o separados del 
resto, corroboran la tentativa 
de negar la perennidad y la 
eternidad a los difuntos en la 
memoria de los vivientes. En 
el cementerio actual de la loca-
lidad inaugurado con la déca-
da de los veinte, se acotó una 
pequeña parte del camposan-
to, separada del resto por unos 
altos muros, a la que se tenía 
acceso únicamente a través de 
una pequeña puerta en el mu-
ro exterior. Durante décadas 
fueron enterrados en ese lugar 
estigmatizado los no bautiza-
dos. "gitanos" y grupos etique-
tados políticamente como al-
gunos republicanos muertos 
en tiempo de guerra. La socie-
dad estigmatizaba a aquellos 
individuos negándoles cual-
quier identificación con el gru-
po dominante. La respuesta 
institucional a su marginali-
dad era la exclusión del grupo 
aún incluso después de muer-
tos y la imposibilidad de per-
manencia de alguna muestra 
visible que pudiera hacer re-
nacer su rememoración en la 
posteridad. Con el tiempo se 
derruyó la tapia. En 1985 la 
corporación municipal, a tra-
vés de su intervención, reha-
bilitó a algunos de los allí 
enterrados devolviéndoles la 

capacidad de inspirar el re-
cuerdo. La voluntad institucio-
nal quedó esta vez impresa 
monumentalmente en lo que 
pretende ser la restitución de 
la imagen de aquellos que du-
rante cincuenta años fueron 
tildados de "rojos" por la socie-
dad española; oficialmente se 
les acoge en la memoria y se 
permite a la comunidad que se 
les evoque; el reconocimiento 
oficial les devuelve su condi-
ción de miembros de la comu-
nidad y por lo tanto la posibili-
dad de pasar a la memoria 
colectiva. Así reza la inscrip-
ción: «Vuestro pueblo no os ol-
vida. Fallecidos en la Guerra 
Civil Española (1936-1939). 
Ojos Negros 1985». 

«Algunos jóvenes pu-
dieron escaparse y a los 
más mayores los mataron: 
allí los mataron y los echa-
ron a todos a un hoyo y allí 
están; menos mal que ahora 
les han puesto una tumba 
en el rincón de allá. Mira, 
mi marido siempre..., tene-
mos ahí en el corral un flo-
rero con esos flores del 
cementerio que se hace 
grande, grande, y siempre 
llevamos pa su maestro, pa 
los que mataron y pa los 
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cuatro padres. Tenía esa 
ilusión y yo por eso sigo lle-
vándoles. (24). 

No es vana la elección de es-
te ejemplo, al fin y al cabo los 
cementerios son lugares donde 
se preserva no sólo el recuerdo 
de los fallecidos sino también 
una fuente de información so-
bre el contexto, estructura so-
cial y valores culturales, en 
tanto en cuanto es una organi-
zación de no vivientes, pero so-
cial. La memoria cristaliza en 
espacios, convirtiéndose estos 
no sólo en los emplazamientos 
de la memoria sino en memoria 
misma. Su desintegración, al-
teración o el alejamiento inci-
tan al olvido. Al igual que la 
memoria, el olvido está estre-
chamente vinculado al tiempo, 
pero no es menos cierto que 
puede recurrirse al espacio co-
mo significación de la relación 
con el tiempo. Como decía Tho-
mas Mann, «el Tiempo según se 
dice es Leteo, diosa o fuente del 
olvido. Pero el aire de la lejanía 
es un brebaje semejante, y su 
efecto, menos radical, es en 
cambio ntás rápido» (25). Así, 
una manera más tajante de  

romper con el pasado es alejar-
se del espacio que lo contiene; 
el ejemplo más latente es el 
que nos aportan algunos mine-
ros entrevistados. La mayoría 
de este colectivo apenas ha 
vuelto a caminar por los para-
jes ocupados por la explotación 
minera; de este modo, se alejan 
de un recuerdo pasado que de-
ben dejar atrás, y mantienen 
intacta la estampa añorada de 
otros tiempos que quedaría 
deshecha con la contemplación 
de la decadencia actual. Es és-
ta una manera de forzar el ol-
vido o cuando menos de alejar 
la memoria. 

El papel que han jugado las 
instituciones, esencialmente 
las familias, es incuestionable 
en este punto. 

«Hay gente que en las 
casas habla más, no se có-
mo explícame. Por ejemplo, 
no hace mucho mi tía co-
mentó algo de mi familia 
que ya no sabía. Otro día en 
otra casa una tarde salió el 
tema y la tía A. dijo: "Pues 
ya te voy a decir yo porqué". 
Es que había habido un 
motín en tuel pueblo [...I 

(24) Mujer. fiirndia Inbrudurn. /19161. 26 de febrero de 1996 
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Pues jaleo, pero jaleo. Y mi 
tía era pequeñica y se 
acuerda de llorar y de que a 
su madre... pero lo que pa-
sa: que hay Casas que dan 
mucho a saber a los hijos y 
otras que las cosas que no 
son buenas las quieres ta-
par. Por ejemplo, al pararse 
las minas. te aseguro que 
hubo en alguna casa que se-
ría un drama y sin embar-
go otros decían: "Bueno 
pues pa qué hablar"; yo no 
me daba gusta hablar de 
que se paran las minas, que 
va a faltar el jornal, ni que 

eso sin ser nada, así que 
me imagino que pasa lo 
mismo con los líos gordos 
en el pueblo. Algunos te los 
han canta() los padres y 
otros se han tapao y no se 
han conocido» (261. 

La guerra civil es una temá-
tica riquísima que nos muestra 
un bagaje interesante para 
analizar cómo se construye so-
cialmente el silencio. Existen 
asimismo otras memorias que 
constituyen una especie de se-
creto público. Las memorias 
jocosas y cómicas de algunos 
periodos, o las respuestas neu- 

trales cuando no evasivas, son 
a menudo las que se manifies-
tan en los relatos, y el resulta-
do es la no exposición de las 
conflictos reales y los eventos 
exactos que ocurrieron en de-
terminados periodos en e] pue-
blo. Eso era lo que al principio 
obtenía de algunas entrevistas. 
Más tarde en otras conversacio-
nes y circunstancias iba descu-
briendo lo que había sucedido 
en aquellas ocasiones. Salía a 
la luz entonces que los episo-
dios no se habían borrado sino 
que aparentemente existía una 
especie de secreto colectivo per-
ceptible años después del even-
to. Secretos que a menudo no 
habían constituido tampoco 
parte del legado generacional, y 
por tanto no se habían relatado 
a las siguientes generaciones, o 
a parte de ellas, dependiendo a 
veces más de una decisión y 
forma de comportamiento fami-
liar, que de una cuestión de re-
lación y comunicación interge-
neracional. 

La guerra civil, los asuntos 
legales, las rivalidades aparen-
temente infundadas pero la-
tentes y sentidas, los sucesos 
que mermaban la dignidad y 
reputación de una Casa o fami- 

461 Mujer. familia minera 11944 i. 27 de diciembre de 199.1. 
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lía y las preferencias políticas 
son los elementos temáticos 
más presentes en la memoria 
del silencio. Son todos ellos 
componentes de una memoria 
grupa' cuyo acceso está limita-
do colectivamente e incluso 
una vez obtenida la licencia pa-
ra adentrarse en ella, el temor 
al uso de la información acon-
goja al informante hasta que es 
sabedor de que no ha sido él, el 
único transmisor del relato. 
Con respecto a estos asuntos, 
cada individuo de la comuni-
dad se siente responsable y 
mantenedor del secreto. Les 
tranquiliza el saber que mu-
chos han contado el relato; de 
lo contrario, aun siendo cons-
cientes de que la mayoría cono-
ce y participa de esa memoria, 
se sienten traidores a la comu-
nidad y a su pasado. 

Esta memoria tiende a salir 
a la superficie sólo en determi-
nadas ocasiones, por ejemplo 
en tiempos de elecciones, o 
cuando sucesos actuales pare-
cen ser una reminiscencia o 
una prolongación de algún su-
ceso ya pasado, es decir, cuando 
puede establecerse un vínculo 
de causalidad o continuidad en-
tre dos eventos, y el presente y 
el pasado; y por último cuando 
se plantea la necesidad de una  

toma de decisión a nivel local 
en relación a algún tema de im-
portancia para toda la comuni-
dad. No obstante, este tipo de 
sucesos no aparecen como pilar 
o sostén básico de la memoria 
autobiográfica, ni de hecho co-
mo una red de la colectiva, sim-
plemente modelan una memo-
ria más de la comunidad: la 
memoria del silencio. Como 
memoria se construye siguien-
do los mismos procesos de cons-
trucción: tiempo, espacio y na-
rración son las claves de esa 
dinámica; no obstante, la mate-
rialización visible es ajena a] 
extraño. 

Concluyendo ya, arrincona-
mos unos recuerdos y tomamos 
otros para someterlos a un in-
cansable proceso repetitivo que 
los llevará a formar parte de 
las vivencias colectivas y su 
memoria, Estos son los que ad-
quieren una significación espe-
cial para la comunidad y su uso 
colectivo no se entiende si no es 
desde la consideración de la 
memoria como algo efectivo y 
dinámico. Profundizar en la 
creatividad cultural de la me-
moria en comunidades que se 
perciben a sí mismas como de-
cadentes es adentrarse en una 
serie de subterfugios y recur-
sos a los que se aferran las co- 
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1915. dOrvnes de la localidad. 
Foto rrdida por A. EWoban Martínez. 

lectividades para darse aliento 
en la carrera de la superviven-
cia. El presente nos lleva a fo-
calizar nuestra atención en un 
pasado u otro, según las nece- 

sidades presentes llegando a 
adquirir significación aquel 
que realmente es efectivo y 
afectivo en el presente, y tra-
tando de acallar aquel que nos 
resulta penoso. 

-Nada indicaba a pri-
mera vista dónde había es-
tado en los últimos años. Yo 
mismo callé al respecto por 
mucho tiempo. No con un 
silencio afectado, ni culpa-
ble. ni temeroso tampoco. 
Era, más bien, un silencio 
de supervivencia. Un silen-
cio rumoroso de apetito de 
vivir. No es que me volviera 
mudo como una tumba. Si-
no mudo al estar deslum-
brado por la hermosura del 
mundo, por sus riquezas, 
deseoso de vivir en ellas bo-
rrando las huellas de una 
agonía indeleble». 

Jorge Semprún, 19951 

BIBLIOGRAFÍA 

AGUILAR, P, (19961, Memoria 
y olvido de la guerra civil es-
pañola. Madrid: Alianza 
Editorial. 

AMIN. Shahid. (1995), Eveni, 
Metaphor, Memore. Oxford 
University Press. 

ARANGUREN, J. (1988), El /i•-
rroearril minero de Sierra 
Menem. Madrid: Aldaba. 

BOZON, M. y THIESSE, A. M. 
11990), "The collapse uf me-
mory: The case of farm wor-
kers ifrench Vexin, pays de 

--35— 



France)", Between memory 
and history. Chur: Harwood 
Academic publishers. pp. 
31-54. 

CHATEAU. J. (1976), Las fuen-
tes de lo imaginario. Ma-
drid: F.C.E. 

COMAS D'ARGEMIR, D. 
(1995), "¿Existe una cultura 
pirenaica? Sobre las especi-
ficidades del Pirineo y el 
proceso de cambio social". 
Tenias de Antropología Ara-
gonesa, n9  5, pp. 31-54. 

CONNERTON, P. (1989), How 
societies renzember. Cam-
bridge: Cambridge Univer-
sity Press. 

DEBOUZY, M. (1990), "In 
search of working-class me-
mory". Reeliveen nzenzory 
and Ilistory. Chur: Harwood 
Academic publishers, pp. 
55-76. 

FERNÁNDEZ CLEMENTE, E. 
(1982): "La minería en Ara-
gón (carbón y hierro) hasta 
1936" en TORRAS ELÍAS, 
J., FORCADELL, C. y FER-
NÁNDEZ CLEMENTE, E., 
Tres estudios de Historia eco-
nómica de Aragón. Zaragoza: 
Facultad de CCEE y EE. 
Universidad de Zaragoza. 

FRASER, R. (1979), Recuérdalo 
tú y recuérdalo a otros. His-
toria oral de la guerra civil 

española. Barcelona: Críti-
ca. 2 Vol. 

-(1972, 1986), Escondido. Va-
lencia: Institució Valencia-
na D'Estudis y Investigació. 

-(1993), "La historia Oral como 
historia desde abajo" en 
Rey. Ayer, n912, pp. 79-92. 
Madrid: Marcial Pons. 

GRUZINSKI, S (1990), "Muti-
lated memory: reconstruc-
tion of the past and the me-
chanisms of memory among 
17th century Otomis", Bet-
ween memory and history. 
Chur: Harwood Academic 
Publishers, pp. 131-148. 

HALBWACHS, M. (1968), La 
menzóire colleclive, París: 
Presses Universitaires de 
France. 

HOBSBAWM, E. J. y RAN-
GER, T. (1988) L'invent de 
la tradició. Vic: Eumo. 

LE GOFF, J. (1991), El orden 
de la memoria. El tiempo co-
mo imaginario. Barcelona: 
Paidós. 

LISÓN ARCAL, J. C. (Ed.) 
(1993), Espacio y cultura. 
Madrid: Coloquio. 

MAIRAL BUIL, G. (1994), "Me-
moria de una Frontera Pire-
naica". Revista de Antropo-
logía Social. n9 4. 

-(1995), "Recordar para sobre-
vivir o la memoria colectiva 

— 36 — 



en acción". Revista de Antro-
pología Social. rzli 5. Madrid: 
Servicio de Publicaciones. 
Universidad Complutense, 
pp. 65-83. 

PASSERINI, L. (1984), "Mé-
moire et historie: la visiste 
de Mussolini a l'usine Fiat 
de Mirafiori", Le Mouvement 
Social. riL' 126, pp. 52-81. 

—(1987), Fascim in popular me-
mory. The cultural experien-
ce of the Turín working 
class. C LTF' 

RICOEUR, P. (1987) Tiempo y 
narración. 2 vol. Madrid: 
Cristiandad. 

SANZ HERNÁNDEZ, M. A. 
(1996) "La memoria de los 
trabajadores en una comu- 

nidad minera". Actas del VII 
Congreso de Antropología 
Social. Vol. III Zaragoza: 
IAA. y FAAEE, pp. 27-38. 

SCHUSON, M. (1992), Water-
gate in Anzerican Memory, 
How ure Remember, Forget 
and Reconstruct the Post. 
Nueva York: Basic Books. 

SEMPRÚN, J. (1995), La escri-
tura o la vida. Barcelona: 
Tusquets. 

THOMAS, L. V. (1983), Antro-
pología de la muerte. Méxi-
co: F.C.E. 

ZONABEND, F. (1984), The en-
during memory. Time and 
history in a french village. 
Manchester: Manchester 
University Press. 

>II 

— 37 — 



Akiandfn Sfint 	aire! 1 JaNe Radia (tambra9. Cwavrris 44. 	r• 194N-50 

- 38 



TEMAS DE 

ANTROPOLOGÍA 

ARAGONESA 

ng 7 - 1997 

Pp. 39- 69 

ISSN: 0212-5552 

EL ECONOMICISMO Y EL 

BIOLOGICISMO. DISCURSOS 

Y ESTRATEGIAS 

ARGUMENTALES EN EL 

CONFLICTO DEL AGUA* 

 

      

      

J. ÁNGEI. BERMA 
Universidad de Zaragoza 

RESUMEN: Este articulo analiza los peligros, riesgos y seguridades que, respec-
to ul agua, proyectan tanto el Plan h lidrológico Nacional, el Pacto del Aguniaprobado 
por Las Cortes de Aragón) y las criticas ecologistas, como la jerarquización y selec-
ción de intereses que efectúa la prensa aragonesa. Del análisis de una muestra de 
editoriales de periódicos se desprende que el conflicto del agua gira en torno a la 
interpretación de dos contratos: el social que vincula a las partes que componen el 
Estado Español y el natural Ique define las relaciones de lo social con lo natural). 
Aunque se exige el respeta del principio de reciprocidad y se denuncian los intercam-
bios ventajosos, la -teoria del agua- de la prensa aragonesa prioriza el valor económi-
co del agua sobre el biológico y los intereses de los regarnos de la tierra baja regante 
frente a los de las zonas de servidumbre ubicadas en los Pirineos. 

PALABRAS CLAVE: Agua. riesgo, nacionalismo aragonés, ecnlogismo. 

ABSTRACT: This papersanalizes riska and securitirs that, with regare! to wa ter, 
are projected by the "Plan Hidrológico Nacional'', the Pacto del Agua tadopted by the 
Parlament of Aragua) and ecologist critiques, and hierarehiral and interests' seleclion 
carrwd out by aragonese newspapers. Water's conflict, necording to a show of publis-
hing houses is around the nwaning nf two agreenwats: social une (attaching parís of 
Spanish State), and natural one tilefining relations between social par' and natural 
one), Although respect for the reciprocity principie is required and proffiable inter-
changes are denorneed, "waters theory"of orrrgnuese newspapers gires priority to eco-
tronara' mitres Quer ecological oses ciad interest of agriculturist of water urcas orer 
those unes of hondage arras placed in the Pyrenees. 

WORDS 	Water, risk, aragonese nationalisrn, ecologista. 

Sin la exhaustiva recopilocion del material permdistico realizada por David Piic que más ade-
imite ormino" este texto no huhrta podido ser escrito. 

—39— 



Los campos semánticos 
inicialmente activados 
por el término 'agua en 

Aragón tienen que ver con el 
contencioso político desatado 
tras la exposición y debate 
público del Plan Hidrológico 
Nacional así como con la correc-
ción que propone el Pacto del 
Agua aragonés y las constantes 
críticas vertidas sobre ambos 
por el movimiento ecologista. 
Visto desde este punto de vista 
e] conflicto del agua da lugar a 
la confrontación de distintos 
discursos (los institucionales 
del Estado español y de Aragón 
así como el crítico del movi-
miento ecologista) que respon-
den a distintos intereses y 
maneras de ver el mundo (los  

primeros son economicistas y 
los segundos biologicistas). Pero 
todos tienen en común la volun-
tad de ser científicos y el ser 
pronuniados por élites. 

Esta observación, el origen 
elitista de los discursos y la base 
científica de sus argumentos, es 
importante porque frente a esas 
valoraciones hay también varios 
textos (que ocasionalmente po-
drán dar lugar a discursos 
—igualmente científicos y rigu-
rosos o con voluntad de serio—) a 
troves de los cuales gentes con 
culturas distintas a las de las éli-
tes viven el asunto del agua. Uno 
de esos textos está formado por 
los valores que los afectados 
por las proyectadas obras hi-
dráulicas manifiestan cuando 

Fcdo: J. Ramón Marrw'llo. 

— 40 — 



anticipan el riesgo de ver inun-
dadas sus tierras o casas (Mai-
ral, Bergua, Puyal, 19971. Un se-
gundo texto, que tendrá la 
oportunidad de ser traducido en 
discurso defendido por cierta 
influyente elite, es el de los agri-
cultores demandantes de agua 
Mairal, 1996). Y un tercer texto 

es el de los consumidores de 
agua de boca, que asocian tal 
consumo a necesidades de higie-
ne y alimentación. En estos tex-
tos. a pesar de que se puedan 
tomar prestados conceptos y 
argumentos científicos pronun- 

ciados por las élites, para otorgar 
mayor credibilidad a las protes-
tas o demandas, resulta especial-
mente significativa su potente y 
emotiva vertiente simbólica. En 
este artículo voy a hacer referen-
cia a los tres discursos menciona-
dos más arriba y a su impacto en 
la opinión pública aragonesa. Mi 
interés radica sobre todo en des-
velar los arbitrarios culturales 
que laten por debajo de los argu-
mentos técnicos y en observar la 
jerarquización de intereses que 
efectúa la opinión pública arago-
nesa.M.,iwiwta..?&•14,1L14.14~ 

1. MODELO TEÓRICO: LA SOCIEDAD 
DEL RIESGO 

L a «sociedad del riesgo" 
es un magnifico marco 
conceptual con el que 

analizar los discursos sobre el 
agua pues permite dar la 
importancia que merece a la 
dimensión simbólica de los 
valores del agua. Beck (1991, 
19931, el promotor del modelo, 
ha dicho que en las sociedades 
contemporáneas cada vez tien-
de a predominar más la lógica 
de la producción de riesgos 
sobre la lógica de la producción 
de riquezas, y que este cambio 
tiene importantes repercusio- 

nes culturales. ideológicas, 
políticas y administrativas. Por 
su parte, Giddens (1993) ha 
intentado inscribir el asunto de 
la producción de riesgos en el 
mismo proceso de moderniza-
ción de Occidente. En su opi-
nión la modernidad indujo un 
«desanclaje» de la premoderni-
dad en dos movimientos: pri-
mero, despegando ciertas rela-
ciones sociales de sus contextos 
locales, tanto sociales como 
naturales; y después. reestruc-
turándolos en abstractos inter-
valos espacio-temporales. Pues 
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hien, todos los mecanismos de 
desanclaje de la premoderni-
dad utilizados descansaron en 
la noción de -fiabilidad-, térmi-
no que alude al control de la 
«incertidumbre« mediante la 
utilización de información por 
-sistemas expertos... Y de ahí 
las nociones de «riesgo-, peligro 
calculado e institucionalizado 
(y por ello conjurado, someti-
do), y de «seguridad«, que es el 
estado en el que se está cuando 
un conjunto de peligros son 
convertidos en meros riesgos. 
La sociedad moderna resulta-
ría entonces del conjunto de 
estrategias cientifico-técnicas 
puestas en marcha para lograr 
el bienestar de la sociedad 
transformando ciertos -peli-
gros- indominabies en -ries-
gos« controlados e instituciona-
lizados. Sin embargo conviene 
añadir que. como la sociedad no 
es homogénea, pues está pobla-
da por actores que definen sus 
aspiraciones de seguridad de 
modos diferentes, lo que les 
lleva a evaluar como peligros 
asuntos diferentes, la investi-
gación de la producción de ries-
gos requiere una -observación 
de segundo orden-: una obser-
vación de las observaciones y 
decisiones productoras de ries-
go (Luhrnann, 1996: 125-130; 

Corsi, Espásito, Baraldi, 1996: 
141-1431. Y esto nos lleva inevi-
tablemente a tener en cuenta 
las relaciones de poder y las 
«violencias simbólicas» que vin-
culan a los observadores íBour-
dieu y Passeron, 1970: 13-84: 
Pross, 1983: 53; Grignon y Pas-
seron, 1992: 27 y ss) 

El miedo a los peligros exte-
riores y la precaución para con 
los riesgos interiorizados no es 
algo que afecte sólo a las socie-
dades occidentales contempo-
ráneas. En efecto, en todas las 
sociedades parece que es consi-
derado peligroso aquello que 
amenaza con introducir ambi-
güedades o anomalías en los 
órdenes simbólicos que sirven 
de sostén a la vida social. Dicho 
de un modo más preciso, la 
definición cultural de los peli-
gros, riesgos y seguridades es 
el modo que tiene un grupo o 
sociedad de autoinstituirse dis-
tinguiéndose del entorno Lla 
naturaleza y los otrosl y tal 
definición es en primer lugar, 
antes que técnica o científica, 
de carácter simbólico. En las 
sociedades primitivas, para 
protegerse de los peligros exte-
riores y conjurar los riesgos 
interiores se utilizan, en lugar 
de los «sistemas expertos« con 
que operan las élites de occi- 
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dente, un conjunto de reglas y 
tabúes que definen órdenes y 
desórdenes relativos a la higie-
ne, la salud, la alimentación, la 
sexualidad, los contactos perso-
nales. etc. No obstante. en el 
desorden de lo indistinto y lo 
caótico exterior a la comunidad 
hay igualmente para los primi-
tivos una potencia benéfica de 
gran valor pues «el hombre que 
regresa de esas regiones inac-
cesibles trae consigo un poder 
que no se encuentra a disposi-
ción de aquéllos que han per-
manecido bajo el control de si 
mismo y de la sociedad» (Dou-
glas, 1973: 13W. Hay pues en lo 
peligroso, según nos muestra la 
antropología, una potencia 
ambivalente, capaz tanto de 
disolver como de reforzar el 
orden simbólico sobre el que se 
sostiene lo social, que los primi-
tivos temen y reverencian y 
que identifican con lo sagrado. 

En las sociedades modernas 
el sustrato simbólico que inspi-
ra la definición de los peligros y 
riesgos, y con ellos su autoinsti-
tución, ha sido propuesto por el 
burgués, el sujeto social hege-
mónico de nuestra época, a par-
tir de una necesidad de seguri-
dad interna muy exigente, lo 
que le ha llevado a percibir 
gran cantidad de peligros, tam- 

bién a incorporar cada vez más 
riesgos y. en consecuencia, a 
vivir en un estado de crisis per-
manente. En efecto, según Jün-
ger (1993: 52-61), el burgués, 
llevado por un antiquísimo 
«afán de seguridad» (el más 
alto de sus valores), se ha dedi-
cado a «obturar el espacio 
vital» para impedir que «lo ele-
mental- (para él lo -irracional- 
y lo «inmoral» sin más) irrum-
pa. «La situación ideal de segu-
ridad que con su progreso aspi-
ra a alcanzar consiste en que el 
mundo sea dominado por la 
razón, la cual deberá no sólo 
aminorar las fuentes de lo peli-
groso sino también, en última 
instancia, secarlas». Y esto en 
relación tanto a los peligros 
naturales como a los peligros 
políticos interiores y exteriores 
e incluso a los peligros de la 
vida privada. No obstante, 
parece que el plan burgués de 
ordenación del mundo ha teni-
do efectos perversos, pues »en 
igual proporción que el orden 
ha sabido expulsar de si los 
peligros naturales, sociales y 
subjetivos en esta misma medi-
da se han tornado éstos más 
amenazadores y mortales». 
—algo con lo que Baumann 
(1996: 73 y ss.) está también de 
acuerdo— La forma que ad- 
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quiere el retorno de esas fuer-
zas indómitas de lo natural, 
social y subjetivo es la -anar-
quía-. Y sugiere Jünger que ese 
retorno de lo residuado ha de 
dar lugar, una vez que se tome 
conciencia de su procedencia. a 
unos órdenes nuevos en los que 
esté incluido -lo extraordina-
rio»; unos órdenes que articu-
len de un modo distinto la vida 
y e] peligro. 

Este espíritu burgués que 
nos describe Jünger, aunque 
durante largo tiempo ha orde-
nado eI mundo a imagen y 
semejanza suya y ha imprimido 
cierto carácter a la modernidad, 
del que incluso han participado 
sujetos sociales (pie pretendían 
ser su antítesis, como el prole-
tariado, está hoy en crisis. Una 
prueba de ello es el hecho 
mismo de que se puedan cues-
tionar y relativizar los cimien-
tos mismos de sus proyectos de 
aseguramiento económico, polí-
tico y científico, lo que no sería 
posible si sus ideas y creencias 
fueran poderosas y siguieran 
haciendo pasar lo arbitrario por 
necesario, como pretenden to-
das las culturas e ideologías. Es 
en parte por ese derrumbe de 
las creencias de antaño y la 
emergencia de otras nuevas 
que surgen conflictos como el  

del agua en el que se enfrentan 
evaluaciones de los peligros y 
seguridades tan diferentes. 
Pero es precisamente también 
por ese descrédito y falta de 
legitimidad del orden cultura] 
burgués como en las ciencias 
sociales la objetivación cuanti-
tativa de los peligros y riesgos 
comienza a ser cuestionada per-
mitiendo que se abran paso 
evaluaciones de segundo orden 
más profundas que prestan 
atención al sustrato simbólico, 
cultural y psíquico desde los 
que se observa y da sentido a la 
realidad (Douglas, 1996~4. 

Foto: J. 1?anzejli 
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2. LOS DISCURSOS DEL AGUA 

E n el actual conflicto del 
agua nos encontramos 
en Aragón con tres dis-

cursos enunciados por actores 
distintos que remiten a campos 
semánticos y modos de obser-
var el mundo también diferen-
tes. Esos discursos son los eco-
nómicos de las instituciones 
central y aragonesa y el ecoló-
gico del movimiento ecologista. 
Y cada uno de ellos describe de 
modos bien diferentes los peli-
gros que quiere conjurar, los 
riesgos que ha previsto, la 
seguridad que pretende alcan-
zar, y los medios diseñados 
para lograr tales objetivos. 

2.1. Discurso económico es-
tatal: el Plan Hidrológi-
co Nacional 

Las primeras Leyes de 
Aguas, que datan de 1866 y 
1879. consagraban la propie-
dad pública de las aguas super-
ficiales y reconocían a las 
Comunidades de Regantes la 
consideración de entidades de 
derecho público. La Ley de 
Aguas de 1985 consideró de 
propiedad pública también las 
aguas subterráneas y adaptó la 
política hidráulica a la organi- 

zación territorial en Comuni-
dades Autónomas sin por ello 
perder de vista los objetivos, 
prioridades y criterios genera-
les del Estado en su conjunto. 
En el artículo 38,1 de la Ley de 
Aguas se sugería que la planifi-
cación hidrológica debía inte-
grarse en el marco de la planifi-
cación económica del Estado y 
fue en base a este criterio como 
se elaboró el Plan Hidrológico 
Nacional (PHN) de 1993. Un 
medio de comunicación arago-
nés criticó el tecnicismo con 
que fue escrito pues «es de 
temer —se dijo— que el debate 
sobre el futuro del agua del 
Ebro se convierta en una cues-
tión de minorías inciadas y/o 
interesadas» (Heraldo de Ara-
gón, 19-10-1992). 

En el PHN se hacía referen-
cia a un peligro, la falta de 
agua, causada principalmente, 
pero no exclusivamente, por el 
hecho de que en España las 
precipitaciones se reparten de 
un modo irregular. En efecto, 
la relación entre la parte Norte 
y la Sur en cuanto a la aporta-
ción de agua por unidad de 
superficie es de 8 a 1. Por lo 
que respecta a la cuenca del 
Ebro, con 18.198 hm' de agua 
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disponible. regula 11.240 hm" 
al año, por 7.855 el Tajo y 940 
el Segura, lo que supone 4.165 

de agua por persona y año, 
frente a los 3.695 de la cuenca 
del Duero y 390 de la del Sur. 

Por otro lado, un hecho que 
también incide en la escasez de 
agua es que no toda la que 
fluye por el territorio español 
es aprovechada. Aunque el 
volumen de precipitaciones es 
de 1.14,3 km' tan sólo un 33,5% 
pasarán a formar parte de la 
escorrentía superficial, puesto 
que el resto se evapora. se  fil-
tra len torno a 20 km' al año: o 
son consumidos por bosques, 
praderas, cultivos, etc. Asi 
pues, del total de la escorrentía 
disponible sólo podría explotar-
se, en ausencia de regulación, 
el 9q. por un 4044 de media en 
la Unión Europea. Dicho de 
otro modo, los españoles dis-
pondrían de 2.86(J m" totales 
por habitante y año de los que 
sólo podrían utilizarse 250, 
mientras que en la Unión 
Europea los valores son respec-
tivamente 2.000 y 800. 

En el PHN se hacia también 
un desglose de la demanda 
según el uso y consumo que 
había tenido lugar en 1992. El 
-abastecimiento- a la población 
representó apenas el 14'4 del  

total de la demanda y de esa 
cantidad se estimó que un 80(4 
retornaba, perdiéndose un 
20%, Lo más importante de 
este tipo de demanda es que 
exige un «caudal constante- por 
lo que las garantías de sumi-
nistro deben ser altas. El riego 
de las 3.350.000 hectáreas 
repartidas por Espada (más del 
doble que en 1940) se estimó 
que absorbía el 80 	de la 
demanda total. Como en este 
caso el retorno fue apenas del 
20%, el consumo no recuperado 
de agua superó ampliamente el 
90rti del consumo total. Esta 
demanda exige embalses de 
mayor capacidad ya que el 
mayor consumo se efectúa los 
secos meses del verano, cuando 
el caudal de los ríos es mínimo. 
Además, se dijo entonces que 
iba a ser la demanda más 
importante en el futuro pues se 
estimó que hasta eI 2012 aún 
habría de transformarse en 
regadío 600.000 hectáreas más. 
El tercer tipo de demanda que 
se consideró fue la industrial, 
que supone apenas un 6% del 
total, retorna prácticamente 
toda la usada y que, como 
durante todo el año es unifor-
me, no exige regulación. En el 
apartado de -otras demandas>. 
se consideraron las medioam- 
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bientales, hidroeléctricas y de 
grandes industrias que, en el 
caso de •caudales de refrigera-
ción en círculo abierto-, exigen 
la disponibilidad de grandes 
volúmenes. La demanda para 
acuicultura, usos recreativos, 
etc., se consideraron cuantitati-
vamente despreciables. 

Pues bien, según las discuti-
das proyecciones del PHN se 
estimó que el peligro de la falta 
de agua se agravaría en el 
futuro debido a que la deman-
da total aumentaría un 974. 
hasta el 2002 y un 18% hasta el 
2012. Más exactamente, los 
incrementos se calculó que 
serian de un 46% en abasteci-
miento, un 14% en regadíos, un 
24,9% industria y un 11.9% en 
el resto. Distinguiendo e] «usos• 
(que permite el retorno del 
agua al sistema hídrico) del 
«consumo» (que supone su 
desaparición) se estimó que 
habría un déficit de 3.030 hm' 
al aria para abastecimiento, 
usos industriales y regadíos. El 
62% de ese déficit se concentra-
ría en las cuencas del Segura, 
Júcar, Guadiana y Guadalqui-
vir. 

El PHN reflexionaba tam-
bién. pero sin dedicarle tanto 
espacio y análisis, sobre dos 
riesgos o peligros de segunda  

generación (de carácter no 
natural sino social) pues han 
sido causados por ciertas estra-
tegias de aseguramiento. En 
primer lugar, el relacionado 
con la -calidad de los cursos 
fluviales•, pues se reconocía 
que más de un tercio de su 
desarrollo se había convertido 
en «una cloaca a cielo abierto». 
Un número importante de 
embalses, el 30% del total, 
habían padecido ya la «eutrofi-
zación.• debido a que el alto 
contenido de nitrógeno y fósfo-
ro había permitido el desarrollo 
de cierto tipo de algas que con-
sumen el oxígeno disuelto en el 
agua afectando así a su cali-
dad. Los redactores afirmaban 
que •tal vez el tema de la cali-
dad del agua sea eI que plantea 
mayores amenazas para el 
futuro•• 1Segura y Soto, 1994: 
17-18). El otro riesgo que se 
mencionaba era el de las inun-
daciones. pues se estimó que 
había 1000 zonas de riesgo 
potencial de las cuales 70 
entrañaban riesgos de pérdidas 
de vidas humanas. 

Las medidas de asegura-
miento que planteó el PHN 
para conjurar los peligros y 
riesgos citados, según habían 
sido jerarquizados, se estimó 
que iban a costar 3,6 billones 
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de pesetas. Para garantizar la 
oferta de agua estimada como 
necesaria se propuso una medi-
da hace años solicitada por los 
ecologistas, el ahorro de 1.190 
hm' al año mediante la reduc-
ción de pérdidas en las redes de 
abastecimiento de agua y la 
optimización en el aprovecha-
miento de la ya disponible. No 
obstante, siguiendo con su tra-
dicional politica hidráulica de 
oferta, se entendió que para 
satisfacer la demanda era nece-
saria la «generación de nuevos 
recursos-, sobre todo mediante 
el incremento de regulación 
interna de las cuencas, lo que 
permitiría disponer de 7.250 
hm` al año en el 2012, lo que 
daría lugar a unos excedentes 
de 3.220 hm' para transferir a 
cuencas con recursos propios 
agotados. Y para la «correcc-
ción de los desequilibrios hidro-
lógicos» se propuso crear un 
Sistema Integrado de Equili-
brio Hidrológico Nacional 
(SIEHNA) que sería gestionado 
por Equilibrio Hidráulico 
Nacional estableciendo, entre 
otras cosas, un Plan Anual de 
Transferencias hidráulicas. Por 
otro lado, se hacía referencia a 
un beneficio añadido que la 
«generación de nuevos recur-
sos» permitiría obtener: la pro- 

ducción de energía. Atendiendo 
a los cálculos del PEN para el 
periodo 1991-2000, que estima-
ba un aumento de la produc-
ción de energía del 10%, el 
PHN había previsto que con la 
construcción de nuevos embal-
ses se podría aumentar desde 
1992 hasta el 2012 hasta un 
45% la producción. 

Respecto al riesgo de la cali-
dad del agua se propusieron 
como medidas de aseguramien-
to. fijar objetivos de calidad en 
función del uso, adecuar los 
vertidos a las normas de emi-
sión, aplicar las directivas 
comunitarias relativas al trata-
miento de aguas y la contami-
nación producida por nitratos, 
la reutilización, la instalación 
del Sistema Automático de 
Información de la Calidad de 
las Aguas (SAICA) y la Instala-
ción de una red de control 
hidrológico con 1.000 puntos de 
medición de cantidad y de cali-
dad. Y respecto a las inunda-
ciones se consideró necesario 
articular medidas asegurado-
ras de carácter administrativo 
(política de seguros, ordenación 
de zonas inundables, colabora-
ción con el SEPRONA, etc.) y 
técnico (reforestación de cuen-
cas, presas de control y lamina-
ción, etc.). 
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Pérez Díaz, Mezo y Álvarez 
Miranda (1996: 40 y ss.) han 
señalado que e] bloqueo actual 
para sacar adelante el PIIN, 
tal como fue formulado, se ha 
debido al cambio habido en la 
composición de lo que denomi-
nan la comunidad política 
hidráulica». El núcleo tradicio-
nal de esta comunidad estaba 
formado por políticos, adminis-
tradores, economistas e inge-
nieros al servicio de la Admini-
tracion, agricultores, regantes 
y empresas de la construcción. 
Su cohesión y complicidad se 
vió alterada por distintos facto- 

res: la pérdida de importancia 
de la Dirección General de 
Obras hidráulicas en el organi-
grama del que fuera Ministerio 
de Obras Públicas, la diversifi-
cación de intereses y puntos de 
vista de la comunidad tradicio-
nal, la ampliación de los agen-
tes en la deliberación política 
(movimientos sociales e intere-
ses locales principalmente) y la 
incorporación de nuevos argu-
mentos y puntos de vista (críti-
ca de la oportunidad económi-
ca, reevaluación de los costes 
medioambientales e impacto 
territorial). 

•L.  

Puente de Sta. Isabel cubre rl río Gallego. Zaragoza. Archivo Mora bta. 
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2.2. Discurso económico ara-
gonés: El Pacto del Agua. 

En Aragón los responsa-
bles políticos y gran parte de 
la ciudadanía siempre se han 
sentido amenazados por el 
trasvase de las aguas de la 
cuenca del Ebro que el Gobier-
no Central ha pretendido rea-
lizar. Se ha argumentado en 
contra de estos planes que 
Aragón necesita ese agua 
corno los humanos la sangre, y 
de los enfrentamientos ha 
solido salir ibrtalecido un sen-
timiento nacionalista que en 
muchas ocasiones se ha afir-
mado en tono victimista fren-
te al Gobierno Central y la 
vecina Cataluña. Los antece-
dentes de este conflicto se 
puden remontar a 1948 cuan-
do se creó la «Comisión de las 
Confederaciones 11 i drográfi-
cas del Ebro-Pirineo Oriental-
Jucar» para el estudio de un 
anteproyecto de trasvases, 
aunque ya antes. a finales del 
siglo pasado, el Gobierno 
aprobó las concesiones de los 
ríos Chica y Ésera a la Socie-
dad Aragón y Cataluña para 
el riego de 104.850 hectáreas 
de Huesca y Lérida. NTo obtan-
te. es  en Diciembre de 1973, 
con la aprobación del polémico  

«anteproyecto del acueducto 
Ebro-Pirineo Oriental», cuan-
do el conflicto se inicia real-
mente. En el periodo de alega-
ciones se presentaron 10.000 
escritos, El Heraldo de Aragón 
y Radio Zaragoza lograron 
reunir 200.000 firmas en con-
tra del proyecto, y el 13 de 
Marzo de 1976 se celebró una 
multitudinaria manifestación 
anti-trasvase en Zaragoza a 
la que seguirían bastantes 
más. Por aquel entonces, la 
lucha por el agua se convirtió 
en el referente de un complejo 
ideo-afectivo tremendamente 
potente que logró aunar las 
fuerzas democráticas and-
franquistas así como un po-
tente sentimiento nacionalis-
ta. Tras enfriarse el proyecto 
de trasvase durante un tiem-
po, y con él. por otros motivos, 
el sentimiento nacionalista, 
en .Julio de 1981 el Gobierno 
se lanzó de nuevo u la carga 
aprobando el denominado 
-minitrasvase- de aguas del 
Ebro al campo de Tarragona, 
que sería inaugurado en 1989. 
Al año siguiente Aragón vol-
vió a sobresaltarse con el pro-
pósito del Parlamento Catalán 
de debatir de nuevo los anti-
guos proyectos de trasvase, 
pero el conflicto no había 
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hecho sino comenzar pues en 
1992 el Gobierno de Murcia 
pedirá el trasvase de aguas 
de] Ebro a la cuenca del Segu-
ra y la Generalitat Valenciana 
declaró que las aguas del Ebro 
eran de una importancia vital 
para su Comunidad. Precisa-
mente para acallar esas voces, 
el 30 de Junio de 1992, fue 
aprobado en las Cortes Arago-
nesas el denominado Pacto del 
Agua (PA). con el apoyo de 
todos los partidos con repre-
sentación parlamentaria, en 
el que se proponía un ambicio-
so plan de aprovechamiento 
de las aguas de la cuenca del 
Ebro en favor, principalmen-
te, de la agricultura aragone-
sa. El ministro Borrell, frente 
al maximalismo de su Presi-
dente. declaró en varias oca-
siones durante 1993 que el PA 
seria incorporado al PHN y 
que las aguas que sobraran se 
dedicarían a los trasvases pre-
vistos. 

En la declaración de princi-
pios del PA se decía que era 
necesario “concebir el agua 
como un bien escaso, tener en 
cuenta la calidad de la misma y 
respetar los aportes mínimos 
fluviales en cada uno de los 
proyectos de regulación... reco-
giendo así testimonialmente  

algunas de las reivindicaciones 
ecologistas. Además, se estima-
ha en 2.100 hm' a] año el 
aumento de la demanda para 
regar 350.000 nuevas hectáre-
as y se estimaba necesario dis-
poner de 850 hm' como reser-
vas estratégicas para consumo 
urbano e industrial. Ello su-
pondría sumar a los 67 embal-
ses aragoneses de entonces 30 
más, lo que permitiría regular 
6.500 hin' al año, prácticamen-
te la total aportación media de 
los ríos nacidos en Aragón. 
Todo ello costaría 200.000 mi-
llones de pesetas. 

En último término, la defi-
nición de los peligros riesgos 
y seguridades proyectados por 
e] Pacto del Agua no difieren 
sustancialmente de los del 
Plan Hidrológico Nacional. 
Sólo cambia el ámbito territo-
rial desde el que se evalúan: si 
en el caso del PHN es el marco 
del Estado-Nación español, en 
el del PA es el marca corres-
pondiente a la comunidad autó-
noma de Aragón. Sin embargo, 
de la confrontación de evalua-
ciones respecto a los métodos 
de aseguramiento resultará la 
aparición de un grave riesgo 
político: la aparición de rivali-
dades y tensiones entre los 
territorios afectados. Este ries- 
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go no sólo afectará a las distin-
tas partes que componen el 
Estado-Nación español sino a 
la misma comunidad autónoma 
de Aragón pues resultarán 
enfrentados los regantes y 
las zonas de servidumbre. Y no 
hay que olvidar los riesgos pos-
teriores que ocasionará la pro-
pia dinámica entre los partidos 
políticos, dentro y fuera de Ara-
gón, cuando pasen a intentar 
resolver o a explotar electo-
ralmente eI peligro de la falta 
de agua. 

2.3. Discurso ecológico al-
ternativo 

El discurso del movimiento 
ecologista es otro de los que 
intervienen en el conflicto del 
agua oponiéndose a los discur-
sos institucionales del Estado y 
de la Comunidad Autónoma de 
Aragón. Su crítica suele comen-
zar con la sospecha y decons-
trucción sistemática de los 
datos y argumentos propuestos 
por el PI-1N y el PA, en el fondo 
dos variantes de un mismo 
modelo economicista, para 
mostrar los intereses reales 
que impulsan sus proyectos 
hidráulicos. Este movimiento 
argumental les hace pasar 
pues del plano técnico del  

enunciado al ideológico de la 
enunciación (Arrojo Agudo y 
Martínez Gil, 1994) y les sirve 
para redefinir un orden de pre-
lación respecto a los peligros 
que conviene conjurar 

Dicen los ecologistas que no 
se puede hablar de escasez ni 
de falta de agua cuando el 80% 
de la disponible se orienta 
hacia unos regadíos subvencio-
nados, a los que está dando la 
espalda la Unión Europea y 
que duplica eI consumo de agua 
por hectárea de los demás pai-
ses mediterráneos, ni tampoco 
se puede justificar el incremen-
to de regulación aludiendo a un 
más que dudoso aumento de la 
demanda urbana sin haber 
previsto la aplicación de medi-
das de ahorro más serias. 
Entienden que el agua trasva-
sada, aunque no se diga clara-
mente, está realmente destina-
da a satisfacer la demanda de 
la industria catalana y el abas-
tecimiento del irracional creci-
miento de la población del arco 
mediterráneo. Pero lo más 
importante es que la politica de 
trasvases diseñada va a benefi-
ciar al sector de la construc-
ción, y de paso al hidroeléctri-
co, dos de los agentes más 
importantes de la comunidad 
politica hidráulica tradicional. 
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Los políticos, por su parte, no 
harían, según e] discurso ecolo-
gista, sino aprovechar el filón 
de la escasez del agua para 
obtener más votos y corromper-
se al servicio de esos dos impor-
tantes grupos de presión. Por lo 
que respecta a Aragón, el hecho 
de que Borrell hubiera prome-
tido reiteradamente que el 
texto del Pacto del Agua se 
incorporaría al PHN demues-
tra, según observan los ecolo-
gistas, que los planes de regu-
lación y las necesidades 
evaluadas por las Cortes Ara-
gonesas, lejos de contrariar las 
expectativas del Gobierno Cen-
tral las refuerza. Sólo que aquí 
justificándolas con la satisfac-
ción de la demanda de la agri-
cultura autóctona, para lo cual 
se echa mano del potente com-
plejo ideoafectivo de la «sed de 
Aragón-, y del incremento del 
consumo urbano de Zaragoza. 

Ya en términos positivos. 
todas las diferencias que el dis-
curso ecologista exhibe frente a 
los institucionales tiene lugar a 
partir de una evaluación de las 
relaciones entre el sistema 
social y el ecosistema natural 
radicalmente diferentes IADE-
NAT-Ecofontaneros, 1994). En 
efecto, no es el ecosistema na-
tural el que está o debe estar al  

servicio del sistema social, 
como tienden a sostener los dis-
cursos institucionales, sino 
que, al revés, las sociedades 
humanas forman parte de los 
ecosistemas y deben alterar lo 
menos posible su complejo 
equilibrio pues de ello depende, 
en última instancia, su propia 
supervivencia. De acuerdo con 
este principio fundacional 
entienden que es más impor-
tante el valor ecológico del agua 
que su valor económico. En 
efecto, «es la esencia de la vida 
en la tierra y la gran singulari-
dad cósmica del planeta que 
habitamos-, así que -sólo en la 
medida en que su uso no dis-
funcione de manera ostensible 
el papel fundamental que cum-
ple en sus múltiples facetas 
—biológica, geológica, climáti-
ca—, podrá el agua ser conside-
rada como un bien al servicio 
de la humanidad». Este cambio 
de perspectiva es el que les per-
mite desmontar el mito de la 
escasez del agua pues «desde 
un punto de vista medioam-
biental ninguna cuenca es defi-
citaria ni excedentaria», ya que 
tiene el agua que debe tener. 
De acuerdo con esta visión bio-
céntrica entienden que, por lo 
que a la gestión del agua res-
pecta, conviene respetar el 
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principio de «unidad de cuenca» 
tal como fue formulado por la 
Carta Europea del Agua: «la 
administración de los recursos 
del agua debe estar fundamen-
tada en las cuencas naturales 
más que en estructuras políti-
cas y administrativas». Por otro 
lado, proponenen una pirámide 
de necesidades bien distinta a 
la definida por las instituciones 
ya que, en su opinión, -la provi-
sión de agua de boca, en la can-
tidad necesaria y con una cali-
dad libre de sospecha debería 
ser la función prioritaria y el 
objetivo más importante en 
cualquier planificación de los 
recursos hidráulicos de una 
cuenca-. Y por lo que a la políti-
ca hidráulica respecta entien-
den que debe inspirarse en un 
modelo de «desarrollo sosteni-
ble» que trabaje en dos frentes: 
racionalizando la demanda y 
manteniendo el medio ambien-
te. De esa política se derivarían 
medidas concretas sustancial-
mente distintas a las aplicadas 
hasta ahora. La racionalización 
de la demanda exigiría planes 
de ahorro, tarifas elevadas, 
mejoras técnicas que minimi-
cen pérdidas, separación de las 
aguas destinadas a jardines, 
inodoros o lavadoras, del agua 
de boca, depuración de aguas 

Foto: Ramón iLksa 

residuales urbanas, etc.; y la 
protección del medioambiente 
exigiría un plan de reforesta-
ción y recuperación de la 
cubierta vegetal, planes de acti-
vación de la vida rural, y actua-
ciones para combatir dos gra-
ves peligros ecológicos, el 
proceso de desertización y el 
cambio climático. 

Para finalizar conviene 
decir que el movimiento ecolo-
gista suele hacerse eco también 
de los intereses de un colectivo 
habitualmente no muy tenido 
en cuenta cuando se habla de 
políticas hidráulicas, los pue-
blos afectados por los pantanos. 
Y también en bastantes ocasio-
nes suelen hablar del agua no 
sólo en términos ecológicos sino 
también si mból 
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3. LA OPINIÓN PÚBLICA ARAGONESA 

D enomino «opinión pú-
blica» al conjunto de 
textos producidos por 

los medios de comunicación. He 
creído conveniente hacer refe-
rencia a ella por cuanto influye 
de forma decisiva en la forma-
ción de la opinión en las gentes. 
En efecto, son los encargados 
de producir y divulgar estereo-
tipos y argumentos, en este 
caso relativos al agua, efec-
tuando una percepción selecti-
va de las opiniones y acontece-
res y ordenando los temas 
prioritarios de la agenda de los 
partidos políticos (Noelle-Neu-
mann, 1995: 189-217). Para 
analizarlo cuento con 45 edito-
riales de periódicos aragoneses 
aparecidos entre Octubre de 
1992 y Noviembre de 1995 al 
hilo de ciertos acontecimientos 
y noticias directa o indirecta-
mente relacionados con el tema 
del agua. Para pulsar mejor la 
opinión pública aragonesa he 
creído oportuno también in-
cluir 23 cartas al director apa-
recidas entre Enero de 1992 y 
Diciembre de 1995. Y he creído 
necesario también contrastar 
las -teorías del agua- aragone-
sas con las propuestas por 17 
editoriales de periódicos de 

Baleares, Murcia, Valencia, 
Castilla la Mancha y de ámbito 
estatal entre Julio de 1994 y 
Agosto de 1995. 

Pero para captar correcta-
mente la opinión publicada res-
pecto al conflicto del agua con-
viene acabar de explotar el 
sentido de los arbitrarios sim-
bólicos sobre los que se han 
construido los discursos econo-
micistas institucionales y el 
ecologista alternativo. Las 
estructuras profundas de los 
tres discursos producen un 
campo argumenta] dividido 
según las diferentes interpreta-
ciones que se dan de dos -con-
tratos». En primer lugar, el 
«contrato social- pactado entre 
los territorios que forman el 
Estado Nación español en el 
que se interpreta de modos 
bien distintos ese «principio de 
reciprocidad» (Shalins, 1983: 
184-202) que permite conjurar 
el peligro hobbesiano de la vio-
lencia recíproca. Las partes 
contendientes se refieren a ese 
contrato cuando utilizan el 
concepto jurídico-político de 
«solidaridad territorial-. Este 
contrato puede dar lugar a in-
tercambios equitativos entre 
las partes pero también a inter- 
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cambios excedentarios o defici-
tarios. tal es el riesgo. 

Y en segundo lugar es posi-
ble descubrir también entre la 
confrontación de argumentos la 
existencia de un -contrato 
natural- 1Serres. 1991: 63-71 ) 
que, como el anterior, estaría 
sostenido por un principio de 
reciprocidad, sólo que aquí 
entre el sistema social y al eco-
sistema natural. Ahora bien, 
ese contrato parece admitir dos 
variantes: la simbiótica, por la 
que el sistema social devuelve 
al ecosistema natural tanto 
como torna de él: y la parasita-
ria, en la que se toma todo y no 
se devuelve nada. En el primer 
caso los niveles de entropía 
para el sistema y el ecosistema 
resultan tolerables, en cambio, 
en el segundo, el exceso de 
orden del sistema social da 
lugar a una acumulación de 
entropía en el ecosistema natu-
ral que impide el mantenimien-
to de su homenstasis y, por lo 
tanto, dificulta la posibilidad 
de que pueda seguir siendo 
fuente de materia y energía. 
Tal es el riesgo. 

Lo que voy a mostrar es que 
el discurso mediático apuesta 
por la argumentación e inter-
pretación del contrato social 
mientras que el problema plan- 

teado por eI actual contrato 
natural tiene una presencia 
testimonial. Quiere esto decir 
que el peligro de la violencia 
reciproca entre las partes y el 
riesgo de un intercambio defici-
tario son considerados más 
importantes que la propia 
supervivencia de la especie y el 
riesgo de pérdida de calidad de 
vida, los peligros más impor-
tantes para los ecologistas. 
También comprobaremos que, 
según se deduce de los textos 
analizados, el regante arago-
nés, víctima del contrato social 
español, propone una interpre-
tación del contrato social en 
Aragón, para conjurar el riesgo 
mayor por ellos percibido, la 
falta de agua, que afecta nega-
tivamente, creando nuevos 
riesgos, a las zonas que sirven 
el agua, la montaña. Visto de 
este modo. aunque las riesgos 
producidos por el actual conflic-
to del agua son de muy variado 
signo y dependen de la posición 
e intereses de cada actor social, 
el discurso mediático no presta 
la misma atención a todos 
ellos. 

3.1. El contrato social 

La necesidad de agua para 
el desarrollo de Aragón es 
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defendida en el marco de un 
estado-nación definido en tér-
minos de «comunidad de inte-
reses». El principio de recipro-
cidad que lo sostiene viene a 
decir que es necesario un inter-
cambio permanente entre las 
partes que componen tal siste-
ma para que se permita la 
satisfacción de las necesidades 
de todos. Esto parece exigir que 
las distintas partes, y en dis-
tintas situaciones, deban pasar 
por el sacrificio del dar y la 
ventaja del recibir; o lo que es 
l ❑ mismo, que n❑ haya donan-
tes ni receptores netos, pues de 
este modo las relaciones de 
intercambio entre partes igua-
les se convertirían en relacio-
nes de explotación. Veamoslu 
con algunos ejemplos tomados 
de fuera de Aragón: 

«La lucha par el agua 
se encuentra en el origen 
histórico de muchos enfren-
tamientos entre pueblos, 
pero la democracia tiene 
elementos suficientes para 
evitar que se alcancen esos 
extremos» (Diario 16 Casti-
lla La Mancha, 3-7-1994). 

«El asunto es serio y 
corresponde al diálogo en-
tre los representantes elegi-
das democráticamente sola- 

cionarlo con la justicia y 
la equidad que se requiera', 
(Diario 16 Murcia, 19-7-
1994). 

«Si se usa el agua 
como arma arrojadiza y se 
sigue concibiendo como pro-
piedad regional la sequía 
será también politica» (Dia-
rio 16, 16-3-1995). 

«El problema de la 
sequía es de todos y cada 
uno de los ciudadanos de 
la comunidad de Valencia 
y del resto de autonomías 
españolas» (Diario 16 Co-
manita Valenciana, 8-8-
19951. 

«...una política que 
redistribuya recursos acuí-
feros, trasvase aguas del 
Norte húmedo al Sur 
sediento, racionalice el usa 
del agua, invierta en. tec-
nología allí donde fuera 
preciso y aplique elemen-
tales criterios de mercado 
y de racionalidad económi-
ca en el uso y el consumo 
de agua» (Diario 16, 12-2-
19951. 

Aunque el principio de reci-
procidad sea la norma ideal 
que inspira el sostenimiento 
del sistema, no es menos cierto 
que el fantasma de la explota- 
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ricen puede aparecer argumen-
tado y hacer que el sistema se 
aleje del equilibrio. Este es pre-
cisamente el caso en el actual 

conflicto del agua cuando el 
discurso mediático denuncia la 
condición de víctima de Ara-
gón. En frente están •ellos» que 
unas veces es el Estado mismo 
y otras las comunidades autó-
nomas que habrán de benefi-
ciarse de la actual politica 
hidráulica según la denuncian. 
En el caso de los otros territo-

rios, más ricos y poblados, se 
les acusa de derrochar el agua 

en campos de golf y otros lujos 
así como de sobreexplotar la 
riqueza hídrica de su territorio 
y, en consecuencia. de necesitar 

-saquean• con regulaciones la 

de Aragón. Por su parte, el 
Estado, controlado por partidos 
políticos que obtienen poder a 
cuenta de los votos, traiciona-
ría el principio del equilibrio 
territorial. inspiraría pactos 
oscuros, y se pondría al servicio 
de los poderosos intereses de 

los regantes y de la industria 

del arco mediterráneo. Y es por 
esto por lo que el problema del 
agua remite en último término 
al mudo de aplicarse el -contra-
to social- instituido entre las 

partes que componen el Estado 
nación español 

ala solidaridad es una 
acción recíproca que no se 
puede exigir unilateralmen-
te» (Heraldo de Aragón, 2-9-
1994): 

«el equilibrio de intere-
ses que permite armonizar-
la convivencia de los pue-
blos de España se esté 
viniendo abajo. Se puso en 
marcha un mapa auto-
nómico que establecía dife-
rentes rangos en el auto-
gobierno de unos y otros 
territorios...» (Heraldo de 
Aragón, 2-9-1994 

«sabemos ya lo que son. 
los trasvases: un mecanis-
mo artificioso que juega 
contra el equilibrio territo-
rial, contra el medio 
ambiente y contra la lógica 
económica• (Heraldo de 
Aragón, 19-12-1992 ); 

-el trasvase Tajo-Segu-
ra supone una «derrota 
anticipada- pues se ha 
demostrado que -lo fuerza 
de sus argumentos económi-
cos es mucho mayor que la 
amarga queja de los alcal-
des o del presidente caste-
llano José Bono» (Heraldo 
de Aragón, 17-7-1994 ); 

•con el 3%. de la pobla-
ción española no debemos 
esperar que se nos tenga de- 
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FriM: .1. Ramón Mar-cuello. 

masiado en cuenta» (Heral-
do de Aragón, 28-9-94); 

trasvase a Mallor-
ca ... ejemplifica cómo se va 
a convertir el agua de todos 
en propiedad de los más 
influyentes y cómo los 
recursos hidráulicos van a 
ser asignados a necesidades 
recreativas» (Heraldo de 
Aragón, 7-9-1996); 

«En dichas coinunidcz-
des se pide agua barata y 
abundante con la fuerza 
que da el pesa de los votas y 
la certeza de que, ahora sí, 
el Gobierno está dispuesto a 
comprar dichos votos a 
cualquier precio» (Heraldo 
de Aragón. 20-7-1994); 

«regular las cuencas 
no es sino el paso previo a 
su saqueo por parte de quie-
nes, careciendo de otros 
derechos, poseen mayor 
poder político y económico» 
(Heraldo de Aragón, 24-7-
1994). 

Una vez que el principio de 
reciprocidad es traicionado la 
forma diálogo cederá paso a ele-
vaciones de tono y los argumen-
tos tenderán a radicalizarse. 
Balbuceará en esos casos el 
peligro de la violencia recíproca 
entre las partes, aunque a Io 
más que suele llegarse es a la 
denuncia del padecimiento de 
un intercambio deficitario, por 
lo que tiende a prevalecer un 
posicionamiento argumenta] 
victimista, o a la crítica de los 
políticos e instituciones regio-
nales. Sin embargo, en situacio-
nes extremas, o en Las que las 
partes se sienten fuertes o sin-
gularmente agraviadas, es posi-
ble que se pase a amenazar con 
la secesión o con posturas de 
fuerza. Y es entonces cuando se 
habla en términos de «lucha sin 
cuartel», «hacerse fuertes ante 
Madrid» y «ini una gota!»: 

«La región de Murcia 
sigue abocada a una lucha 
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sin cuartel por el agua, 
recurso del que, como es 
obvio, depende en gran 
medida su futuro» (Diario 
16 Murcia, 7-8-1995); 

«hacerse fuertes ante 
Madrid y exigir las corres-
pondientes dotaciones eco-
nómicas para los planes 
que de verdad las requie-
ran» (Siete de Aragón, 13-
10-1995); 

-con la sequía agudi-
zándose año tras año y las 
cuencas del Ebro o del Tajo 
faltas aún de su propia 
auto-regulación, ante los 
trasvases sólo cabe una res-
puesta: ¡ni una gota!» 
(Heraldo de Aragón, 18-8-
1994); 

,<La solución es levan-
lar todas las vías que atra-
viesan la provincia de 
Huesca. A ver por dónde 
pasarían los trenes moder-
nos de Cataluña-Madrid-
(Carta al director, El Perió-
dico de Aragón, 25-10-
1994). 

Según la lógica argumenta) 
puesta en marcha en estas 
situaciones alejadas del equili-
brio, pero todavía gravitando 
en torno al principio de reci-
procidad, da la impresión de  

que quienes demuestren ser 
donantes netos tenderán a car-
garse de legitimidad para 
cuestionar el principio de reci-
procidad y decidir romper sus 
vínculos con los otros y, por 
ello, la unidad del sistema, tor-
nando así manifiesto y amena-
zador el peligro de la violencia 
recíproca. Aunque, según se 
deduce de los conflictos territo-
riales de los últimos años, la 
unidad política no se rompe en 
absoluto, el riesgo de la sece-
sión balbuceará frecuentemen-
te y parece ser utilizada para 
alterar el balance del principio 
de reciprocidad. Si esto es así, 
para sacar el máximo provecho 
del Estado en situaciones ale-
jadas del equilibrio, las regio-
nes, como Aragón, que suelen 
ubicarse en posiciones victi-
mistas, parecen estar obliga-
das a utilizar dos argumentos 
complementarios, uno activo y 
otro defensivo. En primer 
lugar, con la argumentación 
activa, el «nosotros» deberá 
procurar situarse en posición 
de víctima (que no hace más 
que dar pero nunca recibe) y 
acusar a los «otros» de aprove-
chados (que no hacen sino re-
cibir pero nunca dan). Este 
argumento ya lo hemos visto 
expuesto más arriba. Sin em- 
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bargo, se deduce también la 
necesidad de una contraargu-
mentación defensiva por la que 
el nosotros nunca deberá per-
mitir aparecer como «aprove-
chado• (que no hace más que 
recibir sin dar nada) ni dejar 
que se perciba a los otros como 
«víctimas. (que no hacen más 
que dar y no reciben). Esta 
contrargumentación reactiva 
se observa en las espontáneas 
cartas al director: 

-Con el gran Ebro los 
aragoneses vemos cómo 
pasa por nuestras tierras 
con todo su curial y a pocos 
Krns se extiende el secarral 
de los Monegros con toda su 
inmensa tristeza y vergüen-
za para todos los que, 
pudieno evitarlo, lo consien-
ten, para que luego digan 
en Madrid o Cataluña que 
nos sobra agua» (Carta al 
director, Diario 16 Aragón, 
1-11-19941; 

«Seguramente en las 
medias de «humedad» se 
contabilizará el sudor del 
trabajo de los aragoneses 
y las lágrimas de ver partir 
nuestro futuro hacia otras 
comunidades» (Carta al 
director, El Periódica, 
29-7-19941,  

3.2. El contrato natural 

Por lo que respecta al «con-
trato natural., su existencia se 
deduce del tratamiento que se 
efectúa del problema de la 
«escasez» del agua. Como es 
bien sabido lo de la «escasez.. es 
un arbitrario cultural definido 
por la economía de las socieda-
des modernas en relación a 
unas necesidades que dependen 
de complejas condiciones socio-
culturales (Galbraith, 1992: 
157-168). Quiere esto decir que, 
si el asunto de las necesidades 
es arbitrario y en absoluto nece-
sario, se podría combatir la 
«escasez» de recursos, entre 
ellos el agua, bien aumentando 
su disponibilidad, lo que pro-
pondría la economía liberal clá-
sica (con políticas que incidan 
en la oferta), bien disminuyendo 
la cantidad de la necesidad, tal 
como propone e] ecologismo (con 
políticas que incidan en la 
demanda). Planteado desde esta 
óptica, el problema de la escasez 
del agua remite en realidad al 
tipo de relación que debe darse 
entre lo social y lo natural: si lo 
natural debe estar siempre y en 
todo caso subordinado a los 
fines que imponga lo social, 
como opinaría un «economicis-
mo antibiológico-; o si lo socia] 
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debe, por el contrario, someter-
se a los fines que tenga, o se pre-
sume que tiene, lo natural, 
como propondría un .,ecologismo 
antieconómico». Entre esos dos 
extremos es posible la argumen-
tación del contrato natural. 

Pero en realidad hay una 
gran diferencia entre las dos 
propuestas. En efecto, aunque 

somos sujetos sociales que 
podemos producir fines tanto 
para nuestro sistema social 
como para el ecosistema natu-
ral, sólo nos son directa y expe-

riencialmente accesibles los 

fines culturales de lo socia] 
pues disponemos de un »senti-
do común» que nos comunica  

directamente con ellos. En 
cambio nos resulta bastante 
más difícil ponernos en el pelle-
jo de los otros seres vivos, de 

las rocas, etc. y, en consecuen-
cia, sentir o experimentar sus 
fines o lo que les pueda faltar o 

sobrar (Perry, 1994: 193-194). 
Y es que la naturaleza no pro-
duce valores, sólo las socieda-

des. Quiere esto decir que los 
fines que e] ecologismo adjudi-
ca a la naturaleza son siempre 
culturales, provienen del siste-
ma social. Así que lo natural, 
por más que la ciencia progrese 
en su conocimiento, es y será 
siempre para el sistema social 
un misterio. 

Panorámica desde la Basílica de el Pilar. Zaragoza. Archiva Mara !asa. 
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Volviendo a la lógica argu-
mental deducida del problema 
de la «escasez del agua», según 
se desprende del discurso 
mediático, los «teóricos del 
agua» aragonesistas tienden a 
utilizar dos tipos de argumen-
tos. Cuando se refieren con 
ánimo critico al marco general 
del Estado o a las otras partes 
que lo componen los acusan de 
«antiecologistas», y también de 
oeconomicistas», su contrario 
lógico, por lo que se deduce que 
el sistema debería estar gober-
nado por criterios más ecologi-
cos y menos economicistas. 
Vearnoslo con algunos ejem-
plos, extraídos todos ellos del 
Heraldo de Aragón, eI periódi-
co que con mós dureza ha criti-
cado la -política hidráulica. 
central: 

«La política trasvasis-
la, una visión economicista 
que sólo considera la renta-
bilidad a corlo plazo y que 
predico una solidaridad 
unidireccional» (Heraldo de 
Aragón. 28-9-94); 

«El punto de partida 
es la integridad de la cuen-
ca y el uso in situ del agua. 
Sobre esto no caben conce-
siones de partida» (Heraldo 
de Aragón, 10-9-1994). 

«El río Ebro necesaria-
mente, y digan lo que digan. 
Borrell a Cañellas, ha de 
desembocar en el Medite-
rráneo y así contribuir a 
mantener el frágil ecosiste-
mci del Delta, en Cataluña, 
y la vida de un mar que ha 
hecha de las Baleares la 
comunidad más rica de 
España» (Heraldo de Ara-
gón. 2-9-1994). 

-El agua, según pare-
ce, ha de recorrer extraños 
caminos enmendándole de-
finitivamente la plana a la 
naturaleza, para convertir-
se al fin en un recurso 
natural barato en manos 
de especuladores y demago-
gos» (Heraldo de Aragón, 
21-7-1994). 

«No es de recibo que to-
davia perdure en muchos 
sectores una mentalidad 
desarrollista que sigue consi-
derando el agua como un ele-
mento prácticamente inagot-
able y gratuito» (Heraldo de 
Aragón, 28-3-1994). 

Sin embargo cuando deben 
afirmarse los intereses del 
Aragón de los regantes y de 
las industrias tienden a utili-
zarse argumentos economicis-
tas, pues se habla de «desarro- 
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llcr y de ampliación de los rega-
díos o de las industrias, en las 
que el antiecologismo es virtua-
lizado. Quiere esto decir que los 
discursos institucionales explo-
tan los argumentos ecologistas 
y que sólo son válidos si permi-
ten criticar la posición del ene-
migo. No obstante, hay que 
añadir que este uso de los argu-
mentos ecologistas para refor-
zar la verosimilitud y legitimi-
dad de sus posturas indica 
también que el ideario ecologis-
ta sólo puede resultar válido 
porque ha sido aceptado por la 
opinión pública. El problema 
para el movimiento ecologista 
es que solamente parece hacer-
se un uso blando o demagógico 
del mismo. En cualquier caso 
esta explotación retórica de la 
°cuestión natural.. no es nueva 
pues ya la «cuestión social. ha 
sufrido desde el mismo siglo 
XIX parecidas manipulaciones. 

3.3. El nacionalismo ..regan-
te- aragonés 

Los periódicos aragoneses 
no sólo explotan los argumen-
tos producidos por el movi-
miento ecologista para reforzar 
la verosimilitud de sus posicio-
nes. También corren una suer- 

te parecida las quejas de los 
habitantes de los pueblos y 
valles anegados, o amenazados 
con serlo, por los pantanos, 
pues sólo son redirnensionadas 
en su justa medida cuando el 
agua no tiene el uso que el ara-
gonesismo regante entiende 
que debe tener: 

..obras que inunda-
rían pueblos de Aragón. 
para (como en Mequinenza 
y otros tantos lugares) 
almacenar el agua con des-
tino a Cataluña. Valencia o 
Murcia- (Heraldo de Ara-
gón, 21-7-19941. 

....aquél frenesí hí-
dráulica que parecía conde-
nar a la desaparición gran 
parle de los valles de la 
)nontaña leonesa. (Diario 
¡6, 20-6-19941. (A propósito 
del embalse de Riañol. 

Los pobladores de las zonas 
de servidumbre de la montaña 
suelen utilizar contra los 
regantes, así como contra tos 
gobernantes aragoneses, argu-
mentos victimistas muy simila-
res a los esgrimidos por Aragón 
contra las comunidades medi-
terráneas y el gobierno central. 
En efecto, han solido amenazar 
con la secesión, han tachado de 
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Foto: J. Ramón Mareuello. 

insolidarios a los regantes del 
llano y de vendidos a sus gober-
nantes regionales, y han acusa-
do a los partidos políticos más 
poderosos de medrar gracias a 
los más numerosos votos de los 
regantes. Algo de ese enfrenta-
miento se puede observar en 
alguna carta al director: 

«Sólo (no) queda el 
agua porque nuestras gen-
tes se vieron obligadas a 
emigrar para trabajar 
fuera... Con el pantano de 
Biscarrués, Santa Eulalia 
de Gallego no será lo 
mismo, el pantano se que-
dará con nuestros campos, 
nuestra historia y nuestros 
muertos» (Carta al director, 
El Periódico, 17-9-1994). 

Frente a esta quiebra del 

principio de reciprocidad, esta 
vez dentro de Aragón, la opi-
nión publicada aragonesa ha 
solido reaccionar más tibia-
mente pues parece priorizar 
los intereses del llano regante 
frente a los de las poblaciones 
afectadas. Un ejemplo lo 
encontramos en la matizada 
defensa de la piscifactoría de 
El Grado, reivindicada por 
cierta zona de servidumbre 
que ya ha padecido la construc-
ción de un pantano, frente a 
las demandas de los regantes 
que solicitan el uso exclusivo 
de esas aguas. Los editorialis-
tas intentan armonizar los 
intereses de las zonas de servi-
dumbre y los del llano regante 
pero no aprovechan para cues-
tionar, como suelen hacer los 
montañeses, la política de 
construcción de pantanos: 
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-El Alto Aragón, sin 
ningún género de dudas, 
necesita para su rlesarrollo 
de un proyecto tan importan-
te y avanzado mino el de 
Truchas del 	y su pis- 
cifactoría de El Grado» (Dia-
rio 16 AnIg612, 25-10-1994); 

.,En este periódico se 
ha apoyado siempre y sin 
cm hagages el desarrollo de 
los riegos aragoneses... Ello, 
no obstante. no impide com-
prender la necesidad de que 
se impongan criterios de 
solidaridad social y territo-
rial entre los propios arago-
neses a la llora de asignar 
los usos del agua" (Heraldo 
de Aragón, 17-10-1994 J. 

En último término, mientras 
para la montaña todos los pan-
tanos son o tienden a ser malos, 
para el discurso mediático son o 
tienden a ser buenos si benefi-
cian a los regantes aragoneses y 
malos si benefician a los del 
exterior. De este modo, y para-
dójicamente, quienes se quejan 
de ser víctimas del contrato 
socia] español tienden a ser los 
verdugos de la montaña en el 
contrato social aragonés. Hay 
aqui una percepción selectiva de 
los intereses que atañen a las 
gentes de Aragón de la que  

resulta un nacionalismo arago-
nés que reproduce, a una escala 
menor, la discriminación de 
intereses que efectúa el Estado 
Nación Español. 

De todos modos, quizás más 
importante que la interesada 
interpretación del principio de 
reciprocidad realizada por la 
opinión publicada sea el victi-
mismo del nacionalismo «re-
gante» aragonés con el que los 
periódicos tienden a identificar-
se. Este nacionalismo se afirma 
a si mismo a través de un no-
ser, una carencia o escasez de 
agua, a pesar de haber logrado, 
en algunos casos, ensayar con 
éxito una diversificación de su 
economía financiándola con el 
secano IMairal, 19961. Este 
nacionalismo que tiene en Costa 
a su principal teórico tMairal. 
1996: 83-881 es un nacionalismo 
alienante, no sólo por dar mayor 
prioridad a unos intereses que a 
otros sino por hacer que la gente 
del secano se perciba desde lo 
que no es y nunca ha sido. El 
problema de la alienación ad-
quiere tintes dramáticos cuando 
se observa que de esa utopía se 
sirven los políticos, pues su 
poder e influencia dependen, en 
gran medida, de la gestión de 
una promesa de agua siempre 
diferida. m•Ia•Ilk•14,14-111,14.ivA.-a. 
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4. CONCLUSIÓN: ACTORES, ALIADOS 
Y DISCURSOS EN EL CONFLICTO DEL AGUA 

F4, I análisis anterior y 
otras investigaciones 
	 ya realizadas permiten 
descubrir la gran cantidad de 
actores y aliados que entran en 
juego en el conflicto del agua y 
las definiciones de los peligros, 
riesgos y seguridades tan dis-
tintos que cada uno tiene en 
cuenta. En principio, es el dis-
curso economicista estatal, a 
través del PHN, el que propone 
el marco argumenta] resaltan-
do un peligro (el que España 
sea un territorio con escasas y 
mal repartidas precipitaciones) 
y una estrategia de asegura-
miento (la construcción de pan-
tanos y los trasvases de agua). 
Frente a esta definición del 
problema habrá tres reaccio-
nes: la de los ecologistas (en 
desacuerdo con el modo parasi-
tario —entienden ellos— de 
definir nuestra relación con en 
el entorno natural ), la de las 
instituciones aragonesas (que 
aceptan la filosofía del PHN 
pero son contrarias a que se 
considere el territorio aragonés 
como excedentario), y la de los 

pueblos afectados por las cons-
trucciones hidráulicas (que 
criticarán la versión estatal y 
aragonesa del discurso econo-
micista). En este contexto cada 
actor deberá definirse no sólo 
pronunciando discursos alter-
nativos sino generando alian-
zas tácticas y/o estratégicas 
con/contra los demás. En el 
caso de los ecologistas su dis-
curso les enfrenta con las 
variantes española y aragonesa 
del discurso economicista y con 
los aliados que han buscado 
cobijo en él: los regantes, gran 
parte de los políticos profesio-
nales y los intereses económi-
cos que están detrás de la cons-
trucción de pantanos. Pero ese 
mismo discurso ecologista ha 
producido argumentos que han 
resultado tácticamente útiles 
tanto al aragonesismo como a 
los pueblos afectados. o amena-
zados con serlo, por los panta-
nos. Sin embargo, tanto aqué-
llos como éstos pronuncian su 
argumentación desde matrices 
culturales sustancialmente dis- 
tintas. 	 ali•¿•11.141.14.. 
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and popular nrchitecrural building in corrales —llame latter hacing three different ty-
polagies le regard ro its consireirtice qualities, use and location: those in the inner ui- 
lla 	rhe -monumental" and the reaziberox emes. Then are the shepherds theyself tele() 
gire (heir opinion abolí, the oíd and new buildings. Finally. the. probkm of preserring 
this portion of uur cultural heritage is outlined and sume measures for cushioning irs 
slou,  disappearance are suggesied. 
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UN PATRIMONIO A TENER EN CUENTA (1) 

D entro de los diferentes 
aspectos que ha de cu-
brir el estudio de la 

cultura pastoril, las construc-
ciones o la arquitectura relacio-
nada con esta actividad ances-
tral constituye uno de los más 
interesantes y olvidados. 

Aunque hasta ahora nunca 
se hayan considerado dentro de 
los planes de conservación y 
promoción del patrimonio (2), 
las construcciones pastoriles 
tienen el privilegio de reunir en 
sí mismas, al igual que en gene-
ral toda la arquitectura popu-
lar, las dos variantes que sue-
len diferenciarse dentro del 
concepto de patrimonio cultu- 

ral: sus facetas etnológica e his-
tórico-artística o monumental. 
Otros dos conceptos se unen 
también en estas construccio-
nes, dos razones de peso para 
poner en marcha los mecanis-
mos necesarios que garanticen 
su conservación y utilización fu-
tura. Son las posibilidades que 
abren al planteamiento de ofer-
tas de turismo rural y cultural 
de calidad y con una personali-
dad propia, y su condición de 
infraestructura mi ni mam ente 
necesaria para el desarrollo co-
tidiano de una actividad pro-
ductiva que conserva una gran 
importancia socioeconómica en 
buena parte de Aragón.?&Ya•?~• 

LAS DIFERENTES TIPOLOGÍAS 

D esde siempre los pas-
tores han construido o 
utilizado un buen nú-

mero de tipologías constructi-
vas que responden a diferentes 
usos y necesidades. La comarca  

de Cinco Villas presenta ejem-
plos de todas las construcciones 
pastoriles habituales en su en-
torno geográfico salvo la de las 
majadas al carecer de zonas 
con pastos de alta montaña. 

111 Este articulo se lia redaclado a palto del cumulo "Construcc11.1111n Y Lortpulecturn 1w:uncen:me al trabajo 

'nano eu/n llll plifrR11,1fle,  po 	lie 	Viii1.11. realizad,' o por 	 A. y RIVAS 1k 

11,/. beko, A. Uranio lo. nic,c, de juliko ifieremhíc de 199to y que tonto ..n una ayuda económica del Centro 

de klauclooh de bis Cinco Villas dentro de su VI Premio de Imesnizacoún lsuforo, Oil de lar 1996. 

121 La (limen relereneill lII relleeto que hc podido eneouirar er. el planrennueolo de un "Sub...Me:n...1 Cultural del 

rerrilono" monada par 1:r% "encera.. pastonles de falsa 1,nveda en el Mae.Irrigo y en el Pirineo" dentro del Un• 

x14111110 IliagmiLfiff)Torriiorial cup.11,1: I al. Dirrririr. Cienerairt dr Ordenación irerritrorial tini G. ohierno de 

Aragón. hecho publico en Inurzu de I 9.1.1 y del que y:1 no he vueltlo tener nivneia. 
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El ejemplo más sencillo que 
he conocido está recogido en 
Ejea y se trata de la bard iza , 
un refugio o abrigo del cierzo y 
del bochorno. Cuando llovía, los 
pastores se sentaban, ponían la 
ropa en un montón y colocaban 
las pieles encima como protec-
ción. La bardiza consistía solo 
en dos paredes de leña que for-
maban un ángulo y de las cua-
les una de ellas apoyaba en una 
pendiente natural del terreno. 
Carecía por tanto de techo y su 
carácter era totalmente provi-
sional. 

Como protección ante las 
inclemencias del tiempo, y tam-
bién para guardar herramien-
tas de uso agrícola, se emplea-
ban las casetas. Estas pequeñas 
edificaciones solitarias eran 
muy corrientes en el monte. Su 
construcción era muy similar a 
la de las cabañas que suelen 
aparecer anexas, como comple-
mento para el pastor, a los re-
cintos de los corrales. 

Para refugio del ganado po-
día emplearse a veces el lecho 
de un barranco sin agua que se 
cerraba por el acceso del anti-
guo cauce { BELTRÁN, 1989: 
43). Este recinto se denomina- 
ba en Ejea 	En Fuencalde- 
ras el cubilar era un campo que 
servía para recoger el ganado 

durante la noche y junto al cual 
los pastores tenían que quedar 
vigilantes. El dueño del campo, 
a cambio del sirria que le servia 
de abono, pagaba con vino a los 
pastores i ARBUÉS, 1997: 28). 
Pero lo más común son dos ti-
pos de construcciones bastante 
diferenciadas: el corral y la be-
rrera. 

El corral se caracteriza por 
dividirse claramente en una su-
perficie descubierta y acotada, 

serenau.el 	que se comunica di- 
rectamente con otra cubierta 
también destinada al ganado. 
El resto de sus estancias pue-
den ser ]a cuadra para las mu-
las, el pajar y la cabaña para 
los pastores. En El Frago me 
apuntaron también que en el 
corral el serena?! y el cubierto 
solían ser de igual tamaño. 

La barrera se caracteriza 
por carecer, al menos, de cu-
bierto para el ganado. En Pin-
tan° y en Lobera la describían, 
y pude verlas directamente, co-
mo una construcción cuadrada, 
de muros de mampostería has-
ta media altura, a la manera 
del muro aislado de un serenau. 
En Uncastillo sin embargo me 
dijeron que tenía cuadra para 
mulas. pajar y cabaña. y en El 
Frago lo identificaban con 
aquellos corrales cuyo serena?' 
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era mucho más grande que el 
cubierto o que llegaban a care-
cer de él. En Fuencalderas la 
barrera era un cercado hecho 
con trancas de pino, por lo ge-
neral adosado a una caseta u 
otro tipo de construcción, donde 
se encerraba e] ganado por las 

PASTORES Y PIQUEROS 

Ell e la tarea de construir 
las antiguas barreras 

o corrales podían en-
cargarse los mismos pastores, 
y así por ejemplo un pastor de 
Uncastillo me contó cómo tuvo 
que levantar un cubierto que 
se había caído en un corral allá 
por 1942. Pero también era 
frecuente que esta tarea la re-
alizasen los piqueros, un oficio 
que en la actualidad ha desa-
parecido de la comarca al me-
nos en la forma en que se reali-
zaba tradicionalmente. Como 

TIPOS DE CORRALES 

D tirante el trabajo de 
campo se han [maliza-
do sobre el terreno va-

rios corrales distribuidos por 
toda la comarca como comple-
mento a las conversaciones que 
sobre este tema he mantenido 
con los pastores.  

noches en la época de buen 
tiempo y, muy especialmente, 
en las zonas de monte alto (AR-
BuÉs, 1997: 28). 

Según me contaron en Pin-
tan° y en la Bal d'Onsella las 
barreras han dejado de utili-
za 1 • e.M..1a..Z•a-la.14-11L-1414-111I-11.-ZW, 

principal huella de este oficio 
ha quedado e] nombre de mu-
chas casas de las que he reco-
gido ejemplos en pueblos como 
lsuerre. Ruesta y Undués-Pin-
tano. En FuencaIderas había 
dos casas con este ['cimbre 
[AaauÉs, 1980: 99). Ambas fue-
ron construidas por los dos 
hermanos piqueros, Gregorio y 
Antonio, que construyeron mu-
chas casas y corrales y que 
continuaban una tradición fa-
miliar de tres generaciones co-
mo mínima .14~1~a~ 

Mediante este análisis se ha 
observado la existencia de cua-
tro tipos de corrales cuyo estu-
dio puede aclararnos cómo sus 
diferencias responden a una 
adaptación particular a distin-
tas circunstancias históricas y 
socioeconómicas. 
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Fig. 1. Mapa crin localidades y construcciones citadas en el texto, 
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Estos cuatro tipos de co-
rrales pueden dividirse en pri-
mer lugar entre los que se 
construían, a la manera tradi-
cional. desde tiempo inmemo-
rial {aunque los documentados 

de mayor antigüedad perte-
nezcan a la segunda mitad del 
siglo XIX) hasta el cambio so-

cial agudizado en la década de 
los arios sesenta, y por otro la-
do. las actuales construcciones 
según modelos, materiales y 
técnicas totalmente moder-
nas. 

Corrales dentro del casco 
urbano 

Dentro de los construidos 

según las técnicas de la arqui-
tectura popular constituyen 

un caso particular aquellos 
que se encuentran dentro de 

los propios cascos urbanos de 

las poblaciones. El ejemplo 
que he estudiado es el Corral 
de Vito en El Frago. Su locali-
zación, hacia las afueras del 
pueblo, es una característica 
común a este tipo de corrales. 
En segundo lugar destaca en 
planta su minúsculo tamaño 
en relación a los que serán 
analizados más adelante. Sus 

dimensiones no pasan de 12 m. 
por IO m. de lado. La propor- 

Cubierto 
Serenau 

L 
1 	5 	10 	15m. 

5TWWaSeZel 

Fig. 2. Picuda r/ ,/ t'firm( di. 1.ítii 

Fragn), 

ción entre el cubierto y el sere-

nau, casi el doble el primero 
que el segundo, nos está dando 
ya la clave definitiva para 

comprender que este corral 
pertenecería a una familia con 
una cantidad mínima de cabe-
zas de ganado, tal y como solía 
ser habitual entre práctica-
mente todas las familias de es-

tos pueblos hasta los años se-
senta aproximadamente. En 
alzado se aprecia asimismo la 

doble utilidad de esta cons-
trucción: pecuaria y como gra-
nero. El cubierto tiene dos pi-
sos sin acceso directa entre 
ellos: la planta baja serviría de 

redil al ganado y la parte supe-
rior. con dos grandes puertas 
que dan a la calle se utilizaría 
corno pajar y almacén. Las ca-

racterísticas arquitectónicas 
de esta construcción son un 
tanto atípicas y por ello puede 
aventurarse que su uso origi-
nal pudo ser de vivienda. La 
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fachada principal, parte de los 
muros laterales y todos los es-
quinales son de sillería bien 
escuadrada aunque el resto es 
mampostería asentada sobre 
mortero de arena y hay incluso 
una pequeña parte de adobe. 
Como materia] de cubrición 
aparece la común teja árabe 
pero en la cubierta podemos 
descubrir algunos detalles que 
llaman la atención. En el fren-
te de entrada al cubierto hay 
una línea de tejas colocadas en 
sentido perpendicular a las de 
la cubierta y en la parte del se-
renau sobresalen las vigas de 
madera y sobre ellas apoya un 
sencillo alero de tablas que sí 

Fig. 3. Com.], de Vilo r E/ Fragoi. 

suele aparecer en los edificios 
de vivienda pero que no he 
vuelto a encontrar en otros co-
rrales, Otro elemento que des-
taca son los vanos. En la fa-
chada de entrada al cubierto 
hay una preciosa ventana la-
brada y con repisa en voladizo, 
y de las dos ventanas que dan 
al serenau, más corrientes, con 
dinteles de maderos y jambas 
de mamposteria, una de ellas 
tiene una atípica repisa de la-
drillos. La puerta principal po-
see un gran dintel monolítico y 
las dos que dan acceso al pajar 
presentan jambas de sillería, 
una de ellas de tamaño inu-
sual y formando canetes simu-
lados. 

En general su estado de con-
servación es aceptable y en la 
actualidad se usa principal-
mente como leñera y para guar-
dar unas pocas cabezas de ga-
nado. 

Corrales monumentales 

El segundo tipo de corral es 
el que se podría denominar 
"monumental" y a él pertene-
cen la mayor parte de los que se 
han analizado: Corral de San 
Gil en Ejea, del Vedado en Sá-
daba, de la Huerta en Uncasti-
Ilo y Venta de Matías en Biota. 
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de uralita 

Serenau 

Serenau 

Cubierto 

ca set 

Caseta para perros 

1 	5 	15 	15 ni. 
155=Wi=tielell=tiel 

Fig. 4. Planta de lo Ven la de Matías 
?nioto!. 

Estos corrales se caracteri-
zan en primer lugar por estar 
siempre localizados junto a ca-
rreteras o caminos de tránsito 
frecuente. Muy cerca de ellos se 
suelen encontrar balsas en las  

que podía abrevar el ganado, co-
mo las de los Corrales de San 
Gil y del Vedado, o pozos que 
permitiesen surtir un abrevade-
ro como en la Venta de Matías. 

Pegado al corral se encuen-
tra el badinal o fazera, un pe-
queño terreno de buena hierba, 
el bradín, que todos los días 
aprovechaba el ganado al salir 
del redil o a] volver de pastar. 
El badinal podía cercarse con 
galletas de madera o puertas, 
como lo vi en el Corral de insa 
en Uncastillo, o mantenerse sin 
acotar como ocurre en muchos 
otros. 

Otra característica común 
de estos corrales es su gran ta-
maño. Si el menor de ellos mide 
33 m. por 21 m., el mayor al-
canza 40 m. por 28 m. 

Fig. 5. Corral de lo Huerta (Uneasiillol. 
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El serenau tiene un gran de-
sarrollo en planta y en algunos 
casos llega a ocupar el doble de 
la superficie del cubierto. Tanto 
es así que en tres de estos co-
rrales (el del Vedado. el de San 
Gil y la Venta de Matías) el se-
renar( se divide en dos por un 
muro de la misma altura que el 
del exterior aunque en los dos 
últimos este mur❑ de separa-
ción está interrumpido en su 
mitad por un contadero o galli-
zo. En otro corral de Uncastillo, 
el de Insa, pude ver que esta di-
visión en dos tenía un carácter 
más temporal y se había hecho 
con (lunetas de metal. Allí me 
explicaron que "cuanto más pe-
queño rdivididol es el serenau 
mejor• se maneja e las ovejas". 
El serenau es el ámbito en el 
que suelen realizarse las tareas 
más laboriosas del pastor. Una 
es la de garantizar que las ove-
jas reconozcan a su cría duran-
te los primeros días de vida de 
ésta. Para ello forman brosqui-
les o trestajos mediante cietos ❑ 

quiletas unidas entre sí, en Un-
castillo por cuerdas. y encaja-
das en el suelo del serenan. 
Estas quiletas eran tradicional-
mente de tablas de pino o de 
otra madera pero desde hace 
unos veinte años se han susti-
tuido por otras de origen indus- 

trial, fabricadas en metal que, 
según el testimonio de los pro-
pios pastores, han facilitado 
mucho el manejo de las ovejas 
en el corral. En El Frago, quizá 
por el hecho de que la naturale-
za del terreno obliga a cons-
truir los corrales sobre la roca 
viva, han sustituido las viejas 
(lunetas de madera, no por nue-
vas de metal, sino por unos 
simples palés con los que for-
man "departamentos". 

El tamaño del cubierto tam-
bién es considerable. En Uncas-
tillo me contaron que los cu-
biertos de este tipo de corrales 
estaban pensados para unas 
400 ó 450 cabezas. Suelen tener 
cubierta a dos vertientes por lo 
que en su interior aparecen co-
mo soportes de la techumbre 
pilares de mampostería. Una 
excepción a este tipo de sopor-
tes aparece en la Bal de Pinta-
no y en la Bal d'OnseIla donde 
hay unos cuantos corrales, al-
guno de ellos felizmente restau-
rado, cuyos cubiertos se susten-
tan sobre arcos paralelos a los 
lados largos. En Isuerre me ex-
plicaron que estos corrales. lla-
mados "de bovedillas", se dice 
que los hizo un francés "porque 
dispués no se han hecho más de 
esos". También me dijeron que 
seguian utilizando algunos de 
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ellos y que los preferían a los 
demás porque les parecen más 
seguros. 

La parte cubierta no dedica-
da a refugio del ganado tam-
bién adquiere un gran desarro-
llo tanto en planta como en 
alzado y, en consecuecia, en dos 
de ellos no llega a aparecer la 
cabaña de refugio para el pas-
tor. Cuando esta caseta apare-
ce !Venta de Matías y Corral 
del Vedados se sitúa siempre 
como anexa al muro del sere-
nau paralelo, y por tanto más 
alejado, del cubierto. 

Sobre el uso de esta parte 
del corral he obtenido informa-
ciones algo contradictorias. En 
I3iota me aseguraron que los 
pastores vivían en la casa gran-
de donde hacían queso en la 
planta superior mientras que 
en la planta baja se situaba la 
cocina, pero en Sádaba donde 
dormían labradores y pastores 
era en la "pajera", y así lo con-
fIrmaron en Uncastillo, donde 
un pastor opinaba que este 
cuarto se solía situar sobre el 
cubierto para aprovechar el ca-
lor de las ovejas y otro que el 
pajar estaba siempre encima de 
la cuadra para proteger a las 
mulas en invierno. En Isuerre 
me informaron además que si 
el corral carecía de pajar podía  

acondicionarse a veces un "tro-
cico" interior del cubierto, cer-
cándolo, para usarlo como "pa-
jera". En Ejea, en Uncastillo y 
en Isuerre me contaron que 
donde solían dormir los pasto-
res era en la cabaña, en Uncas-
tillo sobre unajolmo, y en Ejea 
sobre uno de los dos camastros 
que se situaban a ambos lados 
del hogar, el derecho para el 
mayoral y el izquierdo para los 
demás pastores. Estas casetas 
podían presentar una chime-
nea sobre eI hogar pero las más 
modestas tenían un simple 
agujero en el techo protegido 
por una lata o un vaso o colme-
na de caña. 

En lo que sí que coinciden 
todos es en el uso estacional co-
mo vivienda de estas construc-
ciones tanto por pastores, en la 
época de la parición y siempre 
que las condiciones climáticas 
lo hiciesen necesario, como por 
labradores durante la siega y la 
trilla. 

El aparejo de los muros 
es normalmente mampostería 
asentada sobre mortero de are-
na aunque hay que reseñar la 
excepción del sillarejo del Co-
rral del Vedado que quizá indi-
que una fecha de construcción 
más reciente que la del resto de 
este grupo. En Ios alrededores 
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Fig. 7. Cabaña en la Venta de Matiall (Biotal. 
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de Biota se da asimismo un 
apartijo muy particular y visto-
so en opus spicatum a base de 
un material de tosca. 

Sobre los muros del serpnau 
solía colocarse una lila de zubo-
rras sueltas con el fin de que los 
lobos no pudiesen saltar por en-
cima de ella (Alust:Fs, 1997: 27). 

Los esquinales de los muros 
y las jambas de los vanos sue-
len ser de sillería, a veces de 
gran tamaño. Hay también pe-
queñas reparaciones en adobe y 
en el Corral de San Gil aparece 
incluso un cubierto, construido 
con posterioridad al resto, tam-
bién de este material. En los úl-
timos años las reparaciones 
que se han realizado en estos  

corrales emplean ya materiales 
totalmente modernos como to-
chos, bovedilla gris o ladrillo 
rojo. Normalmente estos muros 
carecen de revoco aunque espo-
rádicamente puede aparecer al-
gún resto de un antiguo enluci-
do o enfoscado con mortero de 
arena y, como excepción, un en-
calado en la fachada de la casa 
del Corra] de San Gil. En la ac-
tualidad se ha procedido a apli-
car un ligero enroscado de ce-
mento en la parte exterior de 
los muros de casi todos estos co-
rrales. Este enfoscado nunca 
sobresapasa la media altura. 
posiblemente para evitar la 
complicación de emplear anda-
mios. 

Fig. 5. Paramento en opus spicznum .•a 4 'orrrd de Sierra Ifilotu). 
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En cuanto a la cubierta de 
estos edificios lo primer❑ que 
hay que señalar es que cuando 
su inclinación es a una vertien-
te, ésta siempre vierte aguas 
hacia el serenau. Una razón 
que explique este hecho radica 
en el valor agrícola como abono 
que tenía antaño el estiércol 
que se formaba en el suelo del 
serenau aunque actualmente 
solo supone un problema como 
veremos más adelante. 

Lo normal sin embargo en 
este tipo de corrales es que la 
techumbre de las partes cubier-
tas tenga dos vertientes y en un 
caso, el Corral de la Huerta, lle-
ga a aparecer un tejado de cua-
tro vertientes, algo bastante 
inusual. 

La estructura de estas cu-
biertas se compone de maderos 
que actúan como vigas sobre 
las que descarga todo el peso de 
la techumbre. Sobre ellos sue-
len aparecer mantos de bergui-
20 y carrizo en la parte sur de la 
comarca (Ejea) y de henos de 
boj en todo el resto. En lugar de 
estos materiales también es co-
rriente encontrar cañizo y en 
ocasiones tablas de pino ❑ cha-
parro (3). En Uncastill❑ y en El 
Fraga me contaron que antes lo  

más normal eran los lidias de 
boj o lucho, por su abundancia 
y su menor coste. Sobre esta 
base se coloca en casi toda la 
comarca una capa de barro ❑ 

Gura amasado con paja y. direc-
tamente sobre ella, la teja ára-
be. En la parte más occidental 
de la comarca (Sos, Bal de Pin-
tan° y Bal d'Onsella ) he visto 
restos de techumbres, e incluso 
cubiertas bien conservadas to-
davía, en las que el material de 
cubrición era la losa, a] estilo 
prepirenaico, apoyada sobre 
una capa de tasco. 

Es muy frecuente que se co-
loquen grandes piedras sobre 
las tejas de la fila inferior y, en 
ocasiones, repartidas por toda 
la superficie del tejado, como 
método de sujección ante posi-
bles problemas por el viento. 

Sobre estos materiales tra-
dicionales y, en ocasiones, sus-
tituyéndolos, puede notarse de 
una forma habitual la presen-
cia de modernos materiales co-
mo la chapa y el fibrocemento o 
uralita. 

Los cubiertos para el ganado 
siempre carecen de todo tipo de 
alero pero las casas o pajares 
que suelen incluirse en estos co-
rrales pueden tener algún tipo 

(31 (91(tparn roble 
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Fig. 9. Vigusy tielios dr bry rvr la parlv irrh•rrrrr de la euhirrirr [lr•l pop?.  
VPr vl roirrril di,  la Narria I ImwstIll07, 

de alero muy sencillo como una 
importa de ladrillos o losas. 

En cuanto a las ventanas 
suelen aparecer dos modelos 
muy diferenciados. El primero 
forma parte siempre del cubier-
to para el ganado y se trata de 
estrechos ventanucos con jam-
bas y dintel de mampostería. El 
segundo, de mayor tamaño, 
pertenece al resto de las edifi-
caciones y suelen tener jambas 
de sillería, dintel monolítico o 
de maderos y, en alguna oca-
sión. repisa. 

Las entradas que comuni-
can el interior del cubierto con 
el serenau normalmente care-

cen de puertas y se denominan 
b <Trtiñas, 

Las puertas que comunican 
el xereiuiu con el exterior. es  
decir, las que emplea el ganado 
para entrar al corral, suelen 
ser de nueva factura, de metal 
o de madera, y como rústicos 
sistemas de cerraja emplean 
una cuerda o una gran piedra 
apoyada en el suelo. Las puer-
tas que dan paso al resto de las 
dependencias suelen conservar 
cerraduras de llave antigua, 
grande y de metal, o de manera 
más prosaica una cadena y un 
simple candado. En ninguno de 
ellos he podido encontrar algu-
na de aquellas viejas cerradu-
ras con llave de madera de las 
que me han hablado en algu-
nos pueblos. 
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Fig. 10. Ventanas del cubierto en el Corral de la Huerta (Uncaslillo). 

,"r-umor.  

_ 

ímr—~—:-I. • 	 1 

Fig. 11. l'illsona de la casa en el Corral de la Huerta (Uncastillo), 
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Lo que sí he encontrado ha 
sido una buena cantidad de ins-
cripciones que nos aportan cier-
ta información adicional de gran 
valor. En primer lugar el año de 
construcción que, salvo el Corral 
del Vedado que carece de este 
dato, se sitúa siempre en la se-
gunda mitad del siglo XIX. Es-
tas inscripciones que suelen 
aparecer sobre los dinteles de 
las puertas principales de entra-
da y acompañadas de motivos 
decorativos, ayudan a dar realce 
a estas construcciones que por 
este motivo, por sus dimensio-
nes, y por el carácter muchas 
veces grandioso de sus puertas y 
ventanas, bien pueden recibir e] 
calificativo de "monumentales". 

Junto a estas inscripciones 
que deben relacionarse directa-
mente con el propietario o amo 
que mandó emprender la obra, 
aparecen también otras, en ma-
yor número, que probablemente 
se deban a los propios pastores 
que pasan y han pasado gran 
parte de su tiempo en estas edi-
ficaciones. Abundan especial-
mente los nombres y las inicia-
les grabadas. Los lugares donde 
se sitúan son siempre los más 
visibles: esquinales de muros y 
jambas de puertas. Otro hecho 
que llama poderosamente la 
atención es que esta costumbre  

perdura con gran vigor en nues-
tros días y así junto a una ins-
cripción del siglo pasado sobre 
un esquina I puede aparecer per-
fectamente otra sobre una repa-
ración recientísima en cemento. 

El corpus de las inscripcio-
nes que he localizado en las vi-
sitas a corrales de la comarca 
es el siguiente: 

— Corral de San Gil (Ejea) 
1864 (sobre un dintel de puer-

ta) 
TIERMENEGILDO (sobre un 

esquinal ) 
ML ML t sobre una reparación 

de cemento en una jamba de 
puerta) 

— Venta de Matías (Biota) 
AÑO 1878 (sobre un dintel de 

puerta 1 
GANDIDO (sobre una jamba de 

una puerta) 
— Corral de la Huerta (Un-

castillo) 
ANO 1878 (sobre un dintel de 

puerta 1 
J L M M (sobre una jamba de 

una puerta) 
B 13 (sobre una jamba de una 

puerta) 
— Corral del Vedado 

(Sádaba) 
/976 AÑO LA TEJERIA SA-

DABA (sobre la jamba de 
una puerta 1 
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Fig. 12. Inscripción en un esquino! en el Corral de San Oil (Ejea). 

Fig. 13. Inscripción en una reparación reciente en el Carral de San Gil fEjea). 
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Fig. 14. Inscripción en el dintel de una puerro en la Venia de Matías rBiota). 

Fig. 15. Inscripción en la jamba de una puerta en el Corral del Vedado (Sádalia). 
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— Corral de Sabán 
(Uncastillo) 

AÑO 1981 Isobre un enfoscado 
de cemento 

JAVIER LEAR (sobre una jam-
ba de una puerta) 

— Corral del Santico 
(Sos del Rey Católico) 

F (sobre un esquina' ) 
— Nave (Isuerre) 
AÑO 1990 B.G. (sobre un enlu-

cido de cemento) 

La coincidencia de las fechas 
en un breve periodo de tiempo 
que se situaría sobre las déca-
das de 1860 y 1870 parece ser 
una consecuencia de los proce-
sos desamortizadores que a 
partir de mitad del siglo XIX 
permitieron la compra de im-
portantes superficies de terre-
nos comunales por parte de los 
propietarios más pudientes (SA-
RRIA, 1985) que, al ser probable-
mente también amos de gran-
des rebaños. se  encontrarían en 
la necesidad de construir estos 
corrales de mayor tamaño. 

Todos los corrales de este ti-
po que he visitado se encuen-
tran en uso y en un relativo 
buen estado de conservación. 

Corrales baziberos 

El tercer tipo de corral de 
entre los construidos según las  

técnicas de la arquitectura po-
pular es el que en Uncastillo re-
cibe el nombre de bazibern. Es 
un tipo de corral más modesto, 
de tamaño menor que el ante-
rior y su localización suele ser 
en el monte. Carece de motivos 
decorativos o monumentales y 
está concebido, según me expli-
caron, para el manejo de un nú-
mero aproximado de unas 300 
ovejas. Su análisis se basará en 
la descripción del Corral del 
Santico, situado cerca de Sos 
del Rey Católico. 

Este corral se encuentra en 
una ladera, resguardado por la 
Sierra de Sos que queda al sur. 
Sus dimensiones son las de un 
cuadrado de 20 m. de lado. Del 
total de su superficie, original-
mente la tercera parte corres-
pondía a la parte cubierta y el 
resto al serenan pero en la ac-
tualidad se le han añadido unos 

Caseta 

      

Cubierto 

    

   

ISerensu 

      

      

      

Cubierto 

    

      

      

Porches de chepa y u:elite 

1 	5 	10 	15m 
eZ~raraall 

Fig. 16. Planta del Carral del Santico rSos). 
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Fig 17. Cirrral elrl Santicri 

avances sobre la parte descu-
bierta que ha quedado así redu-
cida a menos de un tercio del 
total. Presenta una minúscula 
caseta anexa al cubierto por su 
parte exterior en uno de sus ex-
tremos y, sobre el otro extremo 
se levanta lo que parece ser el 
pajar. que carece de comunica-
ción directa con el exterior. Los 
dos cubiertos añadidos apoyan 
sobre pilares de tochos y no tie-
nen paredes de obra sino solo 
unas vallas rústicas de madera. 

En cuanto al aparejo de sus 
muros es idéntico a los ante-
riormente descritos: mampos-
tería sobre mortero de arena y 
un enfoscado de cemento de  

poca altura en algunas zonas 
de la parte externa. La cubier-
ta también es similar, con ca-
ñizo y teja árabe aunque en 
uno de los lados del tejado se 
conserva todavía una línea 
testigo de la primitiva cubierta 
de losa. Los dos cubiertos aña-
didos, de chapa y uralita y a 
una sola vertiente, vierten al 
servnau. Carece totalmente de 
alero. 

Solo tiene dos ventanas, en 
la parte del cubierto añadido de 
chapa del muro del lado sur. 
Tienen eI marco de madera, re-
aprovechado de otra construc-
ción anterior, y un enrejado de 
metal. La puerta del serertau 
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aparece maltrecha, formada a 
partir del aditamento descuida-
do de tablas, fragmentos de lo-
na, etc. y se sujeta con una ca-
dena fina sin candado. La 
puerta de la cabaña, de made-
ra, carece de cerraja alguna y al 
quedar abierta simplemente se 
encaja a presión. 

Aunque se encuentra en 
uso, el estado de conservación 
de este corral es un tanto defec-
tuoso. 

De hecho, a este tipo de co-
rrales pertenecerían la mayoría 
de los que se encontraban en 
perfecto estado y en uso hacia 
comienzos de siglo. Podemos to-
mar Fuencalderas como ejem- 

plo y ver que de los 76 corrales 
que José Arbués (ARBUÉS, 1980: 
27) registró como utilizables y 
en buen estado de conservación 
hacia 1910, a fecha de 1980 
más de la mitad se hallaban de-
rruidos, por lo que en la actua-
lidad serán unos cuantos más 
los que habrán desaparecido. 

Corrales modernos 

El último de los tipos de co-
rral que va a ser tratado es el 
que se construye en la actuali-
dad según modelos, técnicas y 
materiales modernos. El mode-
lo al que responden estas cons-
trucciones es el de la nave-al- 

Fig. 18. Cubierta del pajar en el Corral del Santieo (Sus), 
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macén de uso agrícola al que se 
le añade una superficie cercada 
y descubierta como .qerenau. 

Este tipo de corrales, la nave o 
paridera, está ya presente en 
las cercanías de todos aquellos 
pueblos en los que sigue exis-
tiendo alguna producción gana-
dera con visos de futuro. 

El ejemplo que va a ser ana-
lizado es el del Corral de San 
Gil, muy próximo al que se ha 
nombrado anteriormente. 

En planta lo primero que 
salta a la vista en comparación 
con los corrales estudiados has-
ta ahora son sus exageradas 
proporciones, 72 in. por 30 m., 
repartido en dos partes de igual 
superficie entre el cubierto y el 
serena.u. Estas dos son la úni-
cas unidades de la construc-
ción. La parte cubierta tiene un 
basamento de cemento armado 
y el resto de los muros es de bo-
vedilla gris lavada con cemen-
to. Los muros del serenau son 
de bovedilla gris sin lavar y so-
bre ellos se levanta una alam-
brada de metal. 

La cubierta se estructura 
mediante estrechas vigas de 
cemento armado, paralelas al 
sentido de la vertiente, sobre 
las que apoyan placas ondula-
das de uralita. En el alero so-
bresalen ligeramente los ex- 

tremos de las vigas y, sobre 
ellos, el final de las placas del 
tejado. 

En cada uno de sus lados 
largos la nave tiene una fila de 
grandes ventanas que poseen 
un sistema de apertura desde 
el exterior por medio de sirgas 
de metal. Tanto la nave como el 
serenan tienen una gran puerta 
de metal en cada uno de sus la-
dos cortos. La que se sitúa en el 
frente principal del cubierto 
vuelve a presentar el citado sis-
tema de cerraja consistente en 
una gran piedra apoyada con-
tra e] suelo. El cubierto y el se-

renau se comunican entre si 
por tres grandes bocatiñas. 

Junto a la entrada principal 
destacan asimismo dos grandes 
silos para almacenar y distribuir 
con mayor facilidad el grano. 

A unos pocos metros de este 
corral aparece también una 
muestra curiosa de un último 
tipo de corral. Se trata de un 
invernadero, de relativo pe-
queño tamaño (40 m. por 
10 m.), con estructura metálica 
de forma semicircular y recu-
bierto por plástico blanco que 
se emplea como redil. En El 
Frago me hablaron de la exis-
tencia de un ejemplo de este 
mismo tipo en el Corral de las 
Planas. 14,111.111,14,1a,14,1&14:14,111, 
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Fig, 19, Note en el Corras de San Gil 1kjeai. 

Serenau 

Cubierto 

1 	5 	in 	15 rn_ 

MiiTWIQeQe~! 

Fig. 20. Planta de la nave en el Corral de San Gil (Ejeai. 
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LO VIEJO Y LO NUEVO 

E ntre los pastores con 
los que he conversado 
existe una opinión bien 

diferente hacia los corrales an-
tiguos y las nuevas naves. Así 
un pastor de Ejea pintaba las 
parideras de nnles más. (4) co-
rno "malas y deshechas" y cali-
ficaba las nuevas de "buenas", 
definiendo una de sus principa-
les ventajas el que en ellas pue-
de entrar el tractor para lim-
piar y "lo que sea". 

La realidad evidentemente 
es un poco más compleja. 

En Ejea mismo me comenta-
ban que los corrales antiguos no 
eran algo que se pudiera desa-
provechar y que la nave nueva 
convencional, barata de cons-
truir, tenía también algunos 
problemas: muros muy gruesos, 
ventanas demasiado altas, po-
cas aberturas al exterior, falta 
de ventilación que evite la con-
centración de gases... 

En Isuerre, incluso, un pas-
tor llegó a ponderar las virtu-
des de la teja frente a la uralita 
diciendo de la primera que era 
mejor, más abrigosa. 

Otro pastor, de Uncasti 'lo,  

me explicaba su interpretación 
de las diferencias entre las vie-
jas y las nuevas construcciones. 
Para él los corrales antiguos es-
taban pensados para caballe-
rías y ahora los tractores no po-
dían acceder a su interior por eI 
pequeño tamaño de las entra-
das. Esta necesidad de la entra-
da de los tractores parece que 
se explica por el hecho de la 
pérdida de importancia que te-
nía antes el fiemo (5). El pro-
pietario de los campos casi se 
hacia cargo de él porque lo ne-
cesitaba aI no existir otro tipo 
de abonos corno en la actuali-
dad. De hecho el labrador mis-
mo se encargaba de sacarlo. 
operación que ahora constituye 
todo un problema para el pas-
tor que emplea el corral. Otro 
factor a tener en cuenta es eI 
cambio en el tamaño de las ex-
plotaciones. Antes eran mucho 
más pequeñas y ahora los reba-
ños suelen tener entre 500 y 
1000 cabezas, nunca menos. 
Así, en un corral bazibero, don-
de antes cabían hasta unas :300 
cabezas, si ahora se meten 800-
900 ha de ser un ganado que no 

14 I irrth,.1 okil• .antaño, 

[51. Jieffiv. v,iierec511. 
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dé problemas, un /mai/u), cuyo 
manejo consiste únicamente en 
"meterlo sacarlo y ya está". Por 
eso están más demandados los 
corrales de los antiguos gran-
des propietarios, los que he de-
nominado "monumentales", por 
su mayor capacidad y por su lo-
calización más accesible a pie 

de carretera. 
Modernas naves aparecen 

ya por las diferentes poblacio-
nes de la comarca. Como me di-
jeron en Isuerre, "pocas pero en 
todas partes". Es más, varios 
pastores que carecen hasta aho-
ra de una de ellas, me han co-
mentado su intención de cons-
truir alguna próximamente. 

En Ejem además me han ha-
blado de un proyecto para dise- 

ñar dos corrales-prototipo se-
gún criterios más racionales y 
eficaces. 

Otra de las diferencias entre 
estas dos maneras de construir. 
la  tradicional y la moderna, de 
la que ningún pastor ha habla-
do pero que salta a la vista, es 
la perfecta integración visual y 
paisajística de los corrales anti-
guos gracias a que los mate-
riales con que se construían 
procedían directamente de su 
entorno. Las nuevas naves sin 
embargo destacan por su nula 
integración debido al color gris 
que predomina en ellas y a la 
dureza de las líneas de su dise-
ño que provocan una distorsión 
fuertemente negativa en la per-
cepción del paisaje.t&la.z.a,z.a.• 

Fig. 23. SerenHu del Corral de Sabrin i Uncastillo). 
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CONSERVACIÓN 

Sobre el estado de conser-
vación de los antiguos 
corrales todos los pasto-

res que me han contado su opi-
nión al respecto han coincidido 
en que de los muchos corrales 
que había hace años ahora la 
mayoría están hundidos, que 
ya no se pueden utilizar porque 
suponen un verdadero peligro 
para el ganado y que ya no hay 
nada que hacer por ellos. 

En esta reflexión sobre la 
pervivencia de la parte de este 
patrimonio que todavía se con-
serva en pie y en uso, uno de los 
temas claves es la considera-
ción de sus propietarios, que no 
suelen coincidir con sus usua-
rios. En algunos casos los ayun-
tamientos poseen un buen nú-
mero de los corrales de su 
término y el celo que muestran 
en su mantenimiento parece 
ser desigual según los casos. 
Así en Ejea pude oír quejas ha-
cia su concejo por no querer 
gastar en el gran número de co-
rrales que posee a lo largo su 
amplio municipio, y sin embar-
go en Biota su ayuntamiento 
acaba de restaurar todos los co-
rrales de los que es propietario, 
retejándolos ante el peligro in-
minente de ruina. 

En Uncastillo un pastor me 
contó que había alquilado un 
corral, cuyo estado de conserva-
ción comenzaba a ser preocu-
pante, y que advirtió a su pro-
pietario que si no lo arreglaba 
no volvería a cogerlo. Éste pre-
firió no gastar dinero en repa-
raciones, el pastor dejó de utili-
zar el corral y la construcción, 
muy poco tiempo después ya 
presenta un estado de gran de-
terioro. 

No es fácil hacer ver a las 
instituciones competentes la 
importancia de la conservación 
de estas construcciones cuando 
son además los propios habi-
tantes del medio rural quienes 
primero suelen infravalorar 
aquello que más cerca está de 
ellos. Y sin embargo tampoco 
cabe en este tema una actitud 
paternalista por parte de los 
habitantes de la ciudad que no 
tienen necesidad de vivir cada 
día con la falta de comodidades 
que suele caracterizar a las 
construcciones de arquitectura 
popular. 

Un buen testimonio de esta 
contradicción es el siguiente 
fragmento (ARBuÉs, 1995: 188) 
de un libro recién publicado y 
cuyo autor, un enamorado de ]a 
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comarca corno ha demostrado 
en más de una ocasión, mues-
tra en este pasaje de manera 
concisa las diferentes maneras 
de ver y entender la arquitectu-
ra popular entre un paisano de 
Lacorvilla que está ocupado en 
acondicionar un antiguo corral 
para sus nuevas necesidades y 
dos visitantes que recorren la 
comarca. Lino de los caminan-
tes inicia la conversación: 

Y no les da pena el 
echar a perder una pared 
tan perfecto como éslo 	le 
pregunta Paca. 

— l'Hombre, pues„, no, 
porque mire usted: aqui los 
MUSCOS no estrío yu más que 

pa cascala!— Y nos explica 
que tiene que hacer un gara-

fr para proteger el tractor y 

que ahora eso es lo (pa,  más 

le preocupa. 

— /Mal empleada pa-

red!— murmura Paco en 

voz baja— y lamentable fi-
nal de esta obra de arte. co-
mo de tantas otras pareci-
das, tan solo porque las 
necesidades de la gente Sean 
ahora difereittes». 

Lo deseable seria llegar a 
conjugar la conservación de 
una parte representativa de es- 

te patrimonio con la solución a 
las actuales necesidades del 
sector pecuario, dando priori-
dad a la visión práctica de los 
propios pastores. De hecho es-
tos propósitos tampoco parecen 
demasiado difíciles de conse-
guir tan solo con un apoyo mí-
nimamente decidido desde la 
Administración, y no solo de ca-
rácter económico. 

Debería realizarse a nivel de 
todo Aragón un inventario y ca-
talogación de las diferentes 
construcciones pastoriles que 
permitiera realizar una selec-
ción bajo criterios antropológi-
cos, histórico-artísticos y geo-
gráficos. A partir de ella se 
podrían establecer una serie de 
medidas que garantizaran tan-
to su conservación como su uso 
futuro no solo por razones deri-
vadas de su consideración como 
parte del patrimonio cultural 
(científicas, educativas, turísti-
cas, como seria de identidad si-
no también en favor del progre-
so económico de la actividad de 
ganaderos y pastores. 

Algunas de estas medidas 
podrían ser la puesta en mar-
cha de un seguro para repara-
ciones en los corrales, incenti-
vos para que la titularidad de 
las construcciones pase a aque-
llos ganaderos o pastores que 
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ya son sus usuarios, campañas 
de sensibilización sobre la con-
servación de las construcciones 
populares, obligación o ayudas 
para que los ayuntamientos 
mantengan en buen estado los 
corrales de su propiedad, crea-
ción de escuelas-taller sobre 

cantería y arquitectura popu-
lar, potenciación de la investi-
gación pluridisciplinar para la 
búsqueda de nuevos modelos 
arquitectónicos. beneficios fis-
cales o subvenciones para la 
restauración y el mantenimien-
to... ta.14,111-Wa.14,ia:Mai..Z11.~. 

BIBLIO GRAFÍA. 

	

ARBUÉS POSSAT, J. 1980. 	RÁBANOS FACI, C. "La 'arqui- 

	

Fuencalderas en mi recuerdo. 	tectura popular': fuentes pa- 
Girona. Edición del autor. 	ra su estudio y metodología 

	

ARBUÉS POSSAT, J. 1995. 	de trabajo" en INSTITUTO 

	

Por la Galliguera. Cerdan- 	DE CIENCIAS DE LA 

	

yola del Valles. Edición del 
	

EDUCACIÓN. 1993. Meto- 
autor. 	 dología de la investigación 

	

ARBUÉS POSSAT, J. 1997. La 	científica sobre fuentes ara- 

	

ganadería en Fuencalderas, 	gonesas. Número 8. Zarago- 

	

Huesca. Alacay-Agrupación 	za. Universidad de Zara- 
Folklórica Santa Cecilia. 	goza. 

	

BELTRÁN MARTÍNEZ, A. 	RIVAS GONZÁLEZ, F,A. (En 

	

1989. La vida de los pastores 	prensa). "Perbibenzia de 

	

de Ejea según datos de Félix 	terminas aragoneses en o 

	

Sunielzo. Zaragoza. Institu- 	lesico pastoril de Cinco Vi- 
ción Fernando el Católico. 	llas" en Aulas d'a 1 Trohada 

	

FERNÁNDEZ OTAL, J.A. y RI- 	d'Estudios y Reehiras arre- 

	

VAS GONZÁLEZ, F.A. (Iné- 	del 	Luenga Aragonesa y 

	

dito). Cultura y patrimonio 	a suya Literatura. Uesca. 

	

pastoril en Cinco Villas. Ejea 
	

Instituto d'Estudios Altoa- 

	

de los Caballeros. Centro de 	ragoneses. 

	

Estudios de las Cinco Villas. 	SARRIA CONTÍN, J. 1985. 

	

PALLARUELO, S. 1988. Pasto- 	"Juan Sancho García o la 

	

res del Pirineo. Madrid. Mi- 	defensa del patrimonio co- 
nisterio de Cultura. 	 munal" Suessetania, 7. 





TEMAS DE 

ANTRO POLO G LA 

ARAGONESA 

ing 7 - 1997 

Pp. 1111 - 121 

ISSN: 0212-5552 

LA DECADENCIA DE LOS 

GAITEROS EN ARAGÓN* 

 

      

Luis MR n'El. BAJÉN GARCÍA 

MARIO GROs HERRERO 

Archivo de Tradición Oral 

 

RESUMEN: Es hora ya de que desde el mirador del presente, en el que se observa 
un claro proceso de revitalización de los instrumentos musicales de tradición folklóri-
ca, intentemos aportar una descripción a lo acontecido con ellos en este siglo que ter-
mina. Desde nuestra doble condición de músicos y estudiosos de la tradición popular, 
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tores costumbristas: traficas y comentarios de la prensa aragonesa; y el estudio de 
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AI3STRACT: lt is Pugh trine that using the present as a tnewpona', a presea[ in wich 
folk ?mesh instruments are gaifa; Ihrough o olear reerializing process, roe yry te m'al-i-
ban• with a desuription of rehaz happened te diera all through Mis endIng centray. 
In vivre of the flirt of our double m'idilio-in ar niusirinnzt and folk tradition scholars lee 
set out te deseribe short& the piper's deersdenee process in the aragrowse regirlo for the 

feo years of nineteenth century, the probable causes and general devehipment. 
For its achievement ter ore güira; to make use of aragonese prople reporta, specifically 
[hose ¡;icen by prpers and ~siervos, wravrs alma local cusbuns and folklarists's 
wraten reports,artieirs and roinnwnts from aragnovsp• papers os mellas of the 7Nusics 
instrinnents and pipers repertoires surtPey, 

WORDS KEY: Path mugir% folk mrrxic instruments, prpers. 

Una primera redacción del presente trabajo con el titulo .1.11 decadencia de los gaiteros en el 
ambito de Aragón- fue presentada como ponencia al Simposio de la /V Muestra de Musica Tradi-

riman' —Joaquín liar- dedicada al Músico Popular en Vaina de [lega i Valladolid I en agosto de 
1995. 
Testimoniar una vez más nuestro agradecimiento a Celedame Garcia por su incanslibe y paciente 
labor en las hemerotecas: la mayor parte de las citas de prensa utilizadas nos han sido facilitadas 
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E s hora ya de que desde 
el mirador del presen-
te, en el que se observa 

un claro proceso de revitaliza-
ción de los instrumentos musi-
cales de tradición folklórica, 
intentemos aportar una des-
cripción a lo acontecido con 
ellos en este siglo que termina. 
Desde nuestra doble condición 
de músicos y estudiosos de la 
tradición popular, nos propone-
mos describir someramente el 
proceso de decadencia de los 
gaiteros en tierras aragonesas 
desde finales del siglo XIX, sus 
posibles causas y desarrollo 
general. Para ello utilizaremos 
testimonios orales recogidos de 
vecinos aragoneses y. especifi-
camente, de gaiteros y músicos; 
observaciones escritas de fol-
kloristas y escritores costum-
bristas; crónicas y comentarios 
de la prensa aragonesa; y el 
estudio de los instrumentos ,y el 
repertorio de los gaiteros. 

Utilizamos el término -gai-
tero. o -gaiteros•• en un sentido 
bien amplio, de acuerdo con la 
denominación tradicional en 
Aragón, que permite adscribir 
bajo este título la agrupación 
de gaita (dulzaina' y tambor. 
extendida fundamentalmente 
al sur del Ebro; los intérpretes 
de gaita de boto, situados al  

noreste del Ebro hasta los Piri-
neos; y los tocadores de chiflo 
y salterio (flauta de tres agu-
jeros y tambor de cuerdas), que 
abarcan el Aragón norocciden-
tal. Aunque cada agrupación 
merecería un estudio especifi-
co, la identidad de la función, el 
sistema musical, y el repertorio 
de estos instrumentistas musi-
cales, por un lado, así como el 
proceso histórico que compar-
ten. por otro, permiten estu-
diarlos en conjunto, más si 
cabe dado el carácter prelimi-
nar de este escrito. La perte-
nencia de estos instrumentis-
tas a un ámbito sonoro común 
ya era percibida por los cronis-
tas aragoneses de fin de siglo. 
que diferenciaban con claridad 
entre la -música., es decir, la 
banda, militar, municipal o 
privada, y -la clásica gaita• o 
«la tradicional dulzaina y el 
tamboril••, representantes de la 
generalidad de los instrumen-
tos aerófonos populares. 

La presencia de gaiteros de 
uno u otro tipo era imprescindi-
ble en la gran mayoría de las 
fiestas de los aragoneses duran-
te el siglo pasado y gran parte 
del presente, pero los cambios 
profundos vividos en nuestro 
siglo convirtieron en anacrónico 
lo que durante siglos había sido 
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útil y razonable. Impresiona 
observar cómo de la gran canti-
dad de agrupaciones de gaiteros 
conocidas en la primera mitad 
de este siglo pasamos a su casi 
total desaparición en torno a los 
años 70 ( 1). Por supuesto, las 

causas son de muy diverso signo 
y se interre]acionan de una 
manera compleja, pero existen 
algunos antecedentes en el más 
estricto ámbito musical que con-
viene describir como punto de 

LA INVASIÓN DE LA MÚSICA TONAL 

E n la efervescencia poli-
' ica y cultural que pro-
tagoniza la hurguesia 

europea durante el siglo XVIII 
se inscriben una serie de cam-
bios e innovaciones que en la 
música tienen como desarrollo 
fundamental la irrupción y 
expansión de un sistema musi-
cal que pretende ser hegemóni-
co: el llamado sistema tonal 
occidental. Este nuevo sistema 
musical marcará una clara 
frontera con respecto a la músi-
ca modal anterior, el variado 
mundo sonoro en el que, con 
múltiples caras, se inscribía la 
música popular europea. Por 
supuesto, el desenvolvimiento 
de la tonalidad en la música 
popular será más tardío que en 
la llamada música «cIásica” del 

XVIII. En España, que pode-
mos considerar una región 
periférica en lo que se refiere a 
la música occidental, la [legada 
plena del sistema tonal al 
campo de la música popular 
puede situarse en torno a la 
segunda mitad del siglo pasado 
de [a mano de los bailes de 
moda que. en sucesivas olea-
das. van llegando primero a los 
salones de baile de las grandes 
ciudades y, mucho más tarde, a 
las plazas de las pequeñas 
aldeas: valses, poleas, mazar-
cas, chotis, habaneras... Estos 
bailes agarrados, que en un 
principio son considerados frí-
volos y exóticos, son defendidos 
cada vez más por las clases 
urbanas y los jóvenes y van 
calando poco a poco en la esté- 

111 Veausc los mapas de distribución. Pura su einhoracián se liar, considerado interpretes de did• 
zaina y tambor •profesiiinales- aquellos que eran remunerados por su labor y que, al menos en 
ocasiones, tocaban en Incitlidarles distintas de las ríe origvn. Los interpretes -profesionales- y 
camadas- de gaita de boto y chiflo y bl-dterio se han considerado conjuntamente. 
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tica popular, que los adapta a 
sus expresiones en muy diver-
sos grados y maneras. Con res-
pecto al canto, la tonadilla, la 
zarzuela y algunos géneros fol-
klóricos con tendencia a la 
tonalización, como la jota, Favo-
recen el avance del nuevo siste-
ma. En 1913 un periodista pre-
sente en las fiestas de El 
Pozuelo se escandaliza del 
éxito de estos bailes intrusos: 

,‹Los jóvenes han ex-
pulsado. cosí definitiva-
mente. la clasica jota del 
país, renunciando a las 
expansiones de alegría que 
consigo lleva este baile y se 

entregan de lleno a ese 
indolente balanceo del aga-
rra') 1...1 Vivimos bajo el 
imperio de la mazurca, de 
la habanera descaderante, 
del ven y ven. V si i'MCWON a 

una rubia de Magollón y a 
una morena de Birreta, que 
según decían estan por los 
eholisses, 	un hecho la 

muerte de aquella típica 

joto, regocijo y entusiasma 
de nuestros mayores.,  1 21. 

Pero lo revolucionario de 
estos nuevos estilos, lo que los  

distingue de las muchas modas 
que se han sucedido en la histo-
ria de la música popular, es 
que en esta ocasión no se trata 
simplemente de nuevas aporta-
ciones al gran corpus folklórico 
que todo lo asimila, sino que en 
conjunto suponen el adveni-
miento de ese nuevo sistema 
musical que amenaza con que-
brar por completo el sistema 
modal antiguo, los mismos 
cimientos del folklore musical 
conocido hasta la fi dite. Invali-
da no sólo el repertorio tradi-
cional sino muchos de los 
instrumentos musicales popu-
lares, fabricados de acuerdo 
con 	un sistema in tervalico 
anterior. Además, la llegada de 
la nueva música trae aparejada 
la de nuevos instrumentos, 
como el acordeón, y coincide 
con la expansión de los apara-
tos de música mecánica (gra-
mófonos, gramolas, pianolas y 
más tarde radios), que expan-
den por doquier los nuevos esti-
los. Los instrumentos con afi-
nación regulable, como el violín 
o, en general, la familia de la 
cuerda, se adaptarán a la músi-
ca tonal en mejores condiciones 
que los instrumentos de viento 
tradicionales, con afinaciones 

121 Crenica de 	tie,Ins dr Fi Pozueln. Le erroure. 5 de ngerlii. de 011:1, 
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Fig. 3. Vicente Capitán, gaitero de Sariñena, y los danzantes del Barrio 
de las Tenerías de Zaragoza (e. 1948). 

Fig. 4. Juan Mir Susín, gaitero de Sariñena, el Ultimo gaitero monegrino que utilizó 
la gaita de boto aragonesa antes de su recuperación. 
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no temperadas. De esta mane- 
ra, los intérpretes de dulzaina, 
chiflo y gaita de boto deberán 

enfrentarse al nuevo repertorio 
can una limitación instrumen- 
tal obvia.14..1&•111.i'Liwukukuhts,  

UNA NUEVA ESTÉTICA: QUERELLA ENTRE 
ANTIGUOS Y MODERNOS 

C Taro que el problema no 
es meramente musical: 
esa nueva música ame-

nazadora se corresponde con el 
progresivo cambio de las cos-
tumbres y formas de vida tradi-
cional, que parece acelerarse 
en este siglo que tantas nove-
dades aporta a la cotidianeidad 
de los aragoneses. La pasión 
por lo nuevo, la fe en el progre-
so, unidas al distanciamiento o 
desprecio por lo antiguo, cauti-
van cada vez a mayor número 
de personas, lo que hace peli-
grar la inviolabilidad de algu-
nas tradiciones que hasta ese 
momento parecían eternas. Los 
defensores de los nuevos avan-
ces plantean la dicotomía entre 
un pasado que parece paupérri-
mo e injusto y un presente 
esperanzador que anticipa un 
futuro lleno de promesas; de 
esta manera, gran parte de la 
actividad intelectual de la 
época se alinea en dos bandos 
irreconciliables: los conserva-
dores y los progresistas, los tra- 

dicionalistas y los vanguardis-
tas, el mundo rural y el urbano. 

Esta polémica ideológica y 
estética puede apreciarse con 
nitidez en un nuevo medio 
de comunicación fundamental-
mente urbana y que precisa-
mente tiene como bandera la 
difusión de las «novedades”: la 
prensa. Los periódicos aragone-
ses se hacen eco de la presencia 
de gaiteros en los anuncios de 
la programación de fiestas 
patronales o, más a menudo, en 
las crónicas de festejos ya pasa-
dos. Ya a principios de siglo, 
algunos corresponsales no pue-
den evitar en sus crónicas un 
tono desaprobatorio al referirse 
a los instrumentos folklóricas, 
admirándose a veces de los 
resultados que logran los esfor-
zados músicos con medios tan 
arcaicos: 

gaitero de Calcena, 
hombre incansable y de pul-
mones de acero que a fuerza 
de labio logra arrancar a 

— 108 — 



tan ingrato instrumento 
notas agradables» I 3 ). 

-La tradicional gaita o 
la dulzaina (cuyas notas 
más tienen de agrio que 
de dulce) ha hecho las deli-
cias de los bebés, de los 
rapazuelos y denzás aficio-

nados al sport callejero» (4). 
-1±:1 gaitero de Belchite, 

que toco en su rústico ins-
trumento hasta la rapso-
dia de Listz- (5). 

«Como número popu-
lar no está mal para los 
barrios bajos. Bien se afi-
nan los (los gaiteros y el 
tamborilero y demuestran 
que son unos maestrazos en 
ese primitivo instrumen-
to... Son la atracción de los 
chiquillos, que son los úni-
cas felices ellos que van 
detrás de una dulzaina- (6). 

Sin embargo, dada la gran 
cantidad de gaiteros que ador-
nan las fiestas de Aragón en  

esta primera mitad de siglo, no 
es de extrañar que todavía 
sean muchos los corresponsales 
que elogian el papel de estos 
músicos. Los defensores de 
éstos aluden a su carácter típi-
co y tradicional. En Huesca, en 
1903. el cronista se apena de 
que ya no se contrate al gaitero 
de las Cinco Villas para acom-
pañar a gigantes y cabezudos 
pues, como éstos, -serán viejos, 
antiquísimos y dignos de jubi-
lación, pero siempre, el pueblo 
les admira» (7). He aquí algu-
nas otras citas ilustrativas: 

-.1 los gigantes y enci-
nos a los toques de una 
magnífica gaita, que en 
verdad os digo que no 
hay instrumento más 
típico y tradicional- (8). 

«Los gaiteros, los hé-
roes de la fiesta, 1...1 ejecu-
tando las danzas primiti-
vas, las clásicas tonadas 
con sus cadencias tier- 

(31 Crónica de las fiestas de San Pedro tic Verona en Agnn. Herrada de Aragón. Zaragoza, 3 de 
mayo de 1901. Los subrayados en esta y bis siguientes intim son nuestros. 
141 Crónica de las fiestas de San Rninnii y Son Oil. Abad en Criviilén. Diario de Avisas, Zaragoza. 
5 de septiembre de 1903. 
15) Anuario de fiestas del barrio de la ralle Armas y adyacentes de Zaragoza. Fiera/dr: de Aragón. 
Zaragoza, 4 de septiembre de 1918, 
(61 Crónica de las fiestas del Pilar en Zarngoza. 	Minden,. Zaragoza, 12 de octubre de 1919. 
17) Crónica de la celebración del Corpus Christi en Huesca. Heraldo de Aragón. Zaragoza. 12 de 
junio de 1903. 
($1 	que veréis en Huesca-, articulo de Marinan Motu. La Crónica dr Aragón, Zaragoza. 10 de 
agosto de 1917. 
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nal: y armoniosas cuyo 
origen SI' pierde en la noche 
ele los tiempos- (91. 

.,Los célebres gaiteros 
de LO Hoz, que tan admi-
rablemente amenizaron 
todos los actos de estas 
fiestas 1.„1,  (101. 

-Llaman justamente  

la atención los gaiteros 
de Tramacastilla... ¡Vaya 
unos pulmones y qué afi-
nación en las compo-
siciones que ejecutan! 
El tamborilero tampoco es 
manco y son muy aplaudi-
dos en cuantos sitios se pre-
sentan” 1111 .1 

LAS DISTORSIONES DEL TÓPICO BATURRISTA 

Apartir del distancia-
miento con respecto a 
la tradición popular 

que muestran muchas de estas 
crónicas, su falseamiento y 
manipulación están servidos. 
Una llueva ideología burguesa 
y.: urbana simplifica la comple-
jo configuración de la cultura 
popular en una caricatura 
burda que se presenta bajo la 
forma de diversos arquetipos 
regionales: el borono en el País 
Vasco, el puyés en Cataluña, el 
baturro en Aragón.... Estos 
modelos, distintos en la forma 
aunque similares en el conteni-
do, creados y difundidos por 
la literatura costumbrista y 
regionalista del siglo XIX y  

principios del XX, coinciden 
con escasas variantes en el 
mismo tópico sobre el hombre 
rústico que se atribuye al batu-
rro aragonés: pobre, inculto 
aunque con ingenio natural. 
bruto pero noble en la inten-
ción. 

Lo que es característico de 
Aragón es el éxito y pervivencia 
de ese arquetipo. que da lugar a 
un movimiento, el baturrismo, 
que se extenderá primero entre 
los escritores costumbristas y. 
más adelante, entre el pueblo 
llano. El baturrisnio, convertido 
ya en enseña regional, se fun-
damenta en lo que se refiere a 
la música en la jota. un género 
que se pretende exclusivo de 

191 	1.11. 1nn 111.M.JIN de Gravw,. La 	dr Amovdop, Znranoza, 1:1 dr senuronfire de 0127 

1I01 (:romeil dr Ins tieldas dr Sun Mzu•nn., 	 Ldi Vi,: dr Arrom, Íaray rraii. 111 (1(' .•nen, 

de 19311 

1111 !Ternera de hos 	del Pilar dr Zarugoza. El N.t.frivra. 111 lb• licttlIm. ilt• 11112. 
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Aragón y que, a partir de su 
manipulación ideológica, se 
presenta cada vez más edulco-
rado y desvirtuado en festivales 
y concursos. 

A partir del esquema sim-
plista que ofrece el concepto de 
lo baturro, se oculta o menos-
precia todo lo que no responda 
a él. El folklore será sustituido 
por un folklorismo que no tiene 
reparos en expurgar y modifi-
car la herencia popular: traza-
da la frontera artificiosa entre 
lo representativo del pueblo y 
lo que no lo es, se combinará 
sin rebozo el elogio de lo uno, 
pretendidamente «popular., y 
la chanza de lo otro, presentado 
como -vulgar. y «chabacano". 
Los gaiteros y sus instrumen-
tos forman parte de ese gran 
capítulo de elementos popula-
res que son progresivamente 
rechazados porque disuenan 
del tópico «baturro» trabajosa-
mente elaborado. 

Baste como ejemplo de una 
actitud que empieza a ser muy 
común la crónica sobre las fies-
tas de Crivillén ya citada 
donde, después de la mención 
mordaz a la dulzaina, se añade: 
«A bien que corno compensación  

a esa lata musical. hanse 
recreado nuestros oídos con la 
audición de la clásica jota, que 
con tanto gusto y afición ha 
tocado la rondalla» (12). 

Como será habitual en ade-
lante, la primera batalla de 
esta disputa entre los escasos 
defensores de la gaita y los más 
numerosos de la jota se dará en 
las ciudades: en Zaragoza en 
1919, con motivo de un concur-
so de gaiteros promovido por el 
ayuntamiento de la ciudad, 
surge la polémica sobre su ido-
neidad. Es el escritor Mefisto 
quien desde su tribuna perio-
dística criticará esa celebración 
y el instrumento elegido (curio-
samente, haciendo referencia a 
su afinación) y le opondrá, 
como valor folklórico más 
representativo de Aragón, la 
defensa de la jota y los instru-
mentos de la rondalla. 

Coplas del día. Al son de la 
gaita 

Pardo, queriendo impulsar 
la atracción de forasteros, 
piensa hacer para el Pilar 
un. concurso de gaiteros. 
Yo he sentido desagrado 

(12) Crónica de las fiero. de San Ramón y San Gil Abad en Crivillen. Diario de Auisos, Zaragoza, 
5 de septiembre de 1903. 
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leyendo tan vil noticia, 
pues eso es más indicado 
para tierras de Galicia. 
Si se intenta darnos gusto 
sin. que hagamos despilfarros 
hubiera sido más justo 
un concurso de guitarros 
o improvisar, con los quintas 
que rondan en los lugares, 
un certamen de requintas 
con las jalas populares. 
Eso sí es la tradición; 
nuestra leyenda castiza, 
el requinto es Aragón. 

lo otro no nos simboliza. 

Puede la gaita evocar 
la dulcísima alborada; 

el guitarro es el Pilar; 

Moncayo; la Collarada... 
Desista, pues, de su fiesta, 

Pardo el que vende bombones, 
porque la gaita se presta 

a mil desafinaciones; 

que él sabe divinamente 
y a nadie se ha de ocultar 

que hay aquí frecu.en.temente 

muchas gaitas que templar 13). 

LA DIFÍCIL CONVIVENCIA. DE BANDAS 
Y GAITEROS 

M ás allá del conflicto 
con la jota sobre 
quién representa me-

jor las «esencias» regionales, 
los gaiteros encontrarán en las 
bandas de instrumentos de 
viento un directo competidor en 
su labor tradicional como músi-
cos de las fiestas. Se trata de 
bandas militares o locales, 
pues son muchas las poblacio-
nes que en este siglo cuentan 
con una agrupación de estas 
características. A lo largo de los 
primeros tramos de la centuria 
es muy habitual la contrata- 

ción simultánea de banda y 
gaiteros en las grandes pobla-
ciones. La «música», es decir, la 
banda, y los gaiteros comparti-
rán dianas, bailes, pasacalles y 
otros actos festivos en muchos 
pueblos y ciudades aragoneses: 
Abiego, Ainzón, Albalate del 
Arzobispo, Albarracin, Alcariiz, 
Adahuesca, Agón, Ateca, Boda, 
Bielda., Bulbuente, Calanda, 
Caspe, Castellote, Cutanda, 
Gallur, Gelsa, Graus, Hijar, 
Huesca, La Almunia, Monegri-
llo, Novillas, Quinto, Ráfales, 
Sariñena, Tarazona, Tauste, 

(131 -Coplas del dia. Al :ion de In 	Articulo firmEdo por A/117:410. ifertilda tito Aragón, Zara- 
1..1‘17.4%, 3 de frettibre de 1919. 
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Teruel, Velilla de Ebro, Zarago-
za... 

Sólo algunos pueblos más 
pequeños, o las fiestas de calle o 
barrio de localidades más gran-
des, mantendrán la presencia 
musical exclusiva de la dulzai-
na o la gaita: tal es el caso de 
Alcaine, Andorra, Ariño, Anili-
nas, Atea, Berge, Blesa, Canta-
vieja, Carenas, Castejón de 
Monegros, Corbatón, Castelse-
rás, Cutanda, Fabara, Fraga, 
La Almolda, Letux, Maleján, 
Mas de las Matas, Mezquita de 
Loscos, Moyuela, Muniesa, 
Plou, La Portellada, El Poyo, 
Romanos, Rudilla. Torrecilla de 
Alcañiz... 

Pero en lo que se refiere al 
nuevo repertorio que reclaman 
los actos festivos más sujetos 
a modas ocasionales (bailes, 
sobre todo), pronto las bandas y 
orquestinas no tendrán rival. 
• Progresivamente, los gaiteros 
irán reduciendo su papel en la 
fiesta, siendo confinados a los 
festejos más tradicionales (dan-
ces, bailes del pollo, gigantes y 
cabezudos, etc.). Es muy repre-
sentativo el caso del chiflo y el 
salterio, usados exclusivamente 
para acompañar los dances en 
Jaca y Yebra de Basa, y susti-
tuidos en este último pueblo por 
el violín para amenizar el baile. 

A lo largo del siglo, en la 
prensa regional cada vez son 
más frecuentes los elogios 
expresos a la banda, en los que 
se destaca la gran labor de su 
director, al que se cita con nom-
bre y apellido. Contrastadamen-
te, a menudo, la participación 
de los gaiteros es citada sólo de 
paso, sin precisar ni su proce-
dencia ni los actos en los que 
participan; al gaitero o gaiteros 
se les nombra escuetamente («la 
tradicional dulzaina y tambo-
ril-. «la clásica gaita») o ni 
siquiera eso, aunque debemos 
suponerlos cuando se menciona 
la celebración de dances, palote-
ados o bailes tradicionales. 

El cuento del escritor cos-
tumbrista aragonés Mariano 
Baselga y Ramírez (1865-1938) 
El perro del oliera, publicado 
en 1897, refleja de manera cer-
tera los apuros de un gaitero de 
boto llamado Vicente «Taraza-
na" para sobrevivir ante la 
escasez de contratos: 

«Comenzó a aflojar el 
quehacer desde que los pue-
blos se urbanizaban encon-
trando muy cursi el toni-
llo de la gaita clásica de 
los tiempos pastoriles y ya 
preferían alquilar infa-
mes murgas de la capi- 
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tal o de la cabeza de par-
tido en sus kstejos y bailes: 
luego se generalizó el uso y 
ya no hubo pueblo de 
doscientos vecinos que 
no tuviese su docena de 
mozos organizados, bien 
en rondalla de instru-
mentos de cuerda, bien u 
modo de banda con su 
bombo y sus platillos que 
hacían un impío y desma-
ñado concii rto. pero muy 
ruidoso en verdad y reso-
nante. 

Harto bien lo decía en 
su pintoresco lenguaje el 
señor Vicente: 

—Estos maestricos 
de gorra y alpargata me 
están amolando la gaita. 

Pasaba ya al fin lar-
gas temporadas sin que 
firese llamarlo a una feria ni 
se acordasen de su nom-
bre...- 141. 

Los conflictos entre anti-
guos y modernos, defensores 
unos de los tradicionales gaite-
ros y admiradores otros de las 
bandas, no son infrecuentes en 
los pueblos. Sirva de referencia 
esta crónica de las fiestas de 
Monegrillo de 190(i, año en que  

el apasionamiento de los defen-
sores di la gaita, ofendidos por 
la contratación de una banda, 
llevó a la supresión total de 
cualquier tipo de música: 

-Transcurrieron las 
fiestas crin relativa tranqui-
lidad y no digo absoluta por 
haber ocurrido ligeras inci-
dencias motivarlas por la 
intransigencia y oposición 
de los partidarios de la clá-
sica gaita a que otros nume-
rosos vecinos importasen 
11120 banda de música de 
esa capital, cuyos alegres 
acordes regocijaron algunas 
horas a este vecindario, 
pero las alegrías no perdu-
ran en estos pobres pueblas 
de secano. Vino la gaita y 
con ella un grupo nillner0S0 
<le prosélitos de tan estri-
dente, anti-estético y 
anti-musical instrumen-
to, los cuales se situaron 
frente a uno de los estableci-
mientos de esta localidad, 
en donde la música ejecuta-
ba las más escogidas piezas 
de su repertorio, dando 
comienzo a una protesta 
ruidosisima y verdadera-
mente alarmante, pidiendo 

1111 11:imPlivi y Ramtrez.1.11.. • El perro 1.1 urtiti.ro- iM CrWriff.is riv In rni. Sigeerbwg El Dio ti.. Aro. 

gon, 	 11185, p 1.45. 
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con voces estentóreas el 
silencio y desaparición de la 
música. Gracias a la pru-
dencia y buen criterio de los 
partidarios de ésta se (Ti tó 
un choque entre ambos ban-
dos que hubiese sido de 
funestisimos resultados. En 
vista de la excitabilidad de 
los ánimos y presintiendo 
consecuencias de n2ayor 
cuantía, el digno y pres-
tigioso alcalde D. José 
Torres, con muy buen 
acuerdo, suprimió toda 
clase de músicas durante el 
resto de las fiestas, quedan-
do reducidas éstas a una 
bonita colección de fuegos 
artificiales" 15). 

La creciente asociación de la 
dulzaina y el tambor a las ac-
tividades festivas dedicadas a 
los niños ¡gigantes y cabezu-
dos, fundamentalmente) supo-
ne otro claro indicio del proceso 
de marginalidad que sufren 
estos instrumentos. de la mis-
ma manera que sucede con 
otras manifestaciones tradicio-
nales, que resisten de mala 
manera el embate de los nuevos 
tiempos. 

A pesar de los intentos de  

adaptación de los gaiteros, mu-
chos de los cuales sustituirán su 
dulzaina por otros instrumentos 
de viento (clarinete o, en algu-
nos casos, cornetín), su partici-
pación será cada vez más 
difusa, contribuyendo su desa-
parición al olvido del repertorio 
antiguo y al decaimiento de 
muchas tradiciones festivas. Mi-
guel Arnaudas. en la introduc-
ción de su célebre cancionero de 
Teruel publicado en 1927, des-
cribe con precisión esta situa-
ción y torna partido a favor de 
los instrumentos tradicionales: 

Fig. 5. Camilo. RWIzano, 
?gnitrii y Juan AM111,21. el Pelaire, 
(la mborl en 1a Mata MoriWa. 

:15: Críala:u de las fieslus de Munenrillo. Herrdeb) gie ragán, Zaragwii. .1 de agosto de 1005. 
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Orquesta CRAMTEWS. formada por Camilo ROPIZO110 y sus hijos Reinan' 
y Teresa a finales rli lo ((Mula lir los 60. Camilo tse a lo gaita en los actos tipiros 

rprocesiones. bailes 	i y el saxo y el clarinete para el halle. 

-Y bien sabido es el 
esfuerzo con que contribu-
yen a esa ejecución la dul-
zaina y el tamboril, elemen-
tos que hacen siempre las 
delicias de la clase popular 
y a los cuales ésta juzga, con 
razón, como indispensables 
en las fiestas, por la gran 
aninzación y el especial luci-
miento que a ellas impri-
men. Por cierto que, a pesar 
de esto y según pude obser-
var en los partidos de Cala-
mocha y Montalbán, son ya 
varios lo.' pueblos donde se 
va sustituyendo la dulzaina 
por el clarinete: pero esa 
sustitución, aunque resulte  

muy beneficiosa para el qie-

ruiontv, por el menor esfuer-
zo que exige el clarinete res-
pecto a la dulzaina, quita a 
los actos en que ésta debe 
intervenir, mucho de lo que 
tenían de típicos y tradicio-
nales. Por otra parte, tam-
poco faltan pueblos entre los 
de mayor vecindario, que, o 
bien contratan para sus 
fiestas alguna banda de 
música, además del dulzai-
nem y tamborilero, quedan-
do entonces éstos poco me-
nos que obscurecidos. o bien 
actúa solamente dicha 
banda en. todo, con lo cual, 
además de ir privando al 
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pueblo de aquellos elemen-
tos tan suyos. se  va contri-
buyendo no poco a la total 
desaparición de las alba-
das y otras costumbres 

populares. como ya ha 
sucedido en bastantes pue-
blos, sobre todo en algunos 
que son cabeza de partido 
judicial» ( 16 ).14.1sza•Uta.a.. 

LA DESAPARICIÓN DE INSTRUMENTOS E 
INSTRUMENTISTAS, ¿UN FINAL DEFINITIVO? 

14 
 a miseria económica 
que traen la Guerra 
Civil y los duros años 

que le siguen parece decolorar 
un declive que se torna de 
nuevo imparable con el llama-
do boom económico de los 60. 
Ya en los años 70 es casi total 
la desaparición de los gaiteros 
profesionales. Para cubrir los 
escasos acontecimientos festi-
vos necesitados de instrumen-
tos tradicionales surgirán gai-
teros locales aficionados que 
intentarán sustituir a los anti-
guos, con resultados irregula-
res. 

En muchas ocasiones dejan 
de ser utilizados los instrumen-
tos originales debido a la bús-
queda de una mayor comodi-
dad: ya se ha comentado que 
algunos dulzaineros sustituyen 
su instrumento inicial por el  

clarinete o el cornetín; de igual 
manera, muchos gaiteros de 
boto sustituyen su gaita origi-
nal por una gaita gallega. un 
acordeón o un violín, aun cuan-
do mantengan su función tradi-
cional. Se sigue empleando la 
denominación -tocar de gaite-
ro,• en aquellos casos en que. 
aún tocando con instrumentos 
modernos, se interpreta el 
repertorio antiguo o se cumple 
una función similar a la tradi-
cional. 

Algunos gaiteros, para me-
jor sobrevivir, organizan or-
questinas con las que interpre-
tar el nuevo repertorio de 
bailables: tal es el caso del dul-
zainero de Las Parras de Cas-
tellote Camilo Ronzano, que 
organiza el grupo Cramters y 
mantiene la dulzaina para los 
actos más típicos. 

1161 Ar11111.1(117S Larrodó, M., Oldrocción roe Cankis Npulares rfe ln Prueineiu rlr Teruel, instituto do 
Etandiom Turolense14, Terel, 1981 Ifac 	 de la primen( edición de 1927 p: p 15. 

—117— 



Para mejor comprender el 
proceso de degeneración y 
abandono de los instrumentos 
tradicionales. es interesante 
acudir al análisis de los que 
hemos podido estudiar hasta la 
fecha, pues observan un proce-
so similar al resto de las facetas 
que conforman al instrumentis-
ta popular. Para los aerófonos 
tradicionales podemos definir 
una primera época que podria-
mos calificar de cierto esplen-
dor. que se alargaría hasta la 
primera mitad del siglo XIX y 
en la que los instrumentos des-
tacan por• su buena calidad de 
construcción: homogéneos en 
aspecto. dimensiones y acaba-
dos. hien resueltos tecnológica-
mente, de buena sonoridad y 
cuidada afinación en escalas no 
temperadas. La mayor parte de 
los instrumentos de esta época 
que han llegad❑ hasta nosotros 
responden a estas característi-
cas; probablemente, otros más 
imperfectos coexistieran con 
estos, pero no parecen haber 
superado la prueba del tiempo. 
Podemos suponer que uno o 
varios talleres desconocidos 
eran los encargados de la fabri-
cación y distribución de estos 
i nst ro mentos. 

A partir de esta época, pro-
bablemente debido a la escasa  

demanda, el suministro cesa, 
convirtiéndose la adquisición 
de estos instrumentos para los 
gaiteros de principios de siglo 
en un verdadero problema. 
Una de las soluciones será la 
reutilización de los instrumen-
tos de gaiteros predecesores, 
adquiridos a los descendientes 
o recibidos como herencia fa-
miliar; en muchas ocasiones 
sus nuevos propietarios los 
modifican o reparan con desi-
gual fortuna. A menudo, si 
esto no es posible, se encarga 
su fabricación a pastores o ar-
tesanos no especializados en 
instrumentos musicales: algu-
nos, de mediana calidad. serán 
utilizados por los gaiteros pro-
fesionales, pero resultará más 
usual el empleo de este tipo de 
instrumentos por gaiteros lo-
cales aficionados. Otra posibi-
1 idad es la importación de 
repuestos o instrumentos com-
pletos fabricados en otras 
regiones: ya a finales de siglo, 
los gaiteros de Santa Justa y 
Belver de Cinca deben adqui-
rir para sus gaitas piezas de 
sem de gema rs del obrador Reig 
de Torelló (Barcelona). En los 
primeros años de este siglo 
comienzan a llegar algunas 
dulzainas valencianas (espe-
cialmente las construidas por 
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Fig. 7. Gaita rdultainai de los gaiteros 
di El Villarejo (Sierra de Albarraein). 

EA-relente iiastrumerrtra errar soportes 
poro 	probableniente ranstrunlo 

ulibizado por /os mi ombrados 
gaitems de Traurac•astilla. 

Fig. 8. Gaitas rdülzoil2C81 procedentes 
de La Fresneda riYlotarrarivri i.  

fabricada:: u mano por Valerrarvi 

de la l'urdirla García 'familia 
-deis Pi'raalues•., 1940, 

el ¿lo Calavera. de Segorbe) 
que se comercializan con bas-
tante éxito en las casas de 
música de Zaragoza; también 
dulzainas castellanas, con y 
sin llaves, llegan a Monreal 
del Campo, Gallur o Alagón; 
gaitas navarras son utilizadas 
por los gaiteros de Gallur: y es 
habitual el uso de la gaita 
gallega en los pueblos donde 
era tradicional la aragonesa. 
Finalmente, siempre quedaba 
la opción de adquirir instru- 

mentos más modernos (acorde-
ón, clarinete, saxofón). 

La fabricación artesana de 
estos instrumentos musicales, 
como tantos oficios, desapare-
ce, salvo en el caso del tambor, 
por su empleo en bandas y en 
la Semana Santa del Bajo Ara-
gón. En lo que se refiere a la 
gaita de boto, la decadencia se 
verá acentuada por la pérdida 
de parte de los conocimientos 
específicos necesarios para su 
funcionamiento, celosamente 
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guardados como secretos por 
los últimos gaiteros: impermea-
bilizado del boto, construcción 
de pitas y cañas, puesta a 
punto y afinación del instru-
mento, etc. 

Por otra parte, el chiflo y el 
salterio se mantienen en uso 
aunque como reliquias del 
pasado: se reutilizan los anti-
guos instrumentos y se realizan 
copias de carpintería con esca-
sas cualidades musicales. La 
degeneración afecta también a 
la afinación del salterio, que es 
olvidada, y a la interpretación 
musical, como sagazmente 
observara Alan Lomax en 1952: 

«He cheerfully hegan in 
play wilhout tuning the ins-
trument, but when I al 
length ashed h.im if it was 
in lune he admitted that it 

was not and proceede to put 
all the strings in unison. 
[...1 I would say from the 
indifferent state of the 
music and the focos on out-
siders' interest in their dan-
ces that the insatution is in 
its first stage of decay. 1...] 
Perhaps he was out of prac-
tise, but he seemed to me to 
play raiher poorly» (17). 

Fig. 9. Chaquín, 	di? chiflo y 

salterio de 'Amo. Foto: Archioo Peñarmya 

En definitiva, como resulta-
do de un proceso complejo en el 
que intervienen todos los ele-
mentos descritos, en torno a 
finales de los años 60 y 70, 
cuando el progreso entroniza la 
belleza utilitaria del plástico y 
condena los muebles y enseres 
antiguos a la voracidad del 
fuego o al ténebre olvido del 
trastero, la mayor parte de los 
últimos gaiteros aragoneses en 
ejercicio morirán o abandona- 

171 AnotaciuneN dul viaje de recopilación de Alan Lomax e Yola-a de Basa en 1952. 
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rán la práctica de sus instru-
mentos. 

¿Punto y fina]? ¿se trata de 
la conclusión definitiva de la 
figura de los gaiteros? La desa-
parición podría calificarse de 
absoluta si no fuera por la per-
severancia de algún dulzainero, 
como el ya nombrado Camilo 
Ronzano, algún tocador de chi-
flo y salterio y algunos gaiteros 
de boto que se mantuvieron en 
dances de las comarcas de los 
Monegros y la Ribagorza. Eso y, 
sobre todo, la sorprendente 
recuperación de estos instru-
mentos tradicionales en los pri-
meros SO, con la llegada de la 
democracia y la recuperación de 
las fiestas populares, un movi- 

miento que se sigue desarro-
llando en nuestros días, en que 
no es infrecuente volver a escu-
char las viejas gaitas tocadas 
por manos muy jóvenes en 
muchos lugares de Aragón. 
¿Resurrección momentánea, 
renacimiento definitivo? ¿Cuá-
les son las características de 
esta inesperada involución de 
los acontecimientos? ¿Se trata 
de una recuperación o una rein-
vención del pasado? Son pre-
guntas para otra ocasión, que 
deberán merecer la atención de 
los investigadores del futuro, no 
de quienes estamos plenamente 
involucrados en ese proceso 
cuya trascendencia está todavía 
llena de incógnitas.14,Zw.Wa4a,  

4( >II 01+ 
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Retrato, Giman, /990. Foso: José hl." Escalona. 
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RESUMEN: Siguiendo con in linea abierta en el número cinco de esta revista. donde 
tif: II hI1111/111:1 el trabajo (le Cels Gomis, trataremos ahora la figura de Francisco Carre-
ras Candi, otro de los foIkloristas catalanes que desde el Centre Ea:Ivo-sionista de Ca-
talunya y en las primeras décadas de este siglo. escribieron sobre Aragón. En concre-
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uegaruin en 1.1 FILO Ebro 119401. Como complemento gráfico se incluyen algunas rotos 
de Juli Soler que acompañaron la serie de artículos antes citada. 
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ABSTRACT: Continuing otn tlw lince followed in the fiph r r7lrrrrir of Temes de Antro-
pología, where Cris Gornics's work is reised. we tackle MAI' the persona/ir>. uf Francis-
co Carrera -another of Ihose Catalan students of folklore who from the Centre Excur-
sionista de Catulunya tunde aliee! Aragon in 11w first deeades of the rentury, In this 
particular instance, bis work Excursions per la Catalunya aragonesa y provincia 
d'Osca, a set of sir articles published un the Butlletí del Centre Excursionista de Ca-
talunya, is reciewed and del ipted the ~ices about Aragon contamed r PI bis posthu-
mous work La navegación un c1 rio Ebro (1940). We included some of ucase ',l'oto-
graphs of -molí Soler's that illustrated in origin the set uf ortictes refered aboye, 

WORDS KEY: Eihnography. r1 rogon. 

E n el curso de mi investi-
gación sobre los l'olido-
ristas del s. XIX y prin-

cipios del XX, que desde su 
actividad en el Centre Excursio-
nista de Catalunya escribieron 
sobre Aragón, quisiera reflexio-
nar sobre Francisco Carreras 

Candi, cuya figura merece ser 
recordada por sus grandes pro-
yectos, como el de la GeografTa 
General de España, comenzado 
en 1909, que aún permanecien-
do incompleto (sólo se editaron 
los 5 volúmenes de la Geografía 
General de Cataluña, entre 
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1913 y 1918, y bajo su direc-
ción, los del Reino de Valencia, 
los del país Vasco y los del Rei-
no de Galicia) representaba 
una aproximación elaborada 
sobre fondos documentales, que 
aún hoy día es consultada asi-
duamente, y alguno de sus vo-
lúmenes, como el de la ciudad 
de Barcelona constituyó una 
novedad metodológica, siendo 
además la primera historia de 
su formación urbana. 

Otra de sus grandes aporta-
ciones, esta vez en el campo del 
folklore y la etnología, fue su 
Folklore y Costumbres de Espa-
ña (1931) en tres volúmenes, 
que dirigió en un intento de  

congregar en una obra el estado 
de los estudios etnográficos de 
su tiempo, aplicados a España, 
y así reunió a autores de la ta-
lla de Torres Balbas, cuyo estu-
dio de la arquitectura popular 
tardó muchos decenios en ser 
superado, o Navascués en su 
historia del Folklore, o el mis-
mo Serra i Bolcú y su etnología 
religiosa, tema tan delicado en 
aquellos momentos, para ser 
abordado por un seglar. En el 
prólogo se lamenta de la desa-
parición en 1929, de Rossend 
Serra i Pagés, con el que había 
emprendido este ambicioso pro-
yecto, que sin duda tenía otros 
capítulos que ya no pudieron 

Berbegal-Plaza del Hospital. Juli Soler, año anterior a 1914. 
Centre excursionista de Catalunya. 
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incluirse. Su amistad con Ros-
send Serra i Pagés venía ya del 
Centre Excursionista de Cata-
lunya en el que ambos habían 
participado tan intensamente, 
así como de su labor en el Ate-
neo Barcelonés. 

Sin duda que Serra i Pagés 
influyó en la idea de esta obra, 
que por primera vez se plantea-
ba una visión de síntesis tan 
ambiciosa, enmarcada más allá 
del folklore, en las nuevas ten-
dencias de una etnología rigu-
rosa. El doble título de folklore 
y costumbres señala el camino 
recorrido por Rossend Serra. i 
Pagés hacia el estudio de la to-
talidad de la vida , no sólo la li-
teratura oral, de la que había 
partido, sino la descripción et-
nográfica, las actividades eco-
nómicas, las creencias, el com-
portamiento festivo. A este 
nuevo campo, Serra i Pagés lo 
había denominado Etología, el 
estudio de las costumbres, del 
comportamiento del grupo. Ca-
rreras Candi, cuya verdadera 
especialización estaba más en 
el campo de la historia social, 
se sintió atraído hacia esta 
nueva visión de la sociedad y su 
aportación consistió en esta 
obra global, realizada a la ma-
nera de sus grandes obras ge-
nerales en geografía general. 

Carreras Candi se había licen-
ciado en Derecho, pero su paso 
por l'Associació Catalanista 
d'Excursions Científiques, an-
tecedente del Centre Excursio-
nista de Catalunya, le había 
puesto en contacto con el cono-
cimiento del terreno, el descu-
brimiento globalizado de la geo-
grafía, la historia, el arte y el 
folklore, por medio de excursio-
nes que eran verdaderos traba-
jos de campo. 

Ambos autores coinciden en 
este aprendizaje, y en una par-
te de su especialización, la geo-
grafía, a través de la cual lle-
gan a comprender las culturas 
de los pueblos. De este modo 
puede considerarse su colabo-
ración en esta obra. 

Francisco Carreras Candi 
presenta paralelismos con otros 
investigadores, como Tomás 
Carreras i Artau, y Agustín 
Durán i Sampere. Con ellos 
compartió su dedicación a las 
tareas municipales en el ayun-
tamiento de Barcelona y desde 
el área de Cultura. Todos ellos 
se habían formado en eI Centre 
Excursionista de Catalunya, en 
el que ocuparon cargos de res-
ponsabilidad. Carreras i Artau, 
fue autor de empresas como el 
Arxiu d'Etnografia i Folklore de 
Catalunya y de la introducción 
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de la Antropología en la Uni-
versidad, en la primera década 
del siglo (11. Su presencia en el 
Ayuntamiento de Barcelona 
después de la guerra civil per-
mitió la creación del Museo Et-
nológico y el de Artes, Indus-
trias y Tradiciones Populares, 
que presidió Agustín Durán i 
Sampere. Este último, hizo una 
síntesis en sus investigaciones 
entre la historia y la etnología, 
que recuerda en todo momento 
la trayectoria del autor que hoy 
nos ocupa. 

Este paralelismo nos debie-
ra hacer reflexionar sobre la 
existencia en esta época de un 
tipo de investigadores sintéti-
cos, procedentes de un mundo 
académico rígido, que se había 
quedado corto en sus instru-
mentos para aprehender la rea-
lidad social. Estos investigado-
res, con una sensibilidad 
especial para el trabajo directo 
sobre el terreno, la documenta-
ción, la arqueología, tomaron 
parte en las tareas de política 
cultural urbana, corno conse-
cuencia de no querer permane-
cer en el plano teórico y busca-
ron en todo momento la 
aplicación de sus investigacio- 

nes y conocimientos. No nos ha 
de extrañar que todos ellos fue-
ran pioneros en la enseñanza 
de materias que la Universidad 
no consideraba en absoluto. 
Rossend Serra i Pagés, impar-
tió en el Centre Excursionista 
de Catalunya cursos de Folklo-
re y de Literatura Catalana. 
Francisco Carreras Candi im-
partió Historia de Catalunya 
(1903-1905) en el seno de los 
Estudis Universitaris de Cata-
lunya. 

Francisco Carreras Candi 
fue miembro de la Real Acade-
mia de la Historia en 1897, de 
la Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, desde 1898, de la 
que llegó a ser presidente. 
También fue miembro de la 
Academia de Buenas Letras de 
Sevilla, en 1899. De este modo 
se reconoció su aportación y su 
obra extraordinaria. 

Entre sus numerosas publi-
caciones de historia local, de las 
instituciones, de geografía, de 
filatelia, de mitología, leyendas 
y cuentos, de etnografía, de 
creencias populares, de historia 
del arte, etc., encontramos dos 
que tratan de ternas aragone-
ses. La primera, es la descrip- 

I tl 	Unlvo, 195. Luís, 	Carn•ro;; r Artrin 	Irdwip 	l'Elnalogia Colanilla. Publ. 

Ablul clers.bintserraL Barcolunu. 
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Alquézar•Cruz y puerto del Castillo. Juli Soler. año anterior a IH14. 
Centre n'en rsuinmta de Catalanyd. 

ción de varias excursiones por 
tierras de Huesca: Excursions 
per la Catalunya Aragonesa y 
Provincia d'Osca, 1909, publi-
cada en Barcelona por Tipogra-
fia l'Avenc. Esta obra, que 
cuenta con las Fotografías de 
Juli Soler, se formó con seis ar-
tículos publicados en e] Builled 
del Centre Exciirsionisla de Ca-
talanya desde 1908, con estos 
títulos: 

"Excursions per la Ca-
talunya Aragonesa y Pro-
vincia d'Osca. I.- Gardeny. 
Fraga, Sixena y Sarinye-
na". XVIII. 1908. 

"Orca. Excursió Artis-
tica per la Ciutat". XIX. 
1909. 

"Recorrent la Comarca 
del Somontano. Liesa. An-
güés. Sant Miguel de Fo-
ces". X.X. 1910. 

"Excursió a Alquézar". 
3011. 1911. 

"La Barbotania o Bar-
batania. Es ethnicament 
catalana'?" XXI. 1911. 

"Una excursió per la 
Barba tania. Pertusa. Ber- 
begal". XXII. 1912. 

Son artículos hechos en ple-
na madurez, entre los 36 y los 
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40 años, en una época de res-
ponsabilidades en el C.E.C. En 
ellos sigue la misma metodolo-
gía de sus Geografías Genera-
les, aunque toman un tono más 
directo, en primera persona, co-
mo corresponde al dirigirse a 
sus consocios. 

La segunda obra relacionada 
con Aragón es La Navegación 
en el río Ebro. Barcelona, La 
Hormiga de Oro. Obra póstu-
ma, ya que murió en 1937 y se 
publicó en 1940. Ha sido reedi-
tada en 1996 en el curso de un 
trabajo de investigación y recu-
peración del patrimonio fluvial 
de las comarcas del Delta. 

Aunque la redacción em-
pleada en la publicación carecía 
de gran parte de la información  

que se encontraba en archivos 
aragoneses, y que no pudo con-
sultar a causa de la guerra, con-
tiene material suficiente para 
considerar esta obra imprescin-
dible para cualquier trabajo que 
se pretenda llevar a cabo inclu-
so en la actualidad. Es por esto, 
por lo que aún a pesar de los va-
cíos y de las posibles lagunas, 
de las que él se lamentaba en su 
introducción, creo que una re-
flexión sobre esta obra puede 
enriquecer nuestro conocimien-
to del patrimonio de la zona, así 
como ayudar a hacernos una 
idea más aproximada de la se-
riedad de su autor. 

Vamos a considerar pues, 
detalladamente sus aportacio-
nes en estos escritos,/al&a,tii• 

I. ARTÍCULOS DEL BUTLLETÍ DEL CENTRE 
EXCURSIONISTA DE CATALUNYA. 

U n tema que es un de-
nominador común en 
sus artículos y que en-

contraremos también en el pró-
logo de su obra sobre la navega-
ción del Ebro, lo constituye una 
cierta nostalgia de la unidad de 
la Corona de Aragón. Sus refe-
rencias a la antigua unidad son 
muy numerosas, y de hecho, el 
primer artículo de la serie -Ex- 

cursions per la Catalunya Ara-
gonesa y Provincia d'Osca- se 
comienza con esta considera-
ción. Este sentimiento se hace 
patente cuando aborda la ya 
antigua polémica de los límites 
de Aragón y Cataluña en la 
Edad Media en el río Cinca, 
aportando testimonios de auto-
res del Rosellón del s. XVII que 
todavía lo consideraban así. Es- 
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ta nostalgia se acentúa en artí-
culos como «La Barbotania o 
Barbatania ¿es ethnicament 
catalana?» Su estudio sin em-
bargo no pretende decir la últi-
ma palabra, y mira las fuentes 
con espíritu crítico. Así cuando 
menciona el documento visigó-
tico del reinado de Agila, de 
551, que nombra las identida-
des de las antiguas comarcas, 
"In terra hilardensi y In terra 
Barbotani-, nos dice que "el do-
cumento merece que se le dé ca-
pital importancia hasta que se 
demuestre su falsedad", y aña-
de: "Su procedencia nos es ex-
tremadamente sospechosa. Se 
encuentra en la biblia antigua 
de la catedral de Huesca; lo pu-
blicó en 1792, Traggia, en el 
apéndice Hl al volumen II de 
Aparato á la historia eclesiásti-
ca de Aragón y lo comentó Fidel 
Fila en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia, vol. 
1-17, p. 211" (2). 

El sentimiento por la uni-
dad ilergete desaparecida en el 
curso de las sucesivas divisio-
nes políticas le hace rebuscar 
en las primeras fuentes de Es-
trabón, en los hallazgos numis-
máticos de Zobel de Zangroniz. 

Interpreta ambos testimonios 
en su definición de la Ilergecia 
limitando con la Jacketania. El 
siguiente paso, es el de conside-
rar que hasta el s. I. d. C. la 
"Ilergecia y su capital ¡lerda no 
puede dejarse de conceptuar ca-
talana, étnica, filológica e his-
tóricamente considerada" (3), 
pasando por alto que la deno-
minación de catalana es un 
anacronismo en la época consi-
derada. 

La frontera del Cinca entre 
la reconquista del Conde de 
Barcelona, Ramón Berenguer I 
y la del rey de Aragón, en el s. 
XI es sentida como la primera 
rotura de Ilergecia. "De esta 
época es nuestra creencia que el 
Cinca quedó determinado como 
límite geográfico de Cataluña, 
quedando políticamente frac-
cionada la vieja ilergecia. En 
esta época se rompió evidente-
mente, una de las fronteras ét-
nicas de los pueblos prerroma-
nos" (4). 

Muchos historiadores tien-
den a sacralizar los hechos ocu-
rridos en tiempos antiguos 
mientras que hacen juicios de 
valor sobre los mismos hechos 
situados en la actualidad o en 

(2) Bu/111,1f del Cerdee Excursioni8ta de Catalanyo. Any XXI. 1911. p. 153. 
13) Op. Ca. p. 151. 
(.110p_ Cit. p. 154. 
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épocas posteriores al periodo 
de su especialización. Francis-
co Carreras Candi es un ejem-
plo de seriedad y respeto a las 
fuentes. de ponderación y rela-
tivismo cultural, pero sin em-
bargo no puede dejar de consi-

derar las apocas cercanas como 
un tema distinto. "Con poste-
rioridad u estas épocas anti-
guas, todo se ha revuelto y tras-
mudado por causas políticas, 
que al alterar las divisiones 
geográficas convencionales. no 
han podido modificar las con-
diciones etnicas de los poblado-
res. No creemos sea ya el caso 
de señalar los acontecimientos 
políticos que han llevado el lí-
mite tradicional de Cataluña, 
del finca al Ribagorzana, a la 
clamor de Almacenes y al llano 
de la Rápita, entre Fraga y Al-
earraz" (5). 

La identidad étnica, sin em-
bargo. motivo del articulo, que-
da limitada al substratum pre-
/TOMIII10, a la filología y la 
pervivencia del con/fi/u/un lin-

güistico y a una afirmación 

sobre la identidad cultural glo-
bal: "Y dentro de estas comar-
cas, tanto del Segria. como de 
la Litera, COMO de la Barbean- 

flia. el carácter de sus habitan-
tes es el mismo: sus juegos, 
expansiones y hasta la propen-
sión a determinados actos de 
violencia y brusquedad, es pa-
recido. Se da el caso que el dis-
trito judicial de &llaguen que 
es el que abarca los actuales 
pueblos catalanes de aquella 
frontera. es  el que registra ma-
yor criminalidad de todos los 
de Cataluña" 16 

Esta afirmación resulta co-
mo mínimo pintoresca. Por una 
parte, se limita la cultura a los 
juegos, fiestas y carácter vio-
lento, pero por otra parte, el he-
cho, supongamos que compro-

bado por Carreras Candi, de 
que el partido judicial de Bala-
guer registrara en aquel tiempo 
una mayor concentración de 

criminalidad no se corresponde 
con ningún conocimiento de la 
parte aragonesa. ¿A qué datos 

de los partidos judiciales arago-
neses se refiere para poder es-
tablecer esta unidad? ¿A qué ti-
po de criminalidad se refiere?, 
¿contra la propiedad?, ¿contra 
las vidas? Como podemos ver, a 

pesar de encabezar su articulo 

aludiendo a la identidad étnica, 
falta precisamente la compro- 

151 0p. ru p. 156 

/fi) ()p. ri/ p. 156. 
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Alquézar-Cruz y murallas. Juli Soler, año anterior a 1914. 
Centre excursionista de Catalunya. 
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bación etnográfica tanto del 
substrato prerromano como de 
los pueblos actuales. Su com-
probación se basa en las fuen-
tes de historia política, de la 
documentación antigua y me-
dieval, que es el terreno que do-
mina profundamente. En cam-
bio las razones lingüísticas 
aparecen incompletas. debido 
al incipiente estudio de campo 
que se había realizado hasta 
entonces en las zonas afecta-
das. Sin embargo, frente a otros 
autores coetáneos más reduc-
cionistas afirma la existencia 
del aragonés. Que su argumen-
tación se basaba sobretodo en 
la documentación medieval se 
comprueba en el final del capi-
tulo, "Es también cierto que el 
recuerdo de la vieja comarca 
Barbotana ya se había perdido 
en el s. XV y tal vez en el XIV. 
Pero la presente conclusión no 
nos la hemos inventado. La con-
signamos como resultado de un 
estudia e investigación. Aca-
bándola con la máxima, siem-
pre oportuna, de que, quien se-
pa más sobre ello, más diga" 
(71. Estas últimas palabras for-
man parte de su carácter abier-
to a la crítica y a la modifica- 

ción de sus teorías si alguien le 
prueba lo contrario, que se ha-
lla en todas sus obras y que Ie 
redime de las inexactitudes que 
muestra en otras ramas del sa-
ber menos consolidadas en su 
tiempo que la investigación do-
cumental histórica. 

Las descripciones de la gran 
riqueza artistica de los pueblos 
que recorre junto con Juli So-
ler, el fotógrafo, exultan de la 
maravilla encontrada, así como 
lamentan el estado ruinoso de 
muchos monumentos. Su paso 
por estos pueblos, Pertusa, Ber-
begal, etc. se  nos presenta des-
pertando la curiosidad de sus 
gentes que con toda hospitali-
dad le muestran los vestigios 
artísticos que más le podían in-
teresar, como en el caso de Per-
tusa: "Algunos vecinos que nos 
seguían con sus miradas se nos 
acercan y nos muestran afable-
mente el león campante emble-
ma de Pertusa, que figura en 
una de sus caras (del campana-
rio) perpetuando la piedad de 
pasadas corporaciones munici-
pales" (8). 

En sus tres artículos dedica-
dos a la ciudad de Huesca, 
("Excursió artística per la Ciu- 

(1r). Cri. p. 157 
(5! -1 Inn excurwiti per la 	 Butliegi del Centre Extnernienuald rúa Calohenvu_ 1912. p_ 
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tan hace referencia continua a 
la obra de Piferrer y Quadrado, 
Recuerdos y Bellezas de E.spo-
fui. Aragón., para corroborar la 
riqueza de sus monumentos y 
sus recuerdos históricos. 

No pretende, en ningún mo-
mento, dar cuenta ni observar 
con detalle la cultura de los lu-
gares, ya que su vocación histó-
rica se combina muy bien con el 
ejercicio excursionista de aque-
lla época que requería que se 
tomaran notas y un diario del 
recorrido. pero sobre todo del 
contenido monumental artísti-
co e histórico. Nos hemos de si-
tuar en su momento que here-
daba el afán romántico de 
Walter Scott por las ruinas de 
las grandezas históricas pa-
sadas, pero no tanto como 
ejemplo literario, sino como re-
alidad, después de la desamor-
tización, después de saqueos 
por las guerras sucesivas y al 
final de un camino de abandono 
y desidia oficiales, no hacía fal-
ta buscar e imaginar ruinas. 
Eran las ruinas mismas que se 
presentaban con todo su de-
samparo ante sus ojos. Su bús-
queda de entradas a un pasado 
medieval glorioso se veía total-
mente satisfecha en la visita a  

lugares como la cripta de Per-
tusa, pero donde llega a su ple-
nitud es en la ciudad de Huesca 
de la que afirma: "Huesca se 
presenta al observador como 
una ciudad muy aragonesa, 
mucho más aragonesa que Za-
ragoza, ya que ésta respira cier-
to cosmopolitismo navarro-cas-
tellano, si se me permite la 
expresión no sé si del todo ajus-
tada, que no hemos encontrado 
en aquella. Lo que si bien se 
considera, puede ser consecuen-
cia natural de la situación de 
ambas ciudades. Las estrechas 
relaciones de Huesca con las al-
tas comarcas pirenaicas le ha-
cen participar de las genuinas y 
más típicas costumbres de la 
tierra" (9). 

Con esta afirmación nos 
descubre la otra dimensión de 
su búsqueda. El pasado glorio-
so vive para esta aproximación 
intelectual, tan querida por los 
folkloristas, en las regiones 
más remotas de la geografía, 
donde las comunicaciones han 
permanecido aparentemente 
aletargadas y donde las cos-
tumbres conservan aquellos in-
gredientes que la etnografía del 
deseo hace concordantes con la 
época privilegiada del pasado, 

(9) "0801'. Builleti del Centre Excursi•olisítr dr Catrdunyn. XIX. 1909. p. 223. 
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en este caso, la Edad Media. 
Los pastores montañeses te-
nían para ellos el valor de fósi-
les vivientes, varados en el 
tiempo. Cerrando el abanico de 
la distancia cultural, se hacía 
coincidir ésta con la distancia 
temporal, y de este modo se es-
tablecía la igualdad: Pasado 
glorioso medieval) Costumbres 
genuinas y puras de los pueblos 
recónditos de la montaña. 

Dos observaciones durante 
su estancia en Huesca ilustran 
esta actitud. Efectivamente. 
hemos visto como Carreras 
Candi no pretendía en estas 
excursiones hacer un recorrido 
etnográfico, y solamente apare-
cen ciertos datos, como anécdo-
tas destinadas a hacer viva la 
narración. Sin embargo cuando 
afirma la estrecha unión de 
Huesca con los pueblos de los 
Pirineos dice: "Recorriendo la 
ciudad nos topamos siempre 
con gente cuya indumentaria 
característica acusará su res-
pectiva procedencia de alguno 
de los valles aislados de Hecho, 
Ansñ, Gistain, Ainsa o Benas-
que" r1W. Corroborando este 
testimonio. las fotografías de 
Juli Soler, aparte de ilustrar 
las grandes obras artísticas, en  

alguna ocasión recogen la ima-
gen de un montañés, como en la 
puerta de entrada de San Pe-
dro el Viejo. 

Un carácter similar tiene la 
descripción del paso a través de 
la ciudad. de los ganados tras-
humantes hacia las montañas. 
"Será imborrable para nosotros 
el recuerdo del espectáculo que 
presenciamos en la madrugada 
del 21 de mayo de 1907. Dor-
míamos tranquilamente en la 
finada de "La Unión", cuando al 
filo del alba nos despertaron las 
esquilas del ganado. Pasó un 
cuarto de hora. pasó media ho-
ra, y siempre bajo mi habitación 
seguía oyendo Cli bin a rse aque-
llas parecidas y monótonas no-
tas musicales de una armonía 
no exenta de expresión, por la 
severa gravedad del metal que 
las producía, el eco en la ciudad 
de la melancolía pirenaica, que 
aquí respiraba la añoranza de 
la montaña y su lugar en la sie-
rra. en el llano tan preciado pa-
ra los pastos de invierno. Y sa-
bían al Pirineo recuas de 
animales, en número de muchos 
miles de cabezas, que se junta-
ban en la Tierra Plana, para 
atravesar en un día determina-
do las calles de Huesca. He aquí 

i III) (lp 	>1. r 	22:1 
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Alquézar-Piciro Mayor. Juli Soler, año anterior rs 1914. 
Centre Excursionista de Cata, tinya. 

pues, corno a modo de hito de las 
antiguas y tradicionales caba-
ñeras, que a través de los siglos 
se han encargado de señalar los 
Toros de Guisando y otros des-
conocidos monumentos de la an-
tigüedad. la  no menos antigua 
ni menos monumental ciudad 
aragonesa hace aún de cabañe-
ry del ganado de una parte del 
Pirineo Central" (11). 

Junto con esta unión con el 
pasado cultural, Huesca mara-
villa a Carreras Candi por su 
amor a la historia: "No tarda- 

mos en convencernos de que allí 
se encuentran aferradas como 
en parte alguna las tradiciones 
de la "patria chica" aragonesa. 
En el Instituto nos dirán que 
nos encontramos en el primado 
de los establecimientos de ense-
ñanza nacionales, corno sucesor 
de la antigua Universidad Ser-
toriana... Por todas partes vive 
la tradición del gran rey monje 
Ramiro... y os sentareis en el 
Pueyo de Don Sancho, viejo pa-
drón que conmemora el lugar 
donde murió, herido por una 

111) Op. Co. p. 224 
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saeta sarracena, el rey Sancho 
Ramírez, cuando sitiaba la ciu-
dad (1094). Y esto cama si se 
tratase de hechos ocurridos ha-
ce veinte años"(12). 

Carreras Candi a menudo 
hace consideraciones que van 
más allá de la descripción. El 
despertar de los pueblos a su 
conciencia de la identidad étni-
ca, la nostalgia del pasado de la 
Corona de Aragón, le hace em-
pezar discursos que debe dejar 
abiertos. De este sentimiento 
regional nos dice que -nadie se 
da cuenta de su existencia", y 
cree que la razón es "que la gen-
te está envenenada por la dosis 
continua de la prensa del trust 
madrileño: por esto no creen en 
la eficacia del sentimiento re-
gional que tan íntimamente les 
domina" (13). 

La descripción artística de 
los lugares como Casbas, Liesa, 
San Miguel de Foces se comple-
menta o mejor dicho, se sostie-
ne en una exhaustiva presenta-
ción de documentos históricos, 
muchos de ellos consultados de 
primera mano y que aún hoy 
día nos pueden ser de una gran  

utilidad. Además relaciona sus 
datos y establece comparacio-
nes, como con las marcas de pi-
capedreros de Monzón, Liesa y 
Foces. Sin embargo, la descrip-
ción etnográfica se limita a pe-
queñas pinceladas, casi pictóri-
cas, como la salida de las 
mujeres de la fuente, en An-
güés. "Produce una impresión 
fantástica verlas surgir de las 
tinieblas a la luz, airosamente 
cargadas con jarras de agua al 
brazo y en la cabeza. En invier-
no, con las heladas, se hace pe-
ligroso ir a buscar agua, por po-
nerse altamente resbaladizas 
las escaleras, cosa que produce 
no pocas caídas' (14). 

En Alquézar detalla una 
ronda nocturna a una belleza 
local, pero solamente como 
complemento ameno a su ex-
cursión, que tiene otros fines: 
"Nos tocó pasar una noche al-
quezarana y como el trabajo 
nos esperaba, no tardamos en 
vestirnos y dirigirnos al párro-
co, a punta de día, antes de que 
se encerrara en el confesiona-
rio" (15). Sin embargo. su infor-
mación sobre esta población 

11.21 Op. Cu. p. 225. 

1131 0p- Gis, p. 225. 
1141 "Recorrent In CIIITIarTa del Somontano. Angueb". 	de! Ceparr Exrunionista dt CCIÉCI - 

luriya. XX. 1910. p_ 165. 
(151 "EXCUISlán Alquézar". Burilen dvi 	Kxrur5ionisia de Catallinyo. X.X1 1911. p. 117. 
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comprendía, además de la visi-
ta detallada, un conocimiento 
exhaustivo de la documenta-
ción local histórica, así corno de 
todas las publicaciones que la 
habían tratado con anteriori-
dad, L. Briet, Fr. Ramón de 
Huesca, Ricardo del Arco, Ma-
nuel Abat, P. Fita. 

Esta desigual forma del tra-
tamiento entre el documento es-
crito, el dato filológico y el patri-
monio artístico, por una parte, y 
la cultura oral por otra, nos de-
muestra que todavía no les con-
cedía el mismo valor "científi-
co". La historia de una 
población debía demostrarse 
por las ruinas arqueológicas, los 
documentos, las grandes cons-
trucciones y los tesoros artísti-
cos. La vida real de la gente, los 
verdaderos protagonistas de la 
historia, ocupan el lugar de la 
anécdota. Si no sirven para con-
firmar las glorias pasadas de la 
historia académica, ocupan un  

lugar complementario en el pai-
saje de las fotografías. 

Estos artículos, meticulosa-
mente preparados en cuanto a 
la erudición histórica querían 
comunicar la maravilla del 
"descubrimiento" de monumen-
tos desconocidos por la acade-
mia, con excepción de los de la 
ciudad de Huesca, donde apre-
ció su conocimiento por parte 
de todos sus habitantes, y no 
solamente de sus eruditos. 
Aunque formaran parte de la 
historia, la leyenda y el paisaje 
de los pueblos visitados, sus 
gentes no fueron apreciados co-
mo destinatarios del conoci-
miento de este patrimonio. 

Por esto es más sorprenden-
te eI cambio operado en Fran-
cisco Carreras Candi en sus úl-
timas obras, y su interés por la 
etnología, como hemos comen-
tado respecto a su dirección del 
Folklore y Costumbres de Es-
paña.uula.M..D114•4,1&•111.*•14,11L•IlL• 

II. LA  NAVEGACIÓN EN EL RÍO EBRO 

F rancisco Carreras Candi 
concibe su estudio de la 
navegación del Ebro, co-

mo un trabajo técnico, en eI que 
el conocimiento de los documen-
tos históricos y arqueológicos,  

'que en su tiempo empezaban a 
tener relevancia en la zona) ocu-
paban gran parte del discurso 
sobre posibilidades reales, sobre 
efectos económicos y comunica-
ciones. Esta obra es eminente- 
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mente el fruto de su investiga-
ción histórica, centrada en los 
proyectos oficiales, en la figura 
de sus técnicos, de sus políticos, 
de los documentos. Las costum-
bres de navegación, de pesca, de 
transporte, la vivienda etc., he-
mos de buscarlas en los antece-
dentes, pero nunca en capítulos 
centrales, destinados a las com-
pañías, a los proyectos, a la 
construcción y financiación de 
canales. Las gentes del Ebro, 
con sus costumbres y modos de 
vida, se asoman de vez en cuan-
do en las fotografías de barra-
cas, clases de barcas, barrancos 
ilustrados por el estudio toponí-
mico, bateleros, etc. 

Las circunstancias en las que 
escribió este libro, en plena gue-
rra  civil, hizo imposible contar 
con una visita más detallada de 
los archivos aragoneses, circuns-
tancia ésta que le desazonaba 
sobremanera. Así escribe en su 
prólogo, que ya tenia prefigura-
do: "No podríamos circunscribir 
nuestra esfera de acción a la par-
te del río que atraviesa territorio 
catalán._ La navegación del 
Ebro se ha entendido que com-
prendía hasta la ciudad de Za-
ragoza... La historia de la nave-
gación del Ebro, por múltiples  

causas, es una sola._ Los lectores 
aragoneses se harán cargo de 
nuestro carácter de historiadores 
especializados en los asuntos de 
Cataluña„. Cabía suspender la 
publicación de nuestras notas 
hasta reunir los datos inéditos 
de los archivos aragoneses de 
que no hemos podido echar ma-
no. Pero lo mejor era en tal caso 
enemigo de lo bueno". Así que lo 
que iba a ser una obra definitiva, 
con humildad tiene que recono-
cer que "pueda tener cierta utili-
dad para quienes el día de ma-
ñana se decidan a publicar la 
obra definitiva que lo sugestivo 
del tema del gran río ibérico jus-
tifica y demanda" ( 16). 

El tramo de río considerado 
tiene en cuenta instituciones 
comunes como el Ligallo, o 
unión de pastores, con sus ca-
minos, sus reuniones y su his-
toria, que Carreras Candi ras-
trea desde Avieno en su 
descripción del pueblo de los 
bébrices, hasta la construcción 
de las obras de canalización del 
delta en 1860. Aparece pues la 
actividad ganadera como ante-
cedente histórico de la utiliza-
ción de las tierras del gran río. 
Dejando algunas actividades 
propias del delta, como las san- 

(.16) 1910. La No regue_gón en rd rin Ebrn. Barcelona. 1..n E formign de Oro. Al Lector. p. 3. 
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nas o la pesca, que se estudian 
con más amplitud que la sim-
plemente documental. pero que 
no pertenecen a las tierras ara-
gonesas, uno de los capítulos 
que incluye una descripción et-
nográfica es el del transporte 
fluvial en mis, almadías o na-
vatas, sin embargo se centra 
solamente en el curso del Segre 
y los Nogueras, dando apenas 
pequeñas noticias sobre la con-
tinuidad del transporte en tia-
vatas en Aragón cuando en la 
zona catalana estaba casi ex-
tinguida. Tampoco el capítulo 
de Fastos y Hazañas en el Rajo 
Ebro contiene más que peque-
ñas referencias a Aragón, sola-
mente las que puede sacar de 
los documentos reales pero no 
de las fiestas populares ni de 
los padecimientos en las nume-
rosisimas guerras en las que el 
Ebro había tenido un triste pa-
pel estratégico. como en la ex-
pulsión de los moriscos, que Ca-
rreras describe escuetamente 
pero destacando su crueldad. 

En el capítulo de Aragón 
buscando salida al mar. Carre-
ras Candi aborda la problemá-
tica Disposición Real secreta de 
Fernando el Católico, en 1506 
en que el monarca concedía al 
Reino de Aragón. el puerto de 
Tortosa, sus Alfaques e incluso  

la ciudad de Lérida ya que Ara-
gón se encontraba sin el benefi-
cio del comercio y salida de sus 
frutos que le enriqueciera. 

Se estudian con detalle los 
proyectos de 1677, la salida de 
la carretera a Vinaroz, los pro-
yectos del s. XIX y el de 1920 de 
Hermenegildo Gorria, de Hues-
ca que también fue autor del 
proyecto del ferrocarril de Val 
de ZaCán a San Carlos de la Rá-
pita. El valor del estudio de to-
dos estos proyectos con todo el 
despliegue de datos locales y de 
los poderes en juego, nos aden-
tra por una historia ignorada 
pero decisiva y además nos abre 
un conocimiento histórico nece-
sario para cualquier estudio an-
tropológico de esta vasta zona. 

La historia de los canales de 
riego y sus proyectos de nave-
gación son abordados desde el 
reinado de Carlos III, con un 
énfasis en la fi?  de Zarrzgozci en 

el Ebro, con la fundación de la 
Sociedad Económica de Amigos 
del País. Un capítulo central 
enmarca la figura del canónigo 
Ramón de Pignatelli, nombrado 
en 1772 protector de la empre-
sa del Canal Imperial. En él po-
demos atisbar el interés de los 
zaragozanos por tener un canal 
navegable, basados en una vie-
ja tradición de navegantes del 
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río puestos bajo la antigua ad-
vocación, tanto en Zaragoza co-
mo en Velilla del Ebro, de San 
Nicolás de Bari, que precede a 
otras advocaciones marineras 
por toda Europa. 

Quizá donde encontramos 
mayor información socia], más 
allá de los proyectos, fracasos 
ministeriales y documentación 
oficial es en el transporte de 
trigos, azúcares y carbones, y 
en el aprovechamiento del ca-
nal para el regadío, más que en 
los fracasos de Misley de 1841 y 
finalmente las obras de Lefer-
me, Carvalho y Lenté. El perío-
do de navegación desde Esca-
trón y el mar que empezó con 
barcos de vapor en 1858, viene 
presidido por la imposibilidad 
de soportar la competencia del 
fe rroc a rri 1. 

Los últimos capítulos los 
dedica a describir el estado de 
la navegación de su tiempo, 
del tipo de embarcaciones usa-
das, los laúdes, junto con los 
sistemas de remonte, con sirga 
y pértiga, el transporte alter-
nativo en camiones, del lignito 
de Mequinenza, que había lle-
gado a contar con 22 embarca-
ciones en su tiempo de esplen-
dor. Carreras Candi habla de  

su última visita a Escatrón 
"donde persistían los restos del 
canal para la esclusa, los mue-
lles y los almacenes de la Com-
pañia. de Navegación de 1858. 
Desde Mequinenza a Aseó aun. 
pueden verse varias barcas 
abandonadas en las orillas,... 
hemos visto en Mequinenza va-
rios laúdes abandonados re-
cientemente, cuyos nombres 
aún figuraban en la matrícula 
del año 19.36" (1.7). El capítulo 
final se destina a considerar 
probada a través de este pro-
fundo estudio, la inviabilidad 
del proyecto de navegación de 
1930 por la Sociedad Saltos del 
Ebro. 

La investigación exhaustiva 
de la documentación interna, de 
las tablas económicas, de los 
costos de drenaje, de las polémi-
cas desde la prensa, etc. hacen 
de esta obra un instrumento 
imprescindible en todo estudio 
actual del Ebro. Sin embargo, la 
vida cotidiana, las gentes de las 
riberas, su personalidad, su es-
tructura social, están ausentes 
de esta gran obra. 

Francisco Carreras Candi 
fue hasta el final el historiador 
honesto con las fuentes, entu-
siasta con su trabajo de campo 

(171 Op. Cit. p. 319, 
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y de archivo. Sin embargo, su 
valor en el estudio del patrimo-
nio popular, se reduce, sobre to-
do por lo que a Aragón se refie-
re, a pasar rozando sus temas, 
que de vez en cuando asoman 
por sus escritos como testimo-
nio de una oportunidad perdi-
da, que hubiera podido consoli- 

darse de haber seguido su línea 
de trabajos presididos por su 
Folklore y Costumbres de Espa-
ña. En los trabajos de Carreras 
Candi sobre Aragón, su opción 
por las ciencias de la sociedad 
está todavía en el paso previo 
del documento escrito al testi-
monio vivo.144-4,14,14,14,14,14.Q1, 

kl< >14 Go 
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E n el contexto de expan-
sión general —econó-
mica, demográfica, cul-

tural— que supone la centuria 
del Quinientos, la ciudad de 
Daroca, municipio aragonés de 
realengo, conoce una amplia 
variedad de manifestaciones  

festivas. Algunas demuestran 
de forma evidente una herencia 
medieval, otras se revelan hijas 
del nuevo siglo. Unas se vincu-
lan al ámbito de lo cotidiano y 
la cultura popular, asociadas a 
iglesias o cofradías, o a su 
misma práctica por el pueblo a 
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través de la tradición o costum-
bre (1). Otras, en fin, se hallan 
más relacionadas con la actua-
ción del Concejo corno institu-
ción que asume el expresar el 
sentimiento de la ciudad con 
motivo de ciertos acontecimien-
tos, en su mayoría vinculados a 
la institución monárquica. El 

presente artículo pretende 
indagar en todas estas prácti-
cas para lograr una caracteri-
zación del fenómeno festivo en 
la ciudad, determinar sus cau-
sas, así como fijar sus conse-
cuencias cara a su evolución en 
los siglos siguientes de la Edad 
Moderna, Up144.11.?&•ia.11k.i.4.111-Z4. 

I. EL CONTEXTO COTIDIANO 

1.1. Las festividades religio-
sas 

n Daroca el ciclo festivo 
venía condicionado de 

4 
  
	 forma primordial, al 
igual que sucede en muchos 
otros lugares, por el Corpus 
Christi. Esta celebración cobra-
ba especial significado en Daro- 

ca al hallarse asociada la ciu-
dad al milagro de tos Santos 
Corporales. objeto de venera-
ción desde la Baja Edad Media 
(21. Favorecida por la existen-
cia de una feria para estas 
fechas, flamea se llenaba de 
peregrinos procedentes tanto 
de la comarca corno de otros 
lugares con la ilusión de ver las 

11) 	1'1 0,110•11t, . "1:1j11.1 	 vence BISK.E,P La efilihárn papulat en la Edad 11,10der• 

na, Nbal ni I, Al 	111!ill 	liARTIER, R 	 11..1 Eral madera...4 faraws rulturellora 

Perspn•lires 	 Ell: 	..1 1111i...doga ,  rillrem hl Rears.• eir 1 Etat .5.faderror, Roma, 

Frarmesii 	Roma. 198.5, pp. 491-5[3; REVE1,...1.."Ln ruliorr pipo/aire: sur les liNnijni 

les alias 11 rra 11,1101 iffra.tariro..graphiqui ..-  En: Cultura:. papularo, Difen.nems. dirorginwins, can. 

llagara. Madrid, Universidad 	iitense, 1980, pp 225-239; NI I 	IEM BLED, 11; rallare papa 

luan, ..1 ..altam ares 	urna~ la Frani...,  Madvral• 	 Flómrnorión, 1991 y 

111-llteE, 	M Feb. et mr.rllr. 11us mental rs palmita rus. olu 	X1'111 	 lIarbelte, 

121 Sobre la miditmeinnalizacian y desarrollo del ('arpa.' + rtirimti en Aragón y Daroea. vende 

FAI.C<11, M. I . "La procesión del Corma. 	Zaragoza en 	XV" En: Ertaila <agua! art.. 

Arrigein. Aura, Éie 	 Zru^no....E1, Universidad, 19134, pp 633-63./1 

PEREZ. 1.. "Juglares y mmisirde. ori la ist.Jet•siull :hl Corpus de Damen en los sigiox XV y XVI". 

,Vrismirre. Vl. 1. , 1990 pp. 115-177. Cona, apurtacion mas actualizada imbre el tema <11. Iris Curpo-
ralos, CORRAL.. .1. L. "Una Jerusalen i.n Occidente medieval: la ciudad de I arisca y el nulogrn 

de los Corporales". Aragua i.a la Edad .1.1....dia,19.11tiliro, pp. 	-122 
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reliquias de los Corporales, 
expuestas ese día en un espacio 
extramuros —véase el mapa 
adjunto— denominado la To-
rreta. Las disposiciones muni-
cipales para la festividad son 
fiel trasunto de las empleadas 
en la Edad Media. Se ordenaba 
disponer colgaduras en las 
paredes, las calles eran limpia-
das y enarenadas, aneas y 
cañamazos se extendían ante el 
paso de las Sagradas Formas y 
músicos contratados por el 
Concejo amenizaban el trans-
curso del cortejo. 

Junto al Corpus, la festivi-
dad de Nuestra Señora de 
Agosto cobra fuerza en la ciu-
dad desde principios del siglo 
XVI. En evidente contraste con 
el siglo anterior, será una de 
las fiestas más cuidadas por el 
Concejo, quien durante los 
siglos XVI y XVII costeará de 
forma regular los gastos deri-
vados de la procesión de Nues-
tra Señora, consistentes en la 
quema de hierbas aromáticas 
(incienso, estoraque, benjuí) y 
de velas de cera, el arreglo de 
la cama donde era transporta-
da la imagen —eI bulto— de la 

Virgen, así como su transporte 
en andas escoltada por clérigos 
bajo la apariencia de los doce 
apóstoles y cuatro reyes. Ya a 
fines del siglo, la festividad de 
Santo Tomás de Aquino se verá 
también afirmada para conver-
tirse en el siglo XVII junto a las 
dos anteriores en una de las 
tres principales fiestas religio-
sas de la ciudad. En profundo 
contraste, votos explícitos por 
parte del municipio, como los 
realizados a San Cristóbal o a 
Santa Ana en julio y octubre de 
1492 con motivo de la amenaza 
de peste que se cernía ese año 
sobre la ciudad (3) no tendrán 
apenas reflejo en las actuacio-
nes concretas del Concejo 
durante las dos centurias 
siguientes. 

Al respecto, resulta necesario 
destacar la influencia municipal 
en el desarrollo de celebraciones 
a tono con la. Contrarreforma 
católica. Así, el Concejo aprove-
chará eI oportuno rumor de un 
milagro acaecido en Luchente en 
el Corpus de 1564 relativo al 
Misterio de los Corporales para 
difundir el culto a Santo Tomás 
de Aquino (4), defensor del 

(9) Wiriml Al 	tinicipal dei Di iirtwai, Libro de Emutubib,110.7.11. 1-01.128r-129v. 
(41 Vear.ie A111), AetiasJ !iban' icipaiesi, 1564, 4 y 5 de 111L11-411, 1565, 1.1 de mayo. 1568. 27 de feb. 
1584. 16 de marzo. 1589. 10 de, moro, 1505, In. 12 y 17 de feb. 1596.3 de mayo. 16411.4 de abril. 
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dogma de la Transubstancia-
ción. En 1584 comisionará a un 
religioso para procurarse una 
reliquia del santo, cuya fiesta 
propone al clero en 1589. Su 
consagración definitiva se 
alcanza en los grandes festejos 
que se le dedican en 1595 y de 
nuevo en 1600, al atribuirsele 
el fin de la peste que asolaba 
Daroca. En 1643, a requeri-
miento del papa Urbano VIII, 
el Concejo confirma la elección 
de Santo Tomás como patrón 
de la ciudad. 

Vinculadas a santos consti-
tuidos en sus patrones, en 
Daroca tenían lugar a lo largo 
del año buen número de proce-
siones desarrolladas por igle-
sias, conventos y cofradías. Así, 
por ejemplo, en 1518 eI capitulo 
general de las seis iglesias de 
Daroca —excluida la Cole-
gial— solicita permiso a] Con-
cejo para salir en procesión 
para San Gorgonyo, los frailes 
de San Blas para San Lázaro, 
los frailes de San Lázaro para 
Nuestra Señora del Rosario y 
los franciscanos, con motivo de 
la festividad de San Francisco 
(51. Al municipio competía, por  

tanto, regular los principales 
festejos vinculados a estas ins-
tituciones: 

«Providieron que el día 
de San Martín se haga pro-
cessión a San Nicasin y 
huervan a San. Pedro. Y el 
día de San Valera se haga 
processión a San Valoro. Y 
diputaron a Jaime Sacas-
lian y u Pedro de Huerta 
para hablar con capital 
general 161. 

A suplicación de las 
coffadres de San Larenz, la 
viuda/ les (lió processión o 
San Blas por el día de San 
Lorenz. Y el -Justicia diputó 
para hablar can el clero a 
Joan d'Altiva d'Odanz y a 
Pedro de León» (71. 

Por supuesto, al margen de 
las festividades ligadas a su 
patrón respectivo, todas estas 
instituciones religiosas podían 
adherir sus imágenes, cruces y 
estandartes a conmemoracio-
nes de carácter más general. El 
mismo año de 1518, eI convento 
y la cofradía de San Blas solici-
ta al Concejo que «el día de 

151 Véjtil.• AllT), ACL Mun, 1518, 25 de junio. 6 de mosto.. 3 de snpt, 1 de oct. 
161 Véh.s. AMO, ACL 11un, 1.524, 115 de tmern. 

171 Véustl AMO, ACL Mun, 152.1, .5 de finosto, 
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Corpus Christi salga la cabeza 
de San Blas en la procesión.. 
(8), es decir, la imagen con 
forma de busto del santo, según 
costumbre acreditada para 
otras procesiones del Corpus 
como las celebradas en Zarago-
za durante el siglo XV. Dada la 
importancia simbólica concedi-
da al ceremonial durante las 
Edades Media y Moderna, esta 
participación general en los 
cortejos procesionales daba 
lugar a constantes conflictos. 
Clérigos y cofrades disputaban 
entre sí por obtener los puestos 
de privilegio —que solían ser 
los últimos— en la comitiva. 

.En lo que Antón 
Guiando y otros confadres 
de señor• Sanct Mames han 
representado que en Nues-
tra Señora de los Corpora-
les los canónigos quieren 
sacar en las procesiones la 
cabeqa de señora sancta 
Anna detrás de la de Nues-
tra Señora de Nazaret, que  

se les haga merced de 
hablar con dichos canóni-
gos para que vaya la cabeza 
de Nuestra Señora en su 
lugar. Todo el Consejo deli-
beró que los otros confadres 
se compongan con los canó-
nigos y si quisieren salir en 
las procesiones salgan pri-
mero o n❑ salgan» (9). 

En general, la buena situa-
ción económica de la centuria 
contribuyó a dar mayor magni-
ficencia a todos estos rituales 
al permitir a estas asociacio-
nes adquirir retablos, comprar 
imágenes, renovar casullas y 
cruces procesionales o remozar 
capillas y ermitas, las cuales 
eran objeto de peregrinación en 
la festividad del patrón de la 
cofradía. El municipio favoreció 
esta tendencia al conceder de 
Corma condicionada a las cofra-
días los derechos de percibir 
ciertos impuestos menores (10), 
así como sumas de dinero y pie-
zas de terreno para edificar 

181 Vense AMI). Act Man, 1518, 26 de marzo. Sobre Zaragoza, véase FALCÓN, M. 1.: -La proce-

sión del Corpus en Zaragoza durante• el siglo XV". En: Ealeob, actual de los Estudia,: suhrr• Ara-

gón. Acta» di' la» V J'iraní/as. Zarageza, Universidad, 1984. pp. 635 y 637. En concreto, se olían la 

presencia en diversas procesiones de los bustos-relicario de Santa Eagracia, San Lamberto, 
Santa Bárbara e San Braulio. 
191 Véase AM i7, Act Man, 1595, 11 rle nizeono. 
1101 El mejor ejemplo es la percepcion de las penas de las cuestas, cedida Vil a mediadas del XVI n 

las cofradías de San Vallen> y San Juan. El Concejo decide en )557 rescindirles este derecho debi-
da a su mal uso; pera en 1589 se. volverá a proponer au cesión a las cofraclins. Vr•:isse AMI), Ad. 
Mun, 1657. 12 de feb, 1589, 22 de sept. 
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ermitas. De este modo, al supli-
car en 1568 los cofrades de San 
Julián (11) al Concejo permiso 
para vender e] edificio que 
habían comenzado a levantar 
para ermita, éste les recordará 
su uso exclusivo como lugar de 
devoción y templo. 

Por desgracia, una descrip-
ción del número de las cofra-
días existentes en el siglo XVI 
en Daroca y de sus prácticas 
concretas se revela por el 
momento imposible. Algunas 
agrupaban a los inmigrantes 
procedentes de determinantes 
zonas geográficas, como la de la 
Asunción, también llamada de 
los vizcaínos, que disponía de 
una capilla propia en la iglesia 
Colegial. Otras se hallaban 
vinculadas al desempeño de 
ciertos oficios artesanales, 
como la de Santa Lucía, que 
agrupaba a los sastres. Otras 
se centraban de forma exclusi-
va en fines asistenciales, como 
la de Nuestra Señora de la 
Merced, que regentaba el prin-
cipal Hospital de la ciudad. 
❑tras, en fin, se veían caracte- 

rizadas por cometidos específi-
cos de diversa índole, como la 
de San Vicente, que asumía la 
limpieza del pozo del mismo 
nombre sito en la ciudad. 

De entre todas las cofradías, 
la mejor documentada en sus 
manifestaciones festivas es la 
cofradía de San Juan y San 
Jorge. La compra de armas y 
pólvora desarrollada por el 
Concejo darocense como medi-
da de precaución ante el levan-
tamiento morisco de las Alpu-
jarras tuvo como imprevista 
consecuencia a fines del siglo 
XVI el uso con fines lúdicos del 
material bélico adquirido por la 
ciudad (12) en entradas reales 
o festividades ciudadanas: en 
1596, por ejemplo, se encarga a 
Domingo Carín la construcción 
de un castillo de fuegos artifi-
ciales para Santo Tomás de 
Aquino. Las manifestaciones 
más constantes de estas prácti-
cas se vincularán, sin embargo, 
a la citada cofradía (13), cuyos 
miembros acostumbraban a 
realizar en junio para San 
Juan Bautista por la mañana 

(111 Véase AMD. Act Mun, 1568, 2:3de ene•ru. 

1121 Véase AMD, Act Mun, 1575, 11 de M1117(1,1578. 11 de agosto. 1596, 3 de mayo, 
11.31 Véase AMO. Act Mun, 1578. 27 de junio, 1589, 21 de junio, 1595. 16 de junio, 1596. 21 de 

junio y Airehivo de; Pirotocolosi 	otariales del DI a roca 1, 1581, Pablo Pastrana. ;10811, 2:3 de 
junio y 1587, Tomás Zarrilla.11479). 19 de junio. Días antes de la fieéta. el Cuncejo entregaba al 

pebostre y cofrades de San Juan y Sun Jorge algunas libras de pálynra de las custodiadas en la 
torre homónima, que servia de almacén ala ciudad. 

— 151 — 



un alarde o desfile militar 
caracterizado por el abundante 
uso de pólvora. Constituye en 
esencia un claro precedente de 
la difusión de las soldadescas 
por Daroca y su comarca 
durante la segunda mitad del 
siglo XVII gracias a las armas 
de fuego y pólvora acumuladas 
para la guerra de Cataluña. 

La tendencia expansiva de 
]as cofradías constatada a ]o 
largo del Quinientos parece 
cobrar nuevos impulsos en el 
último tercio de siglo (141. En 
agosto de 1565 el Concejo otor-
ga licencia para 4Iazer la mala-
(iría de Nuestra Señora de 
Nazaret y de Sant Mames, sola-
mente para las obras pías». En 
1568 se solicita permiso para 
formar la cofradía de la Sangre 
de Cristo. En 1584 el padre 
Guerrero presenta al Concejo 
indulgencias e instrucciones 
destinadas a ,./itizer una mufa-
dria rle Nuestra Señora de la 
Soledad para el Viernes Santo». 

Por norma general, estas 
cofradías se van revistiendo de 
un nuevo carácter. Frente a las 
advocaciones más tradicionales 
de santos vinculados a la locali-
dad, como Santa Ana, San 

Mamés, San Juan, San Valero 
o San Julián, las cofradías que 
aparecen a fines del Quinientos 
asumen otras más ligadas al 
espíritu de la Contrarreforma, 
como sucede con la cofradía de 
la Sangre de Cristo, Nuestra 
Señora de la Soledad o el Santo 
Crucifijo. Partidarias de una 
mayor austeridad y recogi-
miento durante las principales 
festividades del calendario 
litúrgico, enlazan con eI carác-
ter han-oca que presidirá las 
grandes celebraciones religio-
sas en Daroca durante e] siglo 
XVII. La aprobación de estas 
nuevas cofradías parece venir 
más supeditada que las citadas 
con anterioridad a instancias 
religiosas y políticas superiores 
al mero marco ciudadano. 

En la que han tenida 
a suplicar a la ciudad los 
~ladres de la confradia 
que se quiere principiar 
debaxo de inbocación de la 
Sangre de Cristo, el señor 
Justicia nombró a Jaime 
Liñán y a Juan Cerdanya 
que les respondan, que es: 
que sin licencia y expreso 
consentimiento del señor 

(141 Véase Ala), Act Mon. 1565. 17 de agosto, 1568, 10 de abril, 1584, 2 de marzo, 16 y 23 de 

marzo, 1569, 28 de abril, 15111, 16 de abril, 1595, 11 de agosto. 
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aryobispo y virrey que 
[espacio en blancol lo cum-
noinabere y sin vercarla o 
provisión de dicho señor 
arobispo, que la ciudad no 
da lugar» (15). 

1.2. El ciclo festivo pagano. 
Carnavales y árboles de 
mayo 

Bastante difuminada en la 
documentación 	consultada, 
muy escasa en detalles, la exis-
tencia de fiestas de un carácter 
más pagano, ligados a los ciclos 
de las estaciones, se revela evi-
dente en Daroca. Objeto muy 
frecuente de atención por parte 
del Concejo, éste ejercía frente 
a estas manifestaciones una 
constante vigilancia con el fin 
de evitar accidentes, estallidos 
de violencia o transgresiones 
de la moral imperante. Caso de 
resultar estas celebraciones 
inevitables, el municipio procu-
raba limitarlas a un periodo de 
tiempo concreto, como es el 
caso del Carnaval. 

El Carnaval se adscribe a 
una serie de fiestas —como la 
del obispillo o la del abad de los 
locos— ligadas al ciclo de 
invierno, cuya finalidad era 
siempre la misma: la subver-
sión momentánea del orden 
establecido que, cimentada 
sobre antiguos ritos de muerte 
y renovación, posibilitaba la 
continuidad de la vida. Esta 
inversión de valores, tolerada 
incluso por las autoridades lai-
cas y eclesiásticas, hallará 
durante la Edad Media y el 
Renacimiento su mejor cauce 
de expresión en el Carnaval, 
festividad en que tendían a 
desembocar las distintas cele-
braciones que lo precedían en 
el ciclo de invierno citadas con 
anterioridad. 

A raíz de los estudios de 
Bajtín, el Carnaval (16) ha 
sido considerado como la 
expresión más lograda de todo 
un universo mental de raíz 
popular caracterizado por la 
valoración de lo multiforme, 

115/ AMD, Act Mun, 1568, 10 de abril. 
(1.81 Sobre el Carnaval, verme BAJTIN, M.: La cultura popular en la Edad medio y el Rena-
cimiento. Madrid, Alianza, 1985; CARO BAROJA. J.; El carnaval. Madrid, Tourua. 1979; 
HEERS..1.: Carnavales y fiestas de locos, Barcelona, Península, 1988, pp. 193-252; MUCI1EM-
BLEU, R.: Culture populaire et callare des étites dans. la  France moderno (XV-XVIII siéciel, Paria, 
Flaniniarion, 1991, pp. 74-75 y 177.183; BERCÉ, Y. M. Fere et revolee. Des nzentalités pnpulaires 
du XVI au XVII] siérle, Paris, Haellette. 1994. pp. 13-53 y DAVIS, N. Z.: Sociedad y cultura en la 
Francia Moderna, Barcelona, Critica, 1993, pp. 83-112. 
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material y corporal. Supone, 
por encima de todo, una exal-
tación de la risa frente a la 
seriedad y solemnidad de la 
cultura oficial, asi como una 
reivindicación del placer fren-
te al rigor transcendente de 
aquélla. La transgresión de las 
normas imperantes convertía 
el tiempo de Carnaval en 
periodo muy propicio para la 
sátira social contra individuos 
e instituciones, así como para 
el desarrollo de todo tipo de 
licencias sexuales y explosio-
nes de violencia. 

Si bien es cierto que los pri-
meros testimonios de celebra-
ciones carnavalescas en Daroca 
se remontan al siglo XVI parece 
evidente que éstas contaban con 
una larga tradición anterior. 
Las escuetas noticias localiza-
das aluden al papel regulador 
del municipio, siempre preocu-
pado por atemperar las desvia-
ciones más graves de la moral 
imperante. Como expresión de 
esta actitud, al igual que sucede 
en otros muchos lugares, el uso  

de máscaras y disfraces 1171 en 
Carnaval se intentará prohibir 
o como mínimo restringir a los 
días de Carnestolendas. Con el 
fin de evitar el estallido de pen-
dencias, el Concejo solfa decre-
tar para estas fechas la prohibi-
ción de llevar armas de Fuego 
por la ciudad. 

-En lo propuesto por el 
señor -Justicia acerca de que 
no haya mascaras ni echen 
cohetes por bien (le pacifica-
ción por que ansí conbiene al 
servicio de Dios y de su 
Magestad, todo el Consejo 
concorde fue de pcirescer que 
se veden las máscaras y cohe-
tes. Y se pregone por los luga-
res públicos y amstumbrados 

pena de perder las másca-
ras y vestirlos que llevarán, y 
presos en la cárcel y castiga-
dos a mlunlad riel consejo y 
los vestidos sean para el juez 
que los tomará 118k. 

En lo que el señor Jus-
ticia ha propuesto lo mucho 
que se ofende a Dios en los 

1171 Lo presion contra estas manifestaciones del 1 ..iirouval se redoblara durante las ultimas deca• 
dos del siglo XVII para culminar a fines de mildo con In ;al:hila:Mai de su uso incluso en Cornesta• 
lumias Vease ANID, Act Mor,. 1531. 3 de feb. 1550, 31 de enero. 1.53. 3 de feb, 1558, 311 de vilera, 

15131. 22 de Julia. 1576. 8 de febrero de 1577. 1591. 1 de rnimmi. 1670. 31 de enero. 1677, 2111. 
enero, 1679, a de feb. 1656. 1 de feb. 1690, 1 de feli. 1691, 26 ile enero. 25 de feb, 15115, 11 de feli. 

Sobre la ortitod del municipio frente roronvol. 	H EHS, 	Crin:ara/1.N y fiextus 

liorrel un i, Pcninsuia, 1988. pp.208 y. 225•252 
1181 Véase AMD. Act 31 u n, 1568, 30 líe enero. 
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regocijos y fiestas que se 
suelen hazer el día o días de 
Carnestolendas y otras fies-
tas echando aguas, coetes, 
vasuras, lodos y otras vello-
querías y desonestidades 
que enhazer y otras cosas 
malas y semejantes, y la 
pr•oybición. y veda de las 
armas y pistoletes y andar 
de noche en la sen(alada) y 
otras noches, todo el Canse-
jo lo remite al Concejo para 
que se haga la ley que bien 
conviene» (19). 

Tentativa vana. La reitera-
ción de las disposiciones munici-
pales da buena cuenta de su 
incumplimiento. Como sucede a 
nivel general con la cultura 
popular en Europa durante la 
centuria (20), el Carnaval cono-
ce momentos de un auge espec-
tacular en la Daroca del Qui-
nientos. Entre las prácticas 
carnavalescas condenadas por el 
Concejo se cuenta el utilizar dis-
fraces y máscaras, disparar 
cohetes y arrojar agua, lodo y 
suciedad por calles y casas. Un  

pregón municipal dictado en 
febrero de 1568 prohibe el llevar 
a cabo danzas de espadas y otros 
juegos, emplear instrumentos 
musicales como tambores, flau-
tas, trompetas y cornetas, así 
como efectuar «otros regocijos 
deshonestos». La participación 
de religiosos en las celebraciones 
carnavalescas se encuentra 
atestiguada hasta el extremo de 
cobrar, a veces, carices bastan-
tes violentos: en 1532 un fraile 
llegará a encabezar una revuel-
ta el día de Carnestolendas. 

Vinculada esta vez al ciclo 
de primavera, se halla docu-
mentada también la tradición 
pagana de plantar un árbol 
para el mes de mayo con objeto 
de dar la bienvenida a la pri-
mavera y al renacer de la natu-
raleza que trae consigo. En 
torno al árbol solían tener 
lugar bailes y juegos, ocasiones 
propicias para el desenvolvi-
miento de una cierta permisivi-
dad de carácter sexual muy a 
tono con la estación. La actitud 
del Concejo (211, como ocurría 
con el Carnaval, se caracteriza 

09) Véase AMO, Ara /Vino, 1559, 2J de feb. 

1201 Para una caracterización de la cultura popular europea en este periodo, véase BURK.E. P.: 

La val! ru papa for 	lu Eurapa rrradrrna. Madrid, Alianza, 1990, pp. 295-315. Para Daroca, 

véase las 2 notas anteriores y AMD. Act Mun, 1532, 23 de feb. 153-1. 3 y 15 de feb, 1568.4 de feb. 

1211 Véase AMO. Act Mun, 1557, 14 de mayo, 1565, 13 de mayo. 1568, 4 de junio. Sobre el tema, 

C'•ARC1 HARMA, J.; La Marión d vi amar. I,ax fi'as papa la r‹.1 dr• maya a Sa •luan, Madrid, 
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Da roca,.918 (Falo AreNufl MAS). 

por el control y la prohibición 
—sin mucho afán, bien es ver-
dad— de estas actividades 
lúdicas. Así, en 1557 el Concejo 
ordenaba -no poner ',My() sin 
permiso del Justicio-. En 1565 
y 1568, de manera taxativa el 
municipio disponía «no hacer ni 
llevar maya» bajo severas 
penas. 

1.3. Corridas de toros, tor-
neos y carreras de caba-
llos 

De una extraordinaria po-
pularidad, la realización de 
corridas de toros adquirió gran 
difusión en la ciudad de Daroca 
ya en la Edad Media (22). Las 
Actas municipales del siglo XV 

Tnartai, 1979. Las prohibiciones contra la plantación de árboles de ranya por las diversas nutori• 
dudes en la Franela Madama son recogidos también en M11CIIEM111.11.1), 11.: Callare papultanr el 
rallar.' oros elites daos lo Frunce :t'adorne ..X1P-.W1(111 srérlel, Parirs, Fliirriniarion., 1991, pp. I64-
188 
122) Véose sobre la celebración de los toros en Daroca durante el siglo XV, RODRIGO, M. L; 'd'Uf.-

gas y festejos en lii ciudad bajomedieval. Sobre el correr toros en In Durara del siglo XV-, Aragón 
en la Edad Media, X-XI, r 19931, pp. 747-71)1. Otros testimonios para In ciudad de Zantgozit en 
FALCÓN, M. 1: Tres efonérides zaragozana:: en 1172, Zaragoza, Ayuntamiento, 1976, pp. 18-19 y 
SESMA, J. A; SAN VICENTE. A: GARCÍA, M. C y LAL1ENA, C.: Un ano en la historia de Ara• 
gón: 1-192. Zaragoza. Caja de Ahorros de la inmaculada. 1992, pp. -150 y 465-470. 
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confirman este festejo como 
práctica habitual. El Concejo 
darocense encomendaba al 
arrendador de las carnicerías 
de la ciudad en el contrato de 
arriendo el procurar a la ciu-
dad toros bravos o novillos para 
ser objeto de diversión festiva, 
consistente en su acoso y enfu-
recimiento con garrochas hasta 
su muerte. El municipio habili-
taba con cadalsos y barreras el 
lugar destinado a esta celebra-
ción, que tenía ya en eI Cuatro-
cientos su espacio propio: el 
Campo del Toro, extenso terre-
no —véase el mapa— situado 
extramuros de la ciudad, conti-
guo a la muralla, entre la Puer-
ta Alta y la Torre de los Hue-
vos. Su amplitud lo conformaba 
como el emplazamiento más 
apto para "correr los toros" 
frente a las calles, plazas o 
ramblas también utilizadas con 
este fin si las autoridades 
municipales así lo disponían. 

Frente al planteamiento dis-
puesto en el siglo XV, el Qui-
nientos supone un periodo de  

consolidación del espectáculo 
taurino, de extraordinaria vi-
gencia y popularidad en Espa-
ña durante la Edad Moderna 
(23). Éste, favorecido por la 
buena situación económica, 
será desarrollado con una 
mayor asiduidad y se verá suje-
to a una mayor reglamentación. 
Se buscarán nuevos espacios en 
el ámbito urbano para la lidia y 
se introducirán innovaciones 
sustanciales en la misma. 

De este modo, si bien se 
seguirá destinando durante 
buena parte del Quinientos el 
Campo de Toro para estas cele-
braciones, hacia fines de la cen-
turia éstas se irán trasladando 
hacia otras zonas de la pobla-
ción que cobrarán más amplia 
difusión en el siglo XVII como 
escenario de las corridas de 
toros. Así sucede con la Plaza 
del Rey o Cristiandad Nueva 
(24), donde se correrán toros en 
1582 y 1595, ❑ en la Puerta 
Alta, junto a la ermita de San 
Marcial, donde tendrán lugar 
en 1584, 1591 y 1595. Las 

(23) Véase, en general, DFFOURNEAUX, M.: La vicio cotidiana en la España del Siglo de Oro, 
Madrid, Argos Vergara, 1983, pp. 130-132. A nivel particular, BENNASSAR, B.: Valladolid en el 
siglo de Oro. Una ciudad de Costilla y su entorno agrario en el siglo ATI, Valladolid, Ayunta. 
miento, 1989, pp. 442-445; CHACÓN, E.: Murcia en la centuria del Quinientos. Murcia, Universi-
dad-Academia Alfonso X el Sabio, 1979, pp. 434-436; LOPE TOLEDO, J. M.: "Logroño en el siglo 
XVI: toros y cañas", Herceo. 68,119631, pp. 257-277. Para la misma Daroca, MARTINEZ. F. J.: 
"Aspectos taurinos en la Historia de Daroca", Daroca, Programa de las Fiestas del Corpus, 1993. 
(24) Véase ASID. Art Mon. 1582, 13 de julio. 1584. 28 de junio, 1595, 9 y 23 de junio y APND, 
1590, Asensio Martínez, 17961. 10 de julio. 
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Puertas Alta y Baja de la ciu-
dad serán los espacios elegidos 
en principio para el año 1590. 
Un cierto tono paternalista y 
preeminencia) se desprende de 
forma hien patente en las dis-
posiciones del Concejo relativas 
a estas celebraciones: 

«Todo el Consejo deter-
minó que se hagan quatro 
corridas de toros y la prime-
ra sea en la Puerta Baja y 
la segunda en la Puerta 
Alta. Y las demás vetes, a 
mayor deliberación. Y remi-
tieron al señor lugartenien-
te y regidores el hazer las 
barreras, el tablado para 
los del Consejo y el enare-
n C1.F• la calle donde se 
corran. Y que el tablado sea 
junto a la torre» (25). 

Por norma general, como 
sucedía ya en el siglo XV, los 
toros se corrían en Daroca para 
las festividades de San Juan y 
San Pedro. Con carácter más 
extraordinario otras celebracio-
nes eran también tenidas en 
cuenta. Así, en 1532 se celebra 
una corrida para San Martin,  

en 1555 para Santa Isabel y 
para Santiago en 1564. En 1554 
se harán barreras para correr 
toros los días de San Juan, San 
Marcial y el Ángel Custodio. 

Aunque la documentación 
no ofrece muchos detalles sobre 
el desarrollo de las corridas de 
toros, todo parece indicar que la 
práctica de "garrochar" los 
toros fue desapareciendo de 
forma gradual en favor de otras 
modalidades taurinas (261. En 
1563 con motivo de la llegada 
de Felipe II a la ciudad se corre-
rá un toro con jubillos, es decir, 
con un armazón de madera 
sobre la cabeza en cuyos extre-
mos ardían sendas bolas de pez. 
Para la ocasión se trajeron tam-
bién "ahochadores" de Villa feli-
che. Esta variante, consistente 
en sujetar al toro con una grue-
sa maroma, se volverá a repetir 
a fines de siglo en años como 
1591 ó 1596. Ambas modalida-
des, los toros "enxubillados" o 
ensogados adquirirán amplia 
difusión en Daroca durante el 
siglo XVII. 

Como también sucedía en la 
época medieval, en llamea te-
nían lugar durante el Quinien- 

(251 Véase APND, 1590, Asensio Milriinez, C196?, 10 de julio. 
1261 Véase AMO, Aei Mun, 1563, 10  y 20 de oré, 1565, 15 de febrero, 1591, 19 de julio. 6 de sept, 
1596, rol. 103v. Sobre IEK diversos juegas y de corridas de toro v¢:exe• CARO HAROJA, .1.: El esti, 

fewto :IJ. Fivsins populurex efe ormino, Madrid. Tau rus. 1054. pp. 201-311. 
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El Feria! de Daroun. Feria de San Andrés, diciembre de 19m. 

tos varias carreras de caballos a 
lo largo del año. Éstas se solían 
desarrollar en la rambla o carre-
ra de los caballos, vecina al 
Campo del Toro, con ocasión de 
las tres ferias existentes en la 
ciudad: eI Corpus, San Mateo y 
San Andrés. Pese a no conser-
varse descripciones del festejo, 
parece que se trataría de un 
juego de habilidad: de escara-
muzas o de cañas. La vigencia 
en el siglo XVI de las disposicio-
nes medievales que obligaban a 
los ciudadanos a presentar caba-
llo y armas el día de San Martín 

como condición necesaria para 
acceder a los principales oficios 
de la ciudad configuraría a estos 
"mostrantes" como los protago-
nistas de esta exhibición hípica. 

Vinculadas a estos festejos 
deportivos, pero con carácter 
más ocasional, se aprecia para 
la segunda mitad del Quinien-
tos la celebración de torneos en 
la ciudad (27) en fechas que 
suelen coincidir con el ambien-
te festivo del Carnaval. En 
febrero de 1555 el Concejo 
ordena construir un palenque 
•.perra un torneo ele Carnesto- 

(27) Venrik• AMI), Act Mun,1555. 22 de reb,1572. 20 de• fel) v 1576.25 de ent.ro de 1577. 
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lendas», de probable carácter 
burlesco. El nacimiento de un 
nuevo infante de la Casa de 
Austria, el príncipe Felipe, es 
saludado en febrero de 1572 
por el Consistorio con la orga-
nización de un torneo y otras 
celebraciones. A fines de enero 
de 1577 el municipio provee los 
costes de cubrir con arena el 
espacio donde se había desarro-
llado un torneo consistente en 
alancear a caballo e] escudo de 
un muñeco giratorio —estafer-
mo— provisto en su otra extre-
midad de bolas sujetas con 
correas, práctica también docu-
mentada para las primeras 
décadas del siglo XVII. 

1.4. Representaciones tea-
trales 

Herencia de los entremeses 
desarrollados en la ciudad en el 
siglo XV para el Corpus 
Christi, el amplio registro de 
manifestaciones teatrales (28) 
constatadas en Daroca supone  

una de las manifestaciones cul-
turales más interesantes de la 
ciudad durante el Quinientos. 
Su difusión tan notoria se cons-
tituye en testimonio evidente 
del importante papel desempe-
ñado por villas y ciudades de 
rango modesto, vinculadas en 
mayor medida al mundo rural, 
como sustento del teatro del 
Siglo de Oro. 

Un primer campo de desa-
rrollo de la actividad teatral en 
la ciudad viene dado por la 
representación de dramas 
litúrgicos en el interior de igle-
sias y conventos, característica 
propia del teatro castellano del 
siglo XVI con respecto al resto 
de Europa occidental, donde 
esta costumbre había ya desa-
parecido (29). Así, ya en enero 
de 1529 el municipio darocense 
nombra una comisión para 
hablar con ]os canónigos de 
Santa María para .que se Paga 
la pasión de San Blas», mues-
tra indudable del arraigo de la 
veneración por el santo en la 

(28) Sobre el origen medieval del teatro y su evolución en España durante loe siglos XVI y xvr I 
véase SHERCOLD, N D. :A History of the Spanish Stage. From Medieval Times una! the End of 

the Seuentrenth rent ury, London, Clnredon y Oxford University Press, 1987, Para Aragón, 

ELIDO, A.: Bosquejo pura una historia del teatro en Aragón hasta finales del aiglo XVIII. Zarago-

za, Institución Fernando el Católica, 1987. Sobre Darocu, MATEOS. J. A.: "Municipio y teatro en 

Durnra (siglos XV-XVII de los entremeses del Corpus a la Cosa de Comedias", Criarán, (en 

prensa) y 'Teatro y sociedad en la Da roca del Cuatrocientos: la !noria de los Sanctos Corporales", 

Edad de Ora, XVI, 19971, pp. 221-234. 
(291 Véase AMO, Art Mun, 1529, 29 de enero y Al'ND, 1587, Tomás Zorrilla, (1479), 15 de enero 
de 1588 y 1.587, Miguel Domingo de Latorre, (751 bis), 20 de enero_ 
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localidad. Esta manifestación 
parece enlazar con el teatro 
religioso del Quinientos estu-
diado por Wardropper y F]ec-
niakoska (30), cuya temática se 
halla asociada a episodios de la 
vida de Jesucristo y de los san-
tos, así como al culto de la Vir-
gen María y del Santo Sacra-
mento. Todavía en enero de 
1588 el municipio proveerá de 
tambores y trompetas a los 
canónigos de Santa María para 
que puedan realizar una repre-
sentación o "Istoria" del Santí-
simo Misterio, espectáculo qui-
zás propiciado por la necesidad 
de allegar limosnas destinadas 
a sufragar las importantes 
obras de ampliación de la igle-
sia Colegial efectuadas en 
aquel momento. 

La segunda vía de expan-
sión viene de la mano del 
mundo de la enseñanza (31). 
Daroca disponía desde la Baja 
Edad Media de un estudio de 
Artes, al que acudían a formar- 

se decenas de jóvenes, proce-
dentes tanto de la comarca cir-
cundante como de la misma 
ciudad. Algunos de estos estu-
diantes representarán para el 
Corpus de 1569 i,por mandado 
de la ciudad» una comedia en 
latín. La educación elemental, 
potenciada de forma creciente 
por el Concejo a lo largo del 
XVI también participará en el 
teatro. De nuevo para el Cor-
pus, los niños de la escuela, 
adoctrinados por el maestro 
encargado de enseñarles a leer 
y escribir, realizarán una re-
presentación en 1596. 

Otro grupo social bien confi-
gurado que motivó la interven-
ción del Concejo respecto a sus 
representaciones teatrales fue-
ron los moriscos (32). Entre las 
medidas dictadas con motivo 
de la conversión forzosa de los 
mudéjares en febrero de 1526 
se incluye: «Si alguna farsa se 
hará que no les comprenda, con 
voluntad del Justicia». Esta 

(30) Véase WARDROPPER, S. %V.:introducción a! teatro religioso del Siglo de Oro. La evolución 
del auto sacramental 11500-164S1, .Salarnrinca, Anaya, 1967 y FLECNIAKOSKA. J. L.; La for-
matJon de Lauto religicus en Espagne auont Calderon 11550-1635). Montpellivr, Imp. Paul 
Depon, 1961. 
(31) Véase AMI), Art Man, 1569, 20 de mayo. 1596, 26 de mayo. Sobre el terno, entre otros, 
GARCIA SORIANO, J. El teatro universitario y humanístico en ESpOtia , Toledo, Talleres tipo-
gráficos de Don Rafael Gómez Menor, 1945 y HERMENEGILDO, A.: Lo tragedia en el Renaci• 
miento español. Barcelona, Planeta. 1973. 
(32) Véase AMI), Ael Mun, 1526, 25 de fel, y APND, 1587. Tomás Zorrilla, (14791, 8 de mayo. 
Véase sobre el tema, YNDURÁIN, F.: Los moriscos y el teatro en Aragón. Auto de la destrucción 
de Troya y Comedia pastoril de Torcato. Zaragoza. Institución Fernando el Católico, 1986. 
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disposición municipal suponía 
el control sobre las representa-
ciones en lengua aljamiada con 
el doble motivo de restringir 
estas manifestaciones cultura-
les y de evitar que fuesen utili-
zadas por los moriscos para 

transmitir noticias del Norte 
de África que pudiesen fomen-

tar una rebelión. Por esta últi-
ma razón ordenará el Concejo 
en mayo de 1587 -que una 
representación que los nuevos 
convertidos quieren hacer, que 
no la hagan-. 

Junto a estas representacio-
nes ligadas a los habitantes de 
la ciudad, el Concejo empezará 
a conformar a partir de media-
das de siglo, en sintonía con el 
proceso vivido en el resto de la 
Península y en otros países de 
Europa, diversas iniciativas 

ligadas a representaciones por 
parte de actores itinerantes lai-

cos. La primera constatación 
data de 1550 al costear el 
municipio los gastos de cons-
truir un teatro para represen-

tar la Asunción el día de Nues-
tra Señora de Agosto, así como 
al sufragar en octubre la esce- 

nificación de una farsa 1331. La 
iniciativa se verá refrendada 
en la década de Ios sesenta al 
propiciar el Concejo en diver-
sas ocasiones el desarrollo 
de escenificaciones —1564, 
1569—, tanto por forasteros 

como por habitantes de Daroca. 
Se hace evidente a todas luces 
el interés del municipio por 

encauzar estas representacio-
nes vinculadas a la gestación 
de la comedia en España para 
someterlas a unas pautas de 

control y a un cierto calendario. 
Un buen ejemplo de esta 

influencia es la práctica, por 
parte de las compañías teatra-
les, de realizar una primera 
representación —la muestra—
de la obra que se pensaba esce-
nificar en la localidad ante los 
miembros del Concejo en las 
-Casas de la ciudad. o Consis-

torio 134), sito frente a la igle-
sia de Santa María —véase eI 
mapa adjunto—. La actuación 
permitía al municipio no sólo 
tener un conocimiento previo 

de la obra antes de conceder la 

licencia necesaria para su 
representación, sino también 

1331 Vense AMI), Act M un. 1550. 17 de dIg1)9ill. 11/ de oet, 1564, 111 de net. 1569, 16 de Eihrii, '211 de 

171 

1341 Vénse AN1D, Art Mun, 1564, 15 de oel, 1559, 31 de ligiollao, 1591. 23 de reh, 1593. 6 de guitt 

15115, 21 de nov. 1605. 2 de dic. 1608, S de ngnstn. 161:1, 11 de uhril, 1617, 10 de enero, II de• uhril, 

11115, 12 de er t. 
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determinar la tasa que podían 
percibir los comediantes de 
cada persona por contemplar la 
obra. Este comportamiento, en 
completo acuerdo con el inter-
vencionismo municipal más 
marcado característico de las 
pequeñas poblaciones, parece 
afirmarse en fechas bastante 
tempranas. Como acredita el 
texto anexo, fechado en 1569, 
su grado de influencia podía 
incluir el fijar el número de 
representaciones. 

,,En lo que el señor 
Justicia ha propuesto acer-
ca del darle licencia a unos 
estrangeros para hazer una 
comedia•y recitarla, todo el 
Consejo concorde son de 
parecer que se de licencia 
para que se haga y remiten 
al señor Justicia la tasa que 
han de llevar a los que la 
quisieren ver y el tiempo 
que ha de exercitarse en 
Doroca» (35). 

Un segundo punto de interés 
es la voluntad, por parte del 
Concejo, de asegurar que la ciu-
dad va a contar con la escenifi-
cación de comedias en unas 
fechas determinadas, entre las 
que destacan la del patrón de la 
ciudad, Santo Tomás de Aquino, 
el Corpus y Nuestra Señora de 
Agosto 136). Coincide en resu-
men con la importancia otorga-
da por Noel Salomon y otros 
autores (37) a las festividades 
que se desarrollan en los pue-
blos y pequeñas ciudades entre 
mayo y septiembre para la cele-
bración en estos centros rurales 
de representaciones teatrales. 
Respecto a los temas desarrolla-
dos por éstas, la información es 
escasa: pero parece plausible 
pensar que, junto a la escenifi-
cación de comedias de carácter 
profano, la ocasión propiciaba el 
tema religioso cuando no el auto 
sacramental. Así, en 1550, con 
motivo de la fiesta de Nuestra 

1351 Véase AMO. Art Ilion, 1569. 16 de abril. 
<36) Véase AMI]. Act Mun, 1550, 17 de agente, 1569, 20 de mayo, 1589, 31 de agosto, 1591, 1 y 8 
de marzo, 1595. 3 y 10 de marzo, 1596. 26 de mayo. 1600. 32 de moya, 1008, 8 de agosto, 1616, 9 
de 'gusto y APND, 1587. Tomás Zar-Hifi:1.114799. 10 de marzo. 
07/ Véase SALOMON, N.: 'Sur Si representations Méatrales dans les pueblos des provine .e dr 
Madrid vi Tolede 11589-16410', Bulletin 	 LXII. i 1960). pp. 398427; PASCUAL. M. 
T.: Teatros y vida teatral en Tudela, 1563-1750. Estudio y documentos, Landon, Taramos. 1990, 
pp. 43.44; SÁNCHEZ ROMERAL°, 	"El teatro en un pueblo de Castilla en los siglas XVI y 
XVII: Esquivias, 1588-1638". En: Diálogos Hispánicos de Amsterdam. 2, (19511, pp. 39.63 e 
HICES.V: -El patio de comedias de Soria y sus representaciones en el siglo XVII". Ccitiberm, 
XVI. 32.019661. pp. 239.250. 
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Señora de Agosto, se represen-
tará el muy apropiado tema de 
la Asunción de la Virgen. En 
marzo de 1587, para Santo 
Tomás de Aquino, una comedia 
a lo divino. En mayo de 1600, la 
ciudad gratificará a Basilio Sán-
chez por la construcción de un 
tablado «para la comedia de(1) 
señor San Jorge... 

El interés del municipio, 
expresión segura del arraigo de 
un cierto gusto popular por 
estas actuaciones, se verá favo-
recido desde fines del XVI por 
la consolidación definitiva de la 
Casa de Comedias de Zaragoza 
(38), fijada en 1589. Su presen-
cia garantiza la continuidad de  

una demanda estable de repre-
sentaciones por el público zara-
gozano que favorece el surgi-
miento de compañías teatrales. 
Éstas tendrán en cuenta con 
rapidez la demanda rural, aten-
dida durante Ios desplazamien-
tos de ciudad en ciudad o 
durante el verano, con motivo 
del gran número de fiestas cele-
bradas para estas fechas en el 
campo. Resultado final de esta 
dinámica, el municipio estable-
cerá en 1616 con Luis de 
Masarte un acuerdo para que 
estableciese una Casa de Come-
dias en la ciudad (39), donde 
actuarán a lo largo del Seiscien-
tos compañías de paso.14,14.,14- 

2. LOS FESTEJOS EXTRAORDINARIOS. LA  VIN-
CULACIÓN CON LA MONARQUÍA 

Al margen de las princi-
pales fiestas asociadas 
a la ciudad, otros acon-

tecimientos de carácter más 
externo motivaban manifesta-
ciones de júbilo por parte de la 
ciudad. Vienen determinados al 
pretender el Concejo expresar  

por medio del espectáculo el 
sentimiento de la ciudad frente 
a ciertos acontecimientos, por lo 
general relacionados con la ins-
titución monárquica. El munici-
pio manifestaba así sus víncu-
los con el rey o el reino a través 
de pautas ceremoniales ya esta- 

(38) Sobre la Casa de Comedias de Zaragoza, vérilw SAN VICENTE, A.: "EI teatro en Zaragoza en 
tiempos de Lope de Vega". En Homenaje a Francisco Yndurciin, Zaragoza, Universidad. 1972. pp. 
267-361 y GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, V.: Zaragoza en la vida teatral hispano del siglo XVII. 
Zaragoza. Institución Fernando el Católico. 1983. Véase también GLMÉNEZ SOLER. A.: -El tea-
tro en Zaragoza antes del siglo XIX". En Unioersidad, IX, i 19271. pp. 243-396 y 571.648. 
(39) Véase AMI), Act Mun, 1616, 25 de 8ept y 20 de nov. 

— 165 — 



Mecidas. tanto en Aragón como 
en Castilla, durante la Baja 
Edad Media 1401. La verdadera 
novedad es la magnificencia y 
suntuosidad de la que se dota a 
estos ceremoniales a lo largo de 
los siglos del Renacimiento y 
del Barroco. 

De hecho, como característi-
ca general a lo largo del Qui-
nientos, se percibe la adopción 
de un distinto planteamiento 
por el Concejo cara al fenómeno 
festivo. En el Cuatrocientos. el 
municipio dirige su mayor 
atención —y sus principales 
gastos— a fiestas ligadas a la  

ciudad como la Rolda de Sep-
tiembre y el Corpus. La supre-
sión en 1484 de la Historia de 
los Sanctos Corporales" cele-
brada para el Corpus y la de 
las "Alegrías de la Halda" (41) 
al ario siguiente suponen un 
evidente retroceso en In contri-
bución municipal a las princi-
pales fiestas locales, centrada 
durante los siglos XVI y XVII 
en la conmemoración de Nues-
tra Señora de Agosto. Corno se 
convierte en norma general en 
las ciudades españolas durante 
el Antiguo Régimen (42), serán 
las fiestas de exaltación de la 

(40) Velase en general sobre España RUCQUOI. A. Id; Realidad e Mitigorlivn del poder, España a 

fines de la Edad Media, Valladolid, Ambito, 198(1. Pura Castilla. NIETO, A.: "Apologin y propa-
ganda de la realeza en los cancioneros castellanos del siglo XV", En: La España medieval, 2., 
119881. pp. 18-5-221: MACEAN', A_: "Ritual and propaganda ofi fin 0'1'11 h rentare Castde", en Post 

and Prestad. 11/7 o 19851, pp. 3-43 y ANDRE-5 DIAZ. 11-: "Las entradas redes castellanas según las 
crónicas silo la opaca", En-  La España 	 IV, 11984s. pp. 47-62. Sabre Valencia, NARBONA, 
R.: "Lis flemas redes en Valencia entre la Edad Media y lis Moderno 	X1V-XV131", Pedro/- 
hes, 13,11993s, LOMO 11. pp. -163-480. Para el reino aragonés. LALIENA. C. IRANZO. T.: "Las 
ese-nana-1 de Al fansa V en las ciudades aragonesas. I deologin real y rituales públicos". Aragón en 

Id Edad .Yedra. IX, 119911. pp. 55-75. Sobre paraca. GARCIA MARCO, I.. (y GARC1A MARCO. 
F 4.. "El impaeloo de la muerte del príncipe Juan en Damen 11497-149511. ['tiesta elegiaco y ritual 
urbana", Aragon ,ors la Edad Media. X-XL r 1993i, pp. 307-337 y RODRIGO. M. L.:"EI poder real y 
ION n'Ambos publicus de exultación de la monarquin en uno ciudad ariuganesa: Daroca o 1449-

15251". En.. Antas de/ XV Congreso sobro. Historia de lo ('uniera de Aragón, Zaragoza, Diputación 

General de Aragón. 1996, tomo I, vol.3, pp.461-176. 
(41.1 Véase sobre estas celebracianes, RODRIGO, M. L: Poder y sida cotidiana en lino ciudad 

lukioniediered: Darorm 1-100•1.526 i tesis doeusra I inédita 1. 

(42) Véa.M. MARSDEN, C. A: "Eul.rées 121 172.1es oospoignsoles oiso XVI siéele". En JACQUOT. J sed o: 

Loas fries de la Rurdaisganir ivol_111, Parle, Ceni.re Nadan:11de lu Reclierche S'cientifique. 1960, pp. 

:189-111; IIENNASSAR, B.: Valladolid rn Vi siglo do Oro. Una riudad de Castilla y i entorno 
agrario ,•Pi el 	XVI. Valladolid, AYUntilrnit.Tlil I, 1989, pp. 435-452; CHACÓN. F.: Mareas en la 

cenluria d4 Quinientos, Murcia, Universidad y Academia Alfonso X el Sabia, 1979, pp. 425-439 y 

PE1MAZA, I' : Sri croco efiniero en Valencia, V oleneia, Ayuntamiento, 1982. Cusma consecuencia, 
los gastos en fiestas tenias una importante repercusión sobre las haciendas de los MUlliVipiCIS. 

Vetase RENNASSAR. B.: Valladolid en el siglo de Oro_ Una ciudad de Castillo e so entorno sitiare. 

no en el siglo XV!. Valladolid, Ayuntamiento, 1989, pp. 451-452; GUTIERREZ ALONSO, A.: 

gstudio sobre la decadencia do Castillo LIS ciudad de Valladolid en el sigla XV!!, Valladolid. 
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monarquía las que retengan en 
mayor medida la atención del 
Concejo darocense. 

La misma monarquía, por 
mediación de virreyes y gober-
nadores, mantenía vivos estos 
vínculos con las ciudades de 
sus diversos reinos mediante la 
remisión de misivas. El anun-
cio de felices nuevas se veía 
acompañado de la solicitud de 
conmemorar con grandes mani-
festaciones de júbilo victorias 
militares ❑ acontecimientos 
familiares vinculados a la Casa 
de Austria, como el alumbra-
miento de infantes ❑ los espon-
sales de reyes o príncipes. El 
Concejo se convertía así, por 
medio de las diversas celebra-
ciones públicas, en cauce trans-
misor de la buena salud y ale-
gría de la monarquía, que 
debía ser compartida por sus 
súbditos, de igual modo que 
acontecimientos luctuosos da-
ban lugar a manifestaciones de 
duelo y a la prohibición de todo 
festejo_ 

De este modo (43), Daroca 
conmemora el año 1525 el apre- 

samiento del rey Francisco I en 
la batalla de Pavía, así como el 
enlace de Carlos V con Isabel de 
Portugal mediante músicas, 
procesiones y fuegos artificiales. 
En octubre de 1554 el municipio 
ordena una procesión para cele-
brar las nuevas de la feliz llega-
da a Inglaterra del príncipe 
Felipe con objeto de contraer 
nupcias con María Tudor. En 
1572 el nacimiento del infante 
Felipe, heredero del trono, desa-
ta importantes festejos en la 
ciudad. En 1545, la muerte de la 
princesa María de Portugal, 
esposa del futuro Felipe II, 
como consecuencia de un parto 
trota en luto las iniciales dispo-
siciones festivas desencadena-
das por el alumbramiento. 

Ahora bien, será con motivo 
de las entradas reales en Daro-
ca cuando mejor se perciba la 
progresiva evolución del muni-
cipio hacia un ceremonial más 
suntuoso y recargado (44). De 
este modo, las entradas en la 
ciudad del emperador Carlos I 
en 1522 o de la emperatriz Isa-
bel en 1534 no motivaron al 

Ayuntamiento, 1959. pp. 378.379 y BUSTOS, M: "1,a hacienda municipal padi lana en el reinado 
de Carlos 	Godem. 9.419821, pp. 43-44. 
(431 Véase AM D, Act Mun, 1525, 17 de marzo, 28 de nov. 1545, 21 de Julia, 21 de mono, 1572, 20 
de febrero. 
(441 Véase AMO, Act Mun. 1522, 1 de agosto. 1531. 8.11. 14 y 17 de enero. 1563, 13 y 28 de agos-
to. 10 y 29 de oct, 1565, 18 de fvbn•re, 1578, 21 de meya. 6 de junio. 11 de agosto, 30 de noviem-
bre. 1581, 114 de nos•, 28 de dic. 
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llamea, vista desde lo ii;lesia de San duna de los cerros repoblados. 
Tofo Archivo MAS). 

Concejo, de acuerdo con la tra-
dición medieval, costes de relie-
ve. De forma bien distinta ocu-
rrirá con las diversas visitas 
—156:3, 1578, 1585— realiza-
das por Felipe II a Daroca, que 
introducen una concepción del 
espectáculo festivo mucho 
menos austera, más rica, varia-
da y acorde con la bonanza de 
los tiempos. 

Así, la entrada de la reina 
Isabel de Portugal en Daroca en 
1534 enlaza de forma perfecta 
con anteriores celebraciones  

descritas para la Daroca del 
Cuatrocientos. Las calles eran 
limpiadas y dispuestos tapices 
y colgaduras en las fachadas 
por donde debía transcurrir el 
cortejo real. Escoltada por nun-
cios y maceros, la soberana 
entra bajo palio. Signo visible 
de soberanía, dado que su uso 
quedaba restringido aI rey y su 
esposa (45), el palio definía el 
orden de la procesión y desata-
ba en torno al mismo las habi-
tuales disputas por cuestiones 
de preeminencia. 

(45) Véase ANDRÉS DIAL, R.: "Las entradas reales castellanas según Ins crónicas de la época" 
En la España medieval. IV. (1984 J. p. 54 y SESMA. 1. A.: "Una reina de Aragón en Castilln; el 
recibimiento castellano(' Germana de Foix en 1507 según un testigo aragunes"„Anuario dr Eslu-
dios Med:pi-ales, 19, f 1989 k, p. 687. 
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«Propuso el señor Jus-
ticia llovía necessidat prouer 
en la entrada de la Empera-
triz Nuestra Señora qué 
orden se decía tener por 
guando entró en Calatayud 
hoyo differen.cia entre el 
governador y el Justicia, 
qual de ellos entraría a la 
mano derecha, que el Conse-
jo uiessen la forma que se 
devía tener fueron de pare-
cer se diputen personas para 
ordenar lo que se deula 
hazer. Y el Justicia diputó a 
Stheyan Lop, Joan Romeo y 
Luis de la Abadía para que 
ordenen lo que cumple a la 
honra de la ciudat» (46). 

Ya en la segunda mitad de 
la centuria, al conocerse la lle-
gada de Felipe II, el Concejo 
ordenaba reparar los caminos y 
decorarlos con enramadas, y 
enviaba una delegación para 
acompañar al rey y su séquito, 
al cual dotaba de vituallas. 
Tras la entrada del monarca en 
la ciudad, bajo palio y saludada 
con salvas, se desarrollaban en 
su interior diversos actos en su  

honor, como bailes ❑ corridas 
de toros. En 1563, por ejemplo, 
se efectúa ante el rey una 
danza de arquillos, así como 
diversos bailes en las calles de 
Grajera y Valcaliente, ante la 
iglesia de San Pedro y en la 
Cristiandad Nueva. Como 
muestra de hospitalidad, el 
Concejo entregaba presentes a 
la familia real y costeaba su 
alojamiento. La culminación de 
estas fiestas se alcanza a fines 
de siglo en años como 1578. 
cuando Daroca decide imitar el 
ejemplo de las mayores ciuda-
des del reino como Zaragoza 
(47). La Corporación y "los cria-
dos de la ciudad" —músicos, 
nuncios, materos—, según 
deseo del rey, recibirán vesti-
duras nuevas y libreas a cuen-
ta del municipio para festejar 
el hecho. Un arco triunfal se 
erigirá para recibir al monarca. 

«Todo el Concejo fue de 
parecer que en la entrada y 
recibo de su. Magestad, del 
rey Nuestro Señor, se haga 
todo el regocijo posible ha-
ziendo enramadas por el 

(461 Vías• AMI), Act N'un. 2534, 11 de enero. 
0471 Véase en general. MARSDEN, C_ 	"Entro•» el Pies espagnoles me XVI siéele". En JAC- 
QUOT. 	tedJ: Las raes de la Renaissance ivol.Il r, Paris, Centre National de la Recherche &ven • 
afirme, 1980, pp. 389-411. Para Aragón, SERRANO, E.: "Fiestas y Ceremonias en la Edad Moder-
na: Fuentes y Documentos para su estudio". En: Arias de las VIII Jornadas de Metodolagia de la 
investigarlo,' rzentitico en fuentes aragonesas, Zaragoza, Universidad, 199:1, pp. 72-157. 
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camino por donde tiene de 
entrar. Y hazer dantas y 
baylas y otras inventiones. 
Y en las torres tener tiros y 
escopetas, y tirar con ellas 
al tiempo que su Mageslad 
entre (48}. 

Todo el Concejo ron-
carde fue de parecer se haga 
un arco y desde la puente 
del río Mayor hasta la ciu-
dad se planten fazedas y 
enramadas hechando por el 
suelo, y otras yerbas fres-
cas?›149}. 

En evidente contraste con el 
siglo XVII, cuando nobles fami-
liares de la Casa de Austria y 
personajes de relieve dentro del 
reino aragonés son objeto de 

3. CONCLUSIONES 

Alo largo del presente 
estudio se ha asistido a 
la exposición de las 

principales manifestaciones 
festivas de la ciudad de Daroca 
durante el siglo XVI. En su 
mayoría, manifiestan la indis-
cutible plenitud de la cultura 
popular vivida en Europa a lo  

halago continuo por el Concejo 
darocense como expresión de su 
mayor dependencia politica 
f50), en eI Quinientos la figura 
del monarca es la única que 
desata manifestaciones de 
homenaje y aparato. Sólo de 
manera excepcional, la llegada 
de algunos arzobispos a la ciu-
dad provoca celebraciones más 
modestas, que incluyen mani-
festaciones festivas más vincu-
ladas a lo cotidiano, como es la 
participación de cofradías. Su 
presencia, más señalada a fines 
de siglo, parece abrir cauce a la 
decisiva participación de la 
Iglesia en los ritos de exaltación 
de la Casa de Austria que ten-
drán lugar en la Daroca del 
siglo XVII. 1111•ZIMlah,ta.14,14,14, 

largo de esta centuria. La 
importancia de las manifesta-
ciones religiosas no esconde la 
presencia de indudables prácti-
cas ligadas al ciclo festivo 
pagano, que de manera literal 
se desbordan en la Daroca del 
Quinientos. Corridas de toros y 
carreras de caballos compiten 

11$1 AN11), Aci :slun, 1563,28 de agustu. 

10) AMI), ACLI.slun. 1578.:11 de meen 

1501 Viese MATEOS, J. A: 'Politice municipal y eerenokniales públicas: la exoltnción de le nue 

nurtpua en lo Daroca de los Austrms 1 siglos 	 Zurilll len prensai. 
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en popularidad con el gusto por 
el teatro. Las representaciones 
teatrales, en concreto, mues-
tran una diversidad tal en el 
seno de la ciudad que indican 
la conveniencia de incrementar 
los estudios sobre estos modes-
tos núcleos urbanos, mas liga-
dos al mundo rural. como cau-
ces de desarrollo del teatro en 
la España del Siglo de Oro. 

Junto a las celebraciones 
populares, se percibe el progre-
sivo despliegue de las conmemo-
raciones vinculadas a la Casa 
de Austria. Favorecidas por el 
auge económico general de la 
centuria y el recurso al endeu-
damiento por el Concejo, éstas 
se tornan cada vez más esplen-
didas a partir de mediados de 
siglo. Las entradas reales, en 
especial, son proyectadas con 
mayor cuidado hasta llegar a 
adoptarse en ocasiones motivos 
de clara influencia italiana, 
como el arco triunfal. muy al 
uso en las grandes ciudades 
españolas y europeas de la 
época. Al margen de sus mani-
festaciones más aparatosas, 
estas celebraciones no dejan de 
integrar aspectos de la cultura  

popular dentro del tono general 
festivo que preside el siglo XVI. 

En definitiva, las denomina-
das cultura popular y oficial 
muestran una situación de 
plena convivencia en Daroca 
durante el Quinientos. Sin 
embargo, la progresiva irrup-
ción de la Contrarreforma en 
las últimas décadas de la cen-
turia irá absorbiendo las diver-
sas manifestaciones populares 
para imponer un tono religioso 
más marcado y depurar los 
matices paganos. La apelación 
al sentimiento trágico del 
Barroco y el pleno sometimien-
to del municipio a los objetivos 
de la monarquía acrecentarán 
ya en el Seiscientos el sentido 
políticoreligioso de las celebra-
ciones públicas, así como el 
predominio de las exequias 
fúnebres por la Casa de Aus-
tria sobre las conmemoraciones 
Festivas. Hacia fines del siglo 
XVII, sometida en mayor medi-
da a los cauces de las celebra-
ciones oficiales, la cultura 
popular, pese a mantenerse, 
habrá perdido el vigor caracte-
rístico de la centuria del Qui- 
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DOCUMENTOS 

Documento 1. Archivo Muni-
cipal de Daroca. Actas Mun, 
1569, 4 de febrero. Bando dic-
tado por el Concejo darocense 
contra ciertas prácticas de Car-
naval. 

Eodem die, Miguel de Viola, 
nuncio, hizo relación que por man-
dato de Consejo hacía pregonado el 
presente cartel escrito de mano del 
señor Justicia sub tali sig (signo de 
cruz) no por los lugares públicos y 
acostumbrados de dicha ciudad 
mediante las trompetas y fueron 
testigos Miguel Texedor y Juan 
Soriano, lo qual hacia hecho el pri-
mero de febrero leste presente año 
et el qual cartel es del tenor 
siguiente: 

Oyd, que os hacen saber de 
parte y por mandamiento del señor 
Justicia, Juez, jurados, officiales y 

Consejo de la presente ciudad de 

Daroca a todos los vezinos y havita-
dores della que, atendido los gran-
des daños. inconbenientes, muertes 
de personas, incendios de cascas y 
grandes enojos y escándalos que se 
siguen y pueden seguirse en gran 
deservicio de Dios Nuestro Señor y 

de la Majestad real del Rey Nuestro 
Señor en consentirse hagan másca-
ras y disfraces, y echar cohetes y 
hazerse dantas d'espadas y otros 
juegos y disfraces con atambores, 
flautas y otros instrumentos de 
trompeta, corneta y otros regocijos 
desonestos. Por tanto, se intima con 

público pregón que ninguno sea 
osado de hechor cohetes dentro de 
la presente ciudad ni en sus arra-
bales ni a la redonda de los monas-
terios, a pena de ser llevados a la 
cárcel y estar apresionados en ella 
tanto tiempo quanto al Consejo 
parescerá y de sesenta sueldos para 
el oficial que lo executará 

Item ansimesmo se manda y 
veda que ninguna persona sea 
osado de hazerse máscaras en la 
ciudad ni en los lugares susodichos 
a pena de perder la máscara y sus 

ropas y adreyos que sobre si lleva-
re, los quales sean del oficial real 
que los prendiere y los llevare a la 
cárcel, donde hayan de estar presas 
hasta que el Consejo de la dicha 
ciudad les mande castigar como 
desobedientes a los mandamientos 
de su Magestad y de los oficiales 

reales . 14,14,14,14..111,/4.• 14, 	/41.• ler 

Documento 2. Recibimiento 
del rey Felipe II. Archivo Muni-
cipal de Daroca, Act Mun, 
1578, 6 de junio. 

En lo que el señor Justicia ha 

propuesto acerca la venida de sus 

Magestades ay necesidat de repa-

rar los caminos, todo el Consejo 
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concorde fue de parecer se nombren 
personas para adobar y reparar los 
caminos. Y assí el señor Justicia, 
de voluntad del Consejo, nombró 
para dicho efecto a Antón Porter y 
Bartholomé de Viota probeyendo el 
gasto mandando al procurador 
pague aquél conforme a la delibe-
ración del Concejo. 

En lo que el señor Justicia ha 
propuesto acerca de la necesidad 
que se ofrece de que las personas 
que han de llebar el palio y palafre-
neros y el señor Justicia boyan con 
ábito decente y qual conviene a tal 
efecto y al servicio de su Magestad 
y authoridad de la ciudad, satisha-
ziendo, cumpliendo y obedeciendo 
a las cartas de su Magestad y el 
señor virey, y de lo que a boca ha 
dicho y encargado el señor vicecan-
ciller al señor Justicia y oficiales 
del govierno y consejo (le dicha ciu-
dad. 

Todo el Consejo concorde fue de 
parecer se cumpla la voluntad de 
su Magestad. Y para dicho efecto se 
nombren personas iuxta el poder 
por el Concejo dado. Y assí el señor 
Justicia, de voluntad de dicho 
Consejo, nombró para dicho efecto 
a los señores Joan Baptista de 
Bello. Sebastián Franco, Domingo 
Durango, Martín de Arándiga 
mayor, a los quales concorde o a la 
mayor parte dellos. con interven- 

ción del dicho señor Justicia, el 
dicho Consejo les dió todo poder 

.cumplido como el Concejo lo tiene 
para gastar lo que bien convenga y 
visto les fuere convenir para el ser-
vicio de sus Magestades y authori-
dad y honra de la dicha ciudad, 
probeyendo el gasto necesario que 
se ofreciere aora por entonces para 
lo sobredicho, mandando al procu-
rador de la ciudad pague aquél 
conforme a la deliberación del Con-
cejo, quales juraron. 1...] 

Todo el Consejo concorde fue de 
parecer se haga un arco. Y desde la 
puente del río mayor hasta la ciu-
dad se planten fazedas y enrama-
das hechando por el suelo, y otras 
yerbas frescas. Y para el dicho efec-
to, el dicho señor Justicia nombró, 
de voluntad del Consejo iuxta el 
poder del Concejo. Para lo del arco 
triunfal nombró el dicho señor 
Justicia a los señores Anthonio de 
Orera. Sebastián Franco, Joan de 
Alberuela y Bartholomé de Viota, a 
todos o a la mayor parte dellos 
para lo sobredicho. ,y reparar las 
casas en la calle que conviniere, 
derribar casas peligrosas. Y para 
enramadas y caminos nombró el 
dicho señor Justicia a los señores 
Antón Ported y Domingo de Here-
dia mayor, dándole poder cumpli-
do y probeyeron el gasto mandan-
do al procurador general pague 
aquél iuxta el poder del Consejo y 
Concejo. 14.1441,111,?1,14,14,e541," 
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RESUMEN: Diversos trbajos de campo y señaladamente las investigaciones de José 
M' Palacín, nos permiten disfrutar hay de un amplio repertorio de datos sobre la me-
dicina popular en Aragón que, sin embargo, no suplen aún la necesidad de un estudio 
individualizado y diacrónico de cada uno de los procedimientos terapéuticos que co-
nocemos. En este sentido, el presente articulo, hace primeramente un repaso de las 
fuentes bibliográficas más importantes para este tema desde antes de la Guerra Civil 
a nuestros días y ofrece para terminar varios ejemplos que muestran la variedad y 
presencia de la medicina popular en Aragón. En particular, se estudia el uso tera-
péutico respectivamente de un animal entero (la gallina} y de un producto de origen 

animal iel excremento blanco de perro), junto con un ejemplo del uso de un vegetal 
iPiantago coronepus. L.1 y de productos minerales, así como de un tipo de curación 
creencial por contacto sin remedio material. 

PALABRAS CLAVE: Medicina, medicina popular. 

ABSTRACT: Many fieldworks and exceptianally Mose developped in José .110 Pala-
cín's researches afluir te malee use today of a bread data índex about fan: medecine 
in Aragon, but it doesn't make ep yet the need for e particular diachronic survey finto 
every therapeutic menos upe know. With that, Ibis paper reviese the most important bi-
blingraphic snurces in relation to this sublect from the times before the Spanish Civil 
War tu now, effering many examples that show variety and presence of folk niedecine 
la Acogen. Here are specially sl ud ied the therapeuthic use of ars catire animal (a hen) 
and e product of anime! nature tclog's white excrementsi and hiere are included exam-
ple:: for use of a specific vegetal (Plantago corenopu, Idd, mineral products and a kind 
of healing by suecos of ffiith asid touching that doesn't require material helps. 

WORDS KEY: Medicine, folk medicine. 

E n la búsqueda de la sa-
lud perdida, el hombre 
ha utilizado y utiliza 

distintos materiales que, tra-
dicionalmente clasificados en 
tres reinos, mineral, animal 
y vegetal, tan generosamente  

brinda la naturaleza. Con ma-
yor frecuencia que tierras, ro-
cas o minerales, un numeroso 
catálogo de seres vivos, sus 
partes o sus productos, han si-
do y son empleados para la 
preparación de remedios que 
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le permitan alcanzar e] fin de-
seado. 

El homo sapiens busca e im-
pone a otros seres vivos, en pro-
vecho propio, una ayuda que ha 
justificado y justifica teórica-
mente con distintos razona-
mientos según culturas, escue-
las y épocas. Recurre con 
mayor frecuencia a la utiliza-
ción de especies procedentes 
del mundo vegetal, circunstan-
cia que se manifiesta tanto en 
la medicina universitaria como 
en medicina homeopática y en 
medicina popular. 

A pesar de ello, en la actuali-
dad como en otra época cual-
quiera, diferentes especies del 
mundo animal forman parte de 
los arsenales terapéuticos co-
rrespondientes a los tres tipos de 
prácticas médicas citadas. Sirva 
como ejemplo contemporáneo, la 
serie de medicamentos prepara-
dos por las multinacionales de la 
industria farmacéutica a partir 
de calcitonina extraída del sal-
món, aunque en esta terapeútica 
oficial la presencia de animales 
ha experimentado un claro des-
censo si se compara con la de si-
glos pasados (GÓMEZ-ULLA 
ÁLVAREZ, 1983). 

Numerosas cepas homeopá-
ticas se siguen obteniendo hoy 
de distintas especies animales,  

prácticamente procedentes de 
todos los eslabones de la escala 
zoológica. 

También en medicina popu-
lar se utiliza un importante nú-
mero de especies animales que 
en Aragón supera, según los 
trabajos de campo realizados 
por varios autores, el medio 
centenar. Paradójicamente, al-
guna información de interés 
zoológico fue recogida por el 
farmacéutico botánico Loscos 
(MARTÍNEZ TEJERO, 1994). 

En 1982 se revisó el panora-
ma que ofrecían los estudios so-
bre medicina popular, publica-
dos hasta aquél momento. La 
recopilación permitió apreciar 
que se trataba de un capítulo de 
la cultura aragonesa deficiente-
mente conocido. No obstante ya 
se comprobó la presencia de to-
dos los tipos posibles de trata-
mientos populares, que enton-
ces no fueron expuestos 
detalladamente por razones 
tanto de espacio como de tiempo 
(MARTÍNEZ TEJERO, 1984). 

En el momento actual dispo-
nemos de una mayor informa-
ción, relacionada preferente-
mente con la medicina popular 
practicada durante las últimas 
décadas, gracias a la aporta-
ción de campo realizada por 
distintos autores y, en primer 
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lugar, por José María Palacín, 
estudioso profundo de la parte 
correspondiente a las comarcas 
oscenses del Alto Aragón. La 
obra de este farmacéutico per-
mite comprobar el significativo 
alcance de la persistencia, has-
ta el momento actual. de la va-
riada medicina popular tradi-
cional aragonesa (PALACÍN 
LATORRE, 1994). 

En menor medida dispone-
mos también de numerosos da-
tos correspondientes a los tra-
tamientos utilizados durante 
las últimas décadas del siglo 
XIX y primera mitad del XX. 
Esta información, recogida en 
su día sin disponer de modelo 
previo para la realización de las 
encuestas antropológicas, reú-
ne en cualquier caso una serie 
de detalles que permiten llegar 
a un grado aceptable de conoci-
miento y, por otra parte, facili-
ta la formulación de relaciones 
cronológicas y geográficas en la 
utilización de los remedios. 

En esta breve aportación va-
mos a señalar algunos ejem-
plos, diversos y significativos, 
que muestran la variedad de la 
medicina popular practicada en 
Aragón y la necesidad de estu-
diar cada procedimiento tera-
péutico, individualizado y a lo 
largo de la historia, para alcan- 

zar el mayor grado posible de 
conocimiento. 

Una de las fuentes relacio-
nadas con la medicina popular 
publicadas con anterioridad a 
la última guerra civil, se en-
cuentra en el trabajo elaborado 
por el Dr. Royo Villanova, en-
tonces catedrático de Patología 
y Clínica médica en la Univer-
sidad de Zaragoza. 

Para presentar en el X Con-
greso Internacional de Historia 
de la Medicina que se celebró 
en Madrid, el ilustre profesor 
zaragozano, por indicación de 
su colega y amigo Gregorio Ma-
rañón, decidió efectuar un am-
plio estudio sobre el folklore 
médico aragonés. La primera 
fase del plan de trabajo diseña-
do por el Dr. Royo consistía en 
solicitar información relaciona-
da con el tema a cuarenta y cin-
co veteranos médicos titulares, 
quince por cada una de las tres 
provincias aragonesas. 

El resultado no pudo ser 
más desalentador. A pesar de 
su influencia, el catedrático só-
lo recibió tres contestaciones, 
circunstancia que le obligó a 
"sacar provecho más que de mé-
dicos y de eruditos, de viejas 
amigas y queridos clientes". 

La proyectada extensión del 
trabajo quedó sensiblemente 
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reducida y bajo el título El fol-
klore médico aragonés. fue pu-
blicado en el número 213 de la 
Revista Española de Medicina 
y Cirugía, correspondiente a 
marzo de 1936. Otra publica-
ción médica periódica. la  Revis-
ta de información terapéutica, 
reprodujo el texto tres meses 
mis tarde. A lo largo de 26 pá-
ginas se ofrecen multitud de 
detalles y junto con la infbrma-
ción aparecida en otras fuentes 
bibliográficas permite precisar 
bastantes aspectos de la medi-
cina y farmacia populares prac-
ticadas en Aragón por las gene-
raciones mas próximas que nos 
precedieron i ROYO VI LLANO-
VA, 19361. 

Los tres médicos que envia-
ron información al Dr. Royo, 
curiosamente uno por provin-
cia, a quienes este agradeció 
sus aportaciones con la califica-
ción de "eminentes profesores" 
fueron; uno de Huesca, el ins-
pector municipal de Esplús, 
otro de Zaragoza, el médico fo-
rense de Sos del Rey Católico, 
Don Emiliano Ladren), y otro 
de Teruel, el titular de Bron-
chales, Manuel Palmeiro. 

El propio autor consideró e] 
trabajo corno "modesto boceto 
de ensayo sobre Folklore médico 
aragonés que, cuino ffilklore no  

llega a boceto, como médico no 
pasa de ensayo y como aragonés 
no puede ser más modesto". 
Realmente constituye un breve 
pero interesante acopio de in-
formación, procedente de dis-
tintos y distantes puntos de 
Aragón, cuyo valor aumenta si 
se tiene en cuenta la escasez de 
trabajos monográficos de este 
tipo publicados durante aque-
llos años. 

De la obra del médico de Sos 
del Rey Católico, Emiliano La-
drero, sólo tenemos noticia de 
una parte de ella y siempre a 
través de publicaciones de otros 
autores. Protagonizó uno de los 
mayores esfuerzos realizados 
en favor del conocimiento de la 
medicina popular aragonesa. 
Su aportación se refiere lógica-
mente a la zona del Alto Ara-
gón próxima a Sos, donde tenía 
su residencia y que pertenece, 
desde el punto de vista admi-
nistrativo, a la provincia de Za-
ragoza. 

También a lo largo de la 
obra de José María Iribarren 
aparecen numerosos datos re-
lacionados con la cultura popu-
lar de distintas localidades ara-
gonesas próximas a Navarra. 
Buena parte de la información 
dedicada a la salud y la enfer-
medad que se describe en algu- 
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nas obras de este autor nava-
rro, fue inicialmente recogida 
sobre el terreno por el Dr. La-
drero y se concentra de manera 
especial en el trabajo titulado 
El folklore de Sos y la Valdon-
sella que se publicó corno capí-
tulo del libro Historias y cos-
tumbres (Colección de ensayos), 
en 1949 por la Institución 
"Príncipe de Viana" de la Dipu-
tación Foral de Navarra IRI-
BARREN, 1949). 

Iribarren confiesa que las 
manifestaciones que publica en 
su trabajo proceden. en su ma-
yoría. de unos apuntes que en 
1926 redactó el entonces médi-
co forense de Sos, Don Emilia-
no Ladrero y afirma que las 
notas de éste están hechas con-
cisamente, a vuela pluma, y de 
manera desordenada, conforme 
le venían a la memoria, habién-
dose limitado por su parte a 
comprobarlas, ampliarlas y re-
alizar una clasificación por ma-
terias. 

La introducción del capítulo 
termina con una referencia al 
Dr. Ladrero, en la que ofrece su 
trabajo "a la memoria de un 
médico ejemplar• que, a la vez 
que ejercía su profesión de ma-
nera abnegada y anónima, supo 
calar en la entraña del pueblo, 
y anotar las diversas y curiosi- 

simas manifrstaciones de su 
acervo folklórico". 

Ladrero no olvidó recoger 
los tratamientos y prácticas 
que presentaban notable com-
ponente mágico. Así puede 
comprobarse no sólo en los 
apartados dedicados a prácti-
cas adivinatorias amorosas, 
malos presagios, muerte, su-
persticiones, embrujamientos y 
aojamientos. brujas o hechice-
das. sino también cuando se 
refiere a embarazo, parto, vete-
rinaria rural o terapéutica po-
pular. 

No es este el lugar adecuado 
para pasar revista, y menos es-
tudiar, cada una de las prácti-
cas recogidas por Ladrero para 
comprobar su posible persis-
tencia en el momento actual e 
intentar señalar su origen his-
tórico. 

Entre otras razones. para 
algunas fuentes escritas de 
aquella época, presumiblemen-
te valiosas, sólo conocemos el 
dato de su existencia. No se ha 
localizado todavía ningún ras-
tro de los resultados de la en-
cuesta realizada en los años 
veinte a través del Cuestionario 
para investigar costumbres ju-
rídicas y sociales de Aragón. 
que presentaba un apartado 
dedicad❑ a la medicina popular 
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(ACIN FANLO y MARTINEZ 
TEJERO, 1991). 

La coincidencia cronológica, 
las características del trabajo 
habitual del Dr. Ladrero como 
médico forense y la redacción 
concisa de sus notas recogidas 
por Iribarren, apuntan la posi-
bilidad de clue el médico de Sos 
realizara su trabajo inicialmen-
te para cumplimentar aquel 
cuestionario cuyas contestacio-
nes se solicitaron, desde la Fa-
cultad de Derecho de Zaragoza, 
a un amplio y heterogéneo gru-
po de funcionarios aragoneses. 

Corno es lógico, numerosos 
tratamientos populares anota-
dos por Ladrero en los años 
veinte, aparecen de nuevo en  

encuestas y trabajos realiza-
dos por distintos investigado-
res durante los últimos años. 
Un grupo de curiosas prácticas 
curativas que se consideraban 
totalmente desconocidas y por 
tanto inéditas, ya fueron reco-
gidas por el benemérito médico 
de Sos y publicadas por Royo 
Villanova o por Iribarren. Po-
dría formarse un segundo gru-
po con los remedios no loca-
lizados por encuestadores 
contemporáneos, circunstan-
cia indicativa, al menos para 
buen número de ellos, de su 
paso definitivo al catálogo de 
remedios ya desaparecidos de 
la medicina popular aragonesa 
actual.ta•Za,la•i•a,la•la•za•la:14,1a, 

UN ANIMAL ENTERO: LA GALLINA 

H asta 47 especies ani-
males distintas, más 
el hombre, ha recogido 

José aria Palacin como inte-
grantes de remedios en sus en-
cuestas altoaragon.esas (PA-
LACÍN LATORRE, 19941. 

En medicina popular la uti-
lización de. animales puede re-
ferirse al animal entero, alguna 
de sus partes anatómicas, o a 
sus productos. En ocasiones se 
requiere que el ejemplar perte- 

nezca forzosamente a uno de 
los dos sexos y también puede 
ocurrir que sea el sexo del 
enfermo el que determine la ne-
cesidad de que el animal sea 
macho o hembra tal como reco-
mendaba en los años veinte el 
famoso saludador monegrino 
de Bujaraloz ( CELMA BER-
NAL, 1926). 

En el apartado correspon-
diente al parto. Iribarren 
apunta: "Si el recién nacida 
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presenta .sin tomas de asfixia, 
no hay mejor remedio, cuando 
todos fallan, que introducir el 
pico de una gallina por el ano 
de la criatura y manten.er•lo 
allí hasta que el niño respire. 
En estos casos la que suele mo-
rir por asfixio es la gallina. La 
madre del niño debe comerse la 
gallina o beberse el caldo de su 
cocción". 

En esta práctica siempre se 
utiliza un animal hembra. 
Constituye. a pesar de su cruel-
dad, una interesante curiosi-
dad antropológica que en 1982 
fue presentada como comunica-
ción en las V Jornadas sobre el 
estado actual de los estudios so-
bre Aragón (ANDREU MORE-
RA, 1984). 

El farmacéutico titular Al-
fredo Andreu Morera, autor del 
trabajo, desconocía entonces 
que medio siglo atrás, este tra-
tamiento, que no figura en nin-
guno de los diferentes libros 
antiguos consultados, ya había 
sido recogido por Ladrero y más 
tarde publicado por Iribarren. 

Las aportaciones de Ladre-
ro, Iribarren y Andreu de-
muestran que la cruel utiliza-
ción de la denominada por 
este último gallina insuflado-
ra, se ha extendido geográfica-
mente por la parte norte de 
Aragón, al menos desde la 
frontera con Navarra hasta el 
Chica y ha persistido. como 
mínimo, hasta la segunda mi-
tad del sigloX.i~~s•aa~a:a:a  

Gallinas según grabado del Dioscórides de Andrés Laguna. 
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UN PRODUCTO DE ORIGEN ANIMAL: 
EXCREMENTO BLANCO DE PERRO 

D entro del capítulo co-
rrespondiente a la co-
proterapia de la medi-

cina popular aragonesa. son 
numerosos los casos de utiliza-
ción de excrementos de distin-
tos animales para el tratamien-
to de diferentes enfermedades. 
María Luisa Palacín en su do-
cumentado trabajo Influencia 

del reino animal en lo medicina 

popular del Alto Aragón, hace 
referencia al empleo de las he-
ces producidas por siete espe-
cies distintas de animales IPA-
LAC (N/ RODRÍGUEZ, 1985 f. 

En el caso del perro las he-
ces utilizadas en la preparación 
del remedio para aliviar o curar 
determinadas dolencias, deben  

cumplir un requisito cromático: 
ser blancas. En los últimos 
años, distintos autores han re-
cogido en sus encuestas la pre-
sencia de este producto animal 
formando parte de diferentes 
tratamientos. Contrariamente 
a lo que podría suponerse, cons-
tituye un claro ejemplo de tras-
vase de prácticas desde la me-
dicina académica a la medicina 
popular. 

A lo largo de la copiosa obra 
del Dr. Suárez de Rivera, publi-
cada íntegramente en el siglo 
XVIII, aparecen varias recetas 
en cuya composición interviene 
el blanco producto canino como 
ingrediente principal. El carác-
ter oficial y universitario de es- 

1'IT171 rahiLiNfl 	n gruhruln rli r DrnscrindeN de Anda: Le una_ 
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te médico castellano demuestra 
la persistencia de aquellos tra-
tamientos en el arsenal tera-
péutico académico durante e] 
siglo de las luces. 

Un siglo antes, concreta-
mente en 1613, el boticario 
Francisco Vélez de Arciniega 
publicó en Madrid su extensa 
Historia de los animales mas re-
cehidos en el uso de Medicina, 
obra fundamental para el cono-
cimiento de las aplicaciones mé-
dicas del mundo animal. Dedicó 
su trabajo al "Ilustrissimo Se-
ñor don Bernardo de Sandoval 
y Roxas, Arzobispo de Toledo, 
Inquisidor General, v del Conse-
jo de Estado de su Magestad, 
etc." con lo cual el autor vacunó  

al libro contra posibles proble-
mas religioso-administrativos. 

Vélez nos proporciona la cla-
ve de la historia del uso de 
heces blancas de perro en el ar-
senal terapéutico, primero ga-
lénico y todavía hoy, popular. 
"Aprovecha el estiércol de los 
Perros, que no huvieren comido 
mas que huessos tiempo de dos 
dios (segun dice Galeno) seco y 
molido escogido lo blanco de 
ello, para la esquinancia, disen-
teria, y llagas muy envejezidas" 
(VÉLEZ ARCINIEGA, 1613). 

Nos hallamos por tanto ante 
un remedio que se ha utilizado 
desde el siglo II, en tiempos de 
Galeno, hasta finales del siglo 
XX 	U1,1'1,111,14,  IS,14,14.• la. II, 

UN VEGETAL ANTIHEMORROIDAL: 
PLANTAGO CORONOPUS L. 

L a preparación de los re-
medios antes de su apli-
cación al enfermo, au-

téntica esencia de la farmacia 
popular, presenta variantes se-
gún las comarcas. Incluso en 
pueblos próximos se ha compro-
bado la utilización de un mismo 
remedio con notables diferen-
cias en cuanto a dosis, forma de 
administración y utilización de 
componentes coadyuvantes que 
facilitan la acción curativa. Es- 

tas variaciones se han detecta-
do también, a partir de datos 
procedentes de informantes 
contemporáneos, en tratamien-
tos en los cuales el componente 
mágico es mayoritario o no 
existen ni siquiera indicios de 
una posible actividad que pue-
da ser comprobada en un labo-
ratorio. 

En ocasiones la actividad 
del remedio puede demostrarse 
a la luz de los conocimientos 
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Farmacológicos actuales en la 
Forma de administración anti-
gua y por el contrario, no en-
cuentra explicación de este tipo 
para la forma de aplicación con-
temporánea. Las característi-
cas del contacto del remedio 
con el enfermo se ha modificado 
a lo largo del tiempo. Pueden 
aparecer modificaciones en al-
guna de las transmisiones ora-
les intergeneracionales, máxi-
me cuando el conocimiento del 
remedio haya sido conservado 
por una sóla persona de la co-
marca. La evolución puede dar 
lugar a un remedio exclusiva-
mente dotado de componente 
mágico o creencia'. 

En el grupo de remedios cuya 
acción se supone eficaz por con-
tacto con el paciente, bastante 
generalizado para aliviar proce-
sos hemorroidales, la diferencia 
de los tratamientos recogidos en 
distintas comarcas se refieren 
tanto a la especie utilizada, en 
este caso vegetal, como a la for-
ma de verificar el contacto. 

Aunque sin determinar la 
denominación científica de la 
especie, respecto a la planta 
Plantago coronopus L., Iriba-
rren escribe: "Una hierba que 
llaman de la estrella, frita en 
aceite, cura las hemorroides. Es 
de notar 'dice Ladrero' el gran  

parecido de dicha planta con 
las rugosidades de un ano con 
almorranas". 

El remedio que sigue a éste 
en la misma obra es el llantén 
(plantaina). "cuya espiga es 
buscada con avidez por los jil-
gueros, sirve para adquirir bue-
na voz. La misma planta, coci-
da y administrada en gárgaras, 
combate las anginas". De algu-
na forma, al situarlas una tras 
otra se significa el próximo pa-
rentesco botánico entre ambas 
especies del género Plantago. 

Según información facilita-
da en 1994 por el farmacéutico 
titular Francisco Enguita, en la 
comarca de Daroca también se 
utiliza el P. coronopus para el 
tratamiento de cualquier tipo 
de almorranas. El enfermo de-
be llevar en el bolsillo un ejem-
plar de planta entera hasta la 
remisión del mal. 

En tierras de Tarazana se 
utiliza con idéntico fin la raíz 
de diente de león, Taraxacum 
officinale Weber, pero su ad-
ministración se efectua colo-
cando el órgano subterráneo 
de la planta en un saquito de 
tela cuya abertura se cose an-
tes de introducirlo en el bolsi-
llo del enfermo, según infor-
mación recogida por Miguel 
Ángel Pueyo en 1998. 
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Plantago coronopus L. Negún grabado 
del Dioseórides de Andrés Laguna. 

No hemos visto publicada 
la utilización de diente de león 
como antihemorroidal en los 
trabajos consultados sobre 
medicina popular dedicados a 
las comarcas del norte de Ara-
gón (CALVO EITO, 1991; VI-
LLAR y Otros, 1987). María 
Benítez-Sidón Arias y Andrés 
Beltrán encontraron referen-
cias de su uso actual en locali-
dades zaragozanas del valle 
del Ebro (BENÍTEZ-BIDÓN y 

BELTRÁN, 19911. La biblio-
grafía de origen anglosajón 
ofrece detalles de esta aplica-
ción de la planta pero señalan-
do cronología y tipo de usua-
rios: "en otro tiempo fue muy 
usado para aliviar trastornos 
hemorroidales por las gentes 
del campo" (PALACÍN RO-
DRÍGUEZ, 1985). 

Una hipótesis posible de la 
evolución a lo largo del espacio 
y el tiempo del tratamiento po-
pular antihemorroidal basado 
en la utilización del Plantago 
coronopus se explicaría a par-
tir de unos primitivos usuarios 
que tendrían en cuenta el as-
pecto externo del vegetal, visto 
desde arriba y con las hojas 
extendidas, con lo cual el re-
medio obedecería a la denomi-
nada ley de las signaturas. 
Esta utilización según infor-
maciones recogidas desde lo-
calidades altoaragonesas, con-
sistente en la aplicación tópica 
del aceite descrito por el Dr. 
Ladrero sobre la zona afecta-
da, se transformaría en el em-
pleo simple de la planta, sin 
manipulación farmacéutica al-
guna, introducida sencilla-
mente en el bolsillo del enfer-
mo tal como se practica en la 
actualidad en pueblos de la an-
tigua Comunidad de Daroca. 
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Comprobamos en este caso 
la diversa utilización de una es-
pecie para curar la misma en-
fermedad según las comarcas. 

Los hechos reafirman la ne-
cesidad, cuando se trata de in-
terpretar el presente, de tener 
en cuenta el legado cultural de 
quienes nos precedieron y tam-
bién la importancia de realizar 
un acopio y estudio, lo más com-
pletos posibles, de las fuentes 
escritas. Como ya se ha indicado 
en otro lugar. el vaciado de este 
tipo de fuentes conduce, eviden-
temente, hacia el conocimiento 
de la medicina popular que se 
practicaba cuando aquellas fue-
ron redactadas, y además per-
mite establecer el origen cultu-
ral y la evolución a través del  

tiempo de la utilización y modo 
de preparación de los remedios 
(MARTÍNEZ TEJERO, 1984). 

Respecto a las prácticas uti-
lizadas durante épocas más 
alejadas de la actual, el estudio 
comparativo del contenido de 
cada una de las obras clásicas, 
con los resultados obtenidos en 
trabajos de campo contemporá-
neos, presenta el mayor inte-
rés. Esta línea de investigación 
ya se ha iniciado y gracias a 
ella conocemos detalladamen-
te, la influencia de la obra de 
Dioscórides en el capítulo de la 
medicina popular aragonesa co-
rrespondiente aI Alto Aragón 
(GIL SOTRES, PALACÍN RO-
DRÍGUEZ y PALACiN TO-
RRES, 1991 1.áa•?..14'.4.4%.1%.144.1k,  

PIEDRAS PRECIOSAS 

E s menos conocida la 
medicina popular ara-
gonesa practicada du-

rante las etapas comprendidas 
entre la Edad Media y el siglo 
XIX, pero los datos publicados 
hasta el momento permiten 
comprobar que a lo largo del 
tiempo han tenido lugar. en 
todas las épocas, variadas y 
múltiples aculturaciones no 
sólo interculturales, sino tam- 

bien en forma de trasvases de 
conocimientos y prácticas 
curativas de la medicina popu-
lar a la medicina oficial y vice-
versa. 

A medida que se va am-
pliando el nivel de conocimien-
tos respecto a los tratamientos 
utilizados en etapas históricas 
pretéritas, se detectan peculia-
ridades y matices propios de la 
medicina popular aragonesa. 
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El uso de piedras como re-
medio curativo constituye en 
Aragón, una práctica conserva-
da hasta el momento actual. 
(PALLARUELO, 1984; PALA-
CÍN LATORRE, 1994). 

Dentro de los variados ca-
racteres que pueden indicarse, 
en cuanto a las condiciones que 
debe reunir el mineral para que 
se le atribuya máxima eficacia, 
se encuentra el color de la pie-
dra. En la comarca de las Cinco 
Villas, utilizan para combatir 
el reumatismo piedras rojas de 
río (ruejos), hervidos en vino 
tinto al que se ha añadido ro-
mero. Con el líquido caliente se 
preparan unas compresas de 
tela que se aplican sobre la zo-
na anatómica afectada (CA-
TALÁN SESMA, 1984). 

En una localidad del Bajo 
Aragón, los miembros de una 
misma familia bien acomoda-
da, según un informante resi-
dente en Zaragoza, utilizaban 
un anillo de oro adornado con 
un rubí de considerable tama-
ño, para preparar una bebida 
de excelentes resultados en 
casos de anemia y debilidad ge-
neral. El remedio, utilizado du-
rante generaciones, se prepara-
ba simplemente por inmersión 
del anillo en un cántaro lleno 
de agua de la fuente. 

Esta aplicación terapéutica 
de una piedra preciosa que ha 
llegado hasta hoy, tiene sus 
precedentes en antiguos libros 
aragoneses. 

Los medicamentos de origen 
mineral, y en concreto las deno-
minadas piedras preciosas, han 
tenido históricamente en Ara-
gón una reiterada presencia. 
La primera farmacopea arago-
nesa conocida, publicada en 
1546 en caracteres góticos y 
que convirtió a Zaragoza en la 
tercera ciudad del mundo que 
pudo disponer de código oficial 
impreso para la preparación de 
medicamentos, comienza con la 
descripción del Electuario de 
gemas de Mesue, en el que en-
tre otros componentes apare-
cen el zafiro y la esmeralda 
(CONCORDIA ARAMATARIO-
RUM CIVITATIS CESARAU-
GUSTE, 15461. 

Gaspar de Morales, botica-
rio zaragozano cuya vida trans-
currió en su mayor parte du-
rante el siglo XVI, escribió una 
de las escasas obras especifica-
mente dedicadas al estudio de 
los remedios preparados a base 
de gemas que aparecen en la bi-
bliografía mundial. El Libro de 
las virtudes y propiedades ma-
ravillosas de las piedras precio-
sas, firmado por Morales en 

--187 — 



LIBRO D E LAS 
VIR.TVDES YPRO-

piedades marauilloras de las 
Piedras precidas. 

Corniouefio por qajm r deto- 
rslcr Boticario. 

Dirigido a aueftra SOora del 
Pilar de Zaragob 

CON PRIVILEGIO.. 

En C2rCadrid,pbr Luis Sanchez.. 
Año N1. DC. V. 

.- rend dr Bid!' Gopplm, infrindire 

1598 y publicado en 1605, a pe-
sar de imprimirse con dedicato-
ria dirigida a la Virgen del Pi-
lar, tuvo graves problemas con 
la Inquisición y sus ejemplares 
constituyen hoy raras piezas de 
bibliófilo íMORALES, 1605. 

En cualquier caso, la utiliza-
ción popular de piedras precio-
sas con fines terapéuticos, en 
nuestro medio y en cualquier 
tiempo, se habrá limitado lógi-
camente a enfermos de cierto 
nivel económico. 

En Ios tratamientos homeo-
páticos se requieren solamente 
cantidades pequeñísimas de 
materia prima para la elabora-
ción de enormes cantidades de 
medicamentos. Las recetas no 
presentan limitación económi-
ca para la inmensa mayoría de 
los enfermos. Curiosamente y 
en este sentido, se realizan ac-
tualmente en Zaragoza estu-
dios relacionados con las pro- 

piedades medicinales de las 
piedras preciosas, situados en 
vanguardia de la investigación 
europea contemporánea (CA-
LLAO MARTÍNEZ, 1995 ).1i,14, 

UN TIPO DE CURACIÓN CREENCIAL 
POR CONTACTO SIN REMEDIO MATERIAL 

Los lamparones consti-
tuían afecciones muy 
frecuentes que han pa-

sado a la historia, en nuestro 
entorno occidental, gracias fun-
damentalmente a la higiene y a 
los antibióticos. 

A lo largo de varios siglos 
buen número de aragoneses 
que padecieron estas escrófulas 
en el cuello, buscaron —e indu-
dablemente algunos encontra-
ron— alivio y curación tras 
haber realizado una larga pere- 
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M yr ¡w,, ,,,,. : n..a 	r.,, (s. ti 
Real Iterebna* del uter 1,,t: 	 

11 Avirndose publicado en la Cama- 

ra , una Orden del Rey, en que 

expresa, que cl Conde de ruentes,su 

Embairdorcn la Corre de París, le ha 

huhu presente , que desde que «ar-

de en aquella Ciudad apenas hi lívi-

do aro que no hayan ido CU, algu-

nos F.apanoles,con el fin de curarse 

los Lamparones, cn la creencia de que 

el Rey Crillianisinses tiene ella Cita-

ría , y que hace elle lelo cada ano, el 

día de San Luis.: Que dios Pobres 

Vasallos , que por lo regular hacen su 

Vinci pie , y con ninguna comodi-

dad, padecen mucha cn él, caen erais-

r1103 y tal vez mueren aneo de bol- 

see 

Primera página de la Resolución. 

grinación hasta París para so-
meterse a la imposición de ma-
nos curativa por parte del rey 
de Francia. 

Como es lógico, no solamen-
te eran aragoneses quienes 
acudían hasta la capital france-
sa en busca de la salud perdida. 
El carácter fronterizo del viejo 
reino favoreció sin duda, tanto 
la difusión de la noticia del tra-
tamiento como las característi-
cas del viaje en cuanto a la dis-
tancia. 

En 1772 la persistencia de 
este fenómeno obligó al Conde  

de Fuentes, entonces Embaja-
dor en la Corte de Paris, a re-
mitir un informe a Madrid, y al 
monarca español a dictar una 
Real Resolución que fue envia-
da a los corregidores de las zo-
nas pirenaicas. 

El texto se imprimió y dis-
tribuyó a los alcaldes de villas y 
ciudades. El interés del conte-
nido que expresa perfectamen-
te el análisis efectuado por el 
Conde de Fuentes, nos induce a 
reproducirlo literalmente del 
ejemplar, impreso en das hojas 
en folio, que conservamos: 

"Haviendose publica-
do en la Camara, una Or-
den del Rey, en que expresa, 
que el Conde de Fuentes, su 
Embajador en la Corte de 
París, le ha hecho presente, 
que desde que reside en 
aquella Ciudad apenas há 
anido año que no hayan ido 
a ella, algunos Españoles, 
con el fin de curarse los 
Lamparones, en la creencia 
de que el Rey Cristianisimo 
tiene esta Gracia, y que ha-
ce este acto cada año, el dia 
de San Luis: Que estos Po-
bres Vasallos, que por lo re-
gular hacen su Viage a pie, 
y con ninguna comodidad, 
padecen mucho en el, caen 
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enfermos, y tal vez mueren 
antes de bolver a España, 
sin el consuelo de verse cu-
rados de su mal, pues el 
Rey Cristianisimo no hace 
,va la ceremonia de poner la 
Mano sobre los que adole-
cen semejante enfermedad, 
como lo haeian sus Antece-
sores por• la costumbre ni uy 
antigua, nacida de la igno-
rancia, y de la superstic•ion 
tic siglos pasados: Que de 
donde concurrian naces Es-

pañoles rara de las Fronte-
ras de Francia. par parte de 
Navarra, Aragon, y Catalu-
ña: Y que todos los enfer-
mos que han ido de dicho 
mal a Paris, han llevado 
Certificaciones de sus Pa-
rrochos, diciendo ellos mis-
mas, que los Curas (igual-
mente credulos que los 
pobres paisanos) los havian 
animado a hacer el viaje, 
algunas veces contra el dic-
tamen del Medico: Y que 
para impedir que ningun 
Español se exponga o las 
incomodidades dr,  un Viage 
buril!, y evitar Cambien el 
motivo de que se rian en 

Par•is. de una credulidad en 
que no se ve caer• a ningun 
Extranjero de otra NaCiOn, 

se prevenga a todos los Co-
rregidores de los confines 
de la Francia, que impidan 
el paso de nu.estr•os Nacio-
nales a aquel Reyna, con tal 
frivolo motivo, y a todos los 
Obispos, de Navarra, Ara-
gón, y Cataluña, para que 
estos hagan saber a los Pa-
rrocos de sus Diocesis, que 
los Reyes de Francia, no 
han curada jamás la enfer-
medad de los Lamparones. 
por mas que la ignorancia 
de los tiempos pasados les 
atribuyese esta virtud, y 
que el actual Rey Cristiani-
sima, no hace jamas seme-
jante ceremonia. Participo 
a V.S. todo esto de acuerdo 
de la Camara, para que por 
la parte que le loca, tenga el 
debido, y puntual cumpli-
miento esta Resolución, 
dandome aviso de haberla 
recivido. 

Dios guarde a V.S. 
muchos años. Madrid 22 de 
Octubre de 1772. José de 
Goyeneche". 
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NORMAS EDITORIALES PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 
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Antropología Aragonesa, C/ Domingo Mira', 4, Ed. de Servicios Universidad de 
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lenguas habladas en Aragón. Habrán de ser aceptados por el Consejo de Redacción 

2. Los originales se presentarán MECANOGRAFIADOS (por una sola cara en 
DIN A4). a doble espacio. Cada página tendrá 30 líneas de texto, y una anchura de 
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al texto se numerarán de forma correlativa tanto si se trata de dibujas como de foto-
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lápiz por la parte posterior, indicando autor y titulo del articulo. Los pies de las figu-
ras se insertarán en su lugar correspondiente dentro del trabajo y además se lista-
rán en una hoja aparte conteniendo un breve pie o leyenda. Si las ilustraciones no 
fueran propias, los autores deberán obtener aprobación, antes del envio, para su 
reproducción. 

6. Las citas textuales irán entrecomilladas, siempre que no ocupen más de tres 
lineas. Si lo superan, deberán escribirse sin comillas, pero dejando un margen de 10 
espacios dentro del propio texto. 

7. Las citas bibliográficas dentro del texto serán así: (Velasco, 1988:15). 

8. La bibliografia se presentará alfabéticamente al final del artículo. Por ejem-
plo: 

BARLEY, N. 1989. El antropólogo inocente. Barcelona. Anagrama. 
LISON, C. •Una gran gran encuesta de 1901-1902 (Notas para la Historia de la 

Antropología Social en España)- en Antropología de los Pueblos de España. Madrid. 
Taurus Universitaria. pp. 33-57. 

9. Los autores recibirán gratuitamente 25 separatas y un ejemplar del número 
de la revista en el que se publique. 

10. El Consejo de Redacción decidirá la aceptación o no de las trabajos y lo comu-
nicará a los autores en un plazo máximo de 6 meses, indicando el volumen y número 
en el que se publicarán. Los originales no aceptados serán devueltos a la dirección del 
remitente. 
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EL INSTITUTO ARAGONÉS DE ANTROPOLOGÍA 

El Instituto Aragonés de Antropología es una asociación científica fun-
dada el 1 de noviembre de 1979 en Huesca a raíz del I Congreso Aragonés de 
Antropología celebrado en Tarazana (Zaragoza) del 4 al 6 de septiembre de 
ese mismo año. Desde entonces ha aglutinado a un nutrido número de estu-
diantes e investigadores de diferentes áreas de conocimiento y ciencias an-
tropológicas que han realizado múltiples actividades y han publicado buena 
parte de sus trabajos en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la co-
lección "Monografías". A finales de 1990 se traslada la sede a Zaragoza y pa-
sa a ser miembro de la Federación de Asociaciones de Antropología del Es-
tado Español IFAAEE1. y a partir de mayo de 1993 tiene su actual ubicación 
en la Universidad de Zaragoza, institución can la que mantiene un convenio 
de colaboración desde octubre de 1995. El Instituto Aragonés de Antropolo-
gía organizó en abril de 1993 el 1 Coloquio Antropología para la sociedad en 
colaboración con la FAAEE y ha participado en diversos encuentros, exposi-
ciones y jornadas científicas. A las actividades propias del Instituto Arago-
nés de Antropología hay que sumar la concesión anual de los Premios IAA 
(Individual e Institucional ) desde 1993, la edición de la colección "Anula-
rlos" y en septiembre de 1996 la organización del VII Congreso de Antropo-
logía Social en colaboración con la FAAEE, cuyas actas están publicadas en 
8 volúmenes. El Instituto Aragonés de Antropología continúa activo editan-
do sus publicaciones, colaborando con otras instituciones de su ámbito y 
ampliando sus proyectos de difusión de los estudios antropológicos y los tra-
bajos de campo etnográficos. El IAA cuenta en la actualidad con más de 150 
miembros, que son estudiantes y titulados de diversas carreras universita-
rias de diplomatura y licenciatura, estudiantes de tercer ciclo, profesionales 
de la antropología, la enseñanza primaria, secundaria y universitaria así 
como entidades culturales y otras personas interesadas. Los socios del IAA 
redben gratuitamente la revista anual Ternas de Antropología Aragonesa y 
el Boletín del Instituto Aragonés de Antropología. Para solicitar ser socio del 
IAA sólo es preciso que nos haga llegar su dirección postal y le remitiremos 
el impreso de solicitud de inscripción para que nos lo envíe cumplimentado. 

FINES DEL IAA 

El Instituto Aragonés de Antropología se define como Asociación sin 
ánimo de lucro con los siguientes fines: 

al Investigación de todo aquello que esté relacionado con la cultura 
aragonesa y su sociedad. 

hl La difusión de la Antropología como ciencia social, tanto desde su 
dimensión teórica como aplicada. 
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ci La interrelación entre bis personas que, de una u otra manera, se 
interesan por la Antropología. 

Para la consecución de los citados fines. el Instituto Aragonés de An-
tropología promoverá las siguientes actividades: 

• Cursos y seminarios de trabajo y metodología. 
• Reuniones de trabajo y coordinación. 
■ Creación de Grupos de investigación. 
■ Dotación de becas, concursos o certámenes. 
■ Convenios de colaboración con instituciones de ámbito autonómico, 

estatal o internacional. 
• Creación, gestión y ampliación de un fondo documental (en cual-

quier soporte: gráfico, bibliográfico, magnetofónico, fonográfico, videográfi-
co, informático, etc.). 

• Divulgación de las actividades e investigaciones a través de publica-
ciones: 

— Boletín de] IAA. 
— Revista Temas de Antropología Aragonesa. 
— Colección de monografías. 
— Ediciones facsi inflares, 
— Edición de vídeos, cintas magnetofónicas o cualesquiera otros sopor-

tes de difusión de la información. 
• Organización de conferencias, debates, presentaciones de libros, jor-

nadas, exposiciones, congresos o cualquier otra actividad similar. 
■ Creación y dotación de premios y reconocimientos públicos a perso-

nas y entidades que destaquen por su labor en pro de la Antropología. 
• Correspondencia e intercambios con otras instituciones y asociacio-

nes. 
La concesión de los Premios IAAcindividual e institucional a se viene 

celebrando anualmente desde 1993 con el fin de fomentar la presencia de 
la Antropología en Aragón y de reconocer la labor que en este sentido han 
realizado determinadas personas. colectivos e instituciones. En 199:3 se 
otorgaron a D. Severino Pallaruelo Campo y a la Universidad de Zarago-
za. en 1994 a D. Ángel Gari Lacruz y a la Asociación de Gaiteros dr Ara-
gón, en 1995 a D. José Luis Nieto Amada y a la asociación Amigos de Se-
rrahin, en 1996 a 1). Juan José Pujadas Mutloz y a Heraldo Escolar, y en 
1997 a D. Julio Gavia Moya y al "Grupo Swnerondán" de la Universidad 
de Zaragoza. 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO ARAGONÉS 
DE ANTROPOLOGÍA 

El Instituto Aragonés de Antropología edita actualmente la revista 
Tenias de Antropología Aragonesa y las colecciones -Monografías" y -Artu- 
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larios", además de un boletín interno. La revista Temas de Antropología 
Aragonesa, una de las de mayor tirada de España y la única en Aragón que 
se dedica exclusivamente a la antropología, está subvencionada por el Dpto. 
de Educación y Cultura del Gobierno de Aragón, es gratuita para los socios 
del Instituto Aragonés de Antropología y se intercambia con las revistas de 
otras instituciones afines. En la colección "Monografías" se publican traba-
jos de investigación sobre temas concretos tratados con mayor amplitud que 
en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la colección "Artularios" 
está concebida para proporcionar instrumentos técnico-metodológicos que 
ayuden a la realización de trabajos de campo etnográficos. El Boletín dei 
Instituto Aragonés de Antropología ofrece a los socios y simpatizantes del 
IAA informaciones de ámbito interno y otras noticias de interés. Asimismo, 
el Instituto Aragonés de Antropología organizó junto con la Federación de 
Asociaciones de Antropología del Estado Español (FAAEE1 el VII Congreso 
de Antropologia Social Zaragoza, 16-20 de septiembre de 19961 cuyas actas 
están disponibles en 8 volúmenes correspondientes a los simposios desarro-
llados. 

A continuación se expone los sumarios de estas publicaciones e infor-
mación adicional, todo ello actualizado hasta el año 1997 inclusive. 

TEMAS DE ANTROPOLOGÍA ARAGONESA 

Temas de Antropología Aragonesa, 1 
Huesca, IAA, 1983. Reimp. Zaragoza, 1994, 198 pp. 
ISBN: 84-500-9003-2. ISSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

Gniu LACRUZ, Ángel: "El Instituto Aragonés de Antropología". 
BENITO, Manuel: "El origen de nuestros pueblos". 
CAVERD CAMBRA. Benito: "El dance de Sena". 
COLDMINA LAFALLA. Pedro, LOMILLOS SOPENA, Gloria y FRANCO DE Esm'És, 

Carlos: "Llamadores faliformes en Ribagorza". 
ComAs DE AROEM1R, Dolores: "Ganaderos, boyeros. pastores. obreros... Es- 

trategias económicas en el Pirineo de Aragón". 
HARDNG, Susan: "Introducción a la historia social de un pueblo del Somon- 

tano". 
PALLARUELO CAMPO, Severino: "Las masadas de Sobrarbe i1)". 
PEREz, Lucia: "Dance de Mora de Rubielos". 
ROMEO PENIAN, M." Carmen: "Fiestas de mayo en la Sierra de Albarracín". 
ALVARO ZAMORA, María Isabel: "La cerámica en el ciclo humano Ila amplia 

funcionalidad de la cerámica aragonesa:". 
SANCIIEZ Sauz, M." Elisa: "Festividades y costumbres de Primavera en la co- 

marca de Calatayud". 
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DE MARCO. José Antonio y VICENTE, Guadalupe: "Apunte sobre antropología 
social. Metodología". 

Owriz OSÉS, Andrés: "Jung y la antropología". 

Temas de Antropología Aragonesa, 2 
Huesca, IAA, 1983, 207 pp. ISSN: 0212-5552 (agotado). 

AvIN FÁNLO, José Luis y SATub: OuvAN, Enrique: "Vida pastoril en una ma-
llata de Sobrernonte". 

BiAl/Gz. Fernando: "Las casetas pastoriles de la falsa bóveda del Valle de 
Tena". 

GoastiA n'As. Antonio Jesús: "Desplazamientos demográficos temporales 
desde el Valle de Ansó al Pirineo francés". 

LisoN HuGum., José: "El ciclo de la vida en el Valle de Benasque. La Juven-
tud". 

PALLAnum) CAMPO, Severino: "Casa, matrimonio y Familia en una aldea del 
Pirineo Aragonés". 

GARCiA GUATAS, Manuel: "Cuestiones etnológicas en la obra del pintor Ma-
rín Bagties". 

SÁNCHEZ SANZ, M. Elisa: "Roscas, dulces y panes rituales en Teruel". 
LAF'oz RABAZA, Herrninio: "El ciclo festivo de Ainzón (Zaragoza]" . 
AINAR, Julio: "El romance de la Loba Parda en Aragón (exposición de un 

método:". 
ENIAIIC), Fermín: "Literatura periodística y los tópicos regionales en el si-

glo XIX (Notas para una historia crítica de la imagen de los aragoneses)". 
N (no Ammin, José Luis: "La bioantropología del Valle del Ebro". 
Owriz-OsEs, Andrés: "Modelos antropológicos". 

Temas de Antropología Aragonesa, 3 
Huesca, IAA, 1987, :i l9 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

ÁLVARO ZAMORA. María Isabel: "Notas para el estudio del mueble popular: lo 
culto y lo popular en el mobiliario pirenaico". 

BAR M'II. Richard: "Jerarquía y relación social en un pueblo español". 
BENITa, Manuel P.: "-Las abuelas-: mito, leyenda y rito". 
CABEZÓN CI:ÉLLAR. Miguel, CÁSTELI,D Pum, Ana y ItAmoN Oi.ivAN, Timo: 
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